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I N T R 0 D U C C 1 0 N

LU no de los desórdenes de la conducta infantil que más - 
atención ha recibido P.or su complejidad, es el autismo. Los

niños que presentan este síndrome pasan la mayor parte de] -- 
tiempo autoestimulándose o en conductas motoras bizarras y en

ocasiones autodestructivas; su lenguaje es nulo o ecolálico. 1

LE] rango de actividades de los niños autistas es muy re

ducído, pues rara vez hacen algo por sí mismos; no saben cómo

jugar y, de manera usual, no cooperan con las personas que

los rodean, por lo que no lleqan a relacionarse con ellos.', 

lLas estadísticas muestran que el autismo ocurre en cua- 

tro o cinco de cada 10, 000 niños; esto podría hacer pensar -- 

que el autismo es raro; sin embargo, es más común que la ce— 

guera y casi tan común como la sordera. 1
LE1 pronóstico de los niños autistas ha sido muy desfavo

rable ( Eisenberg, 1956); más o menos la mitad de los que po— 

seen un lenguaje significativo a la edad de 5 años muestran - 

una mejor fa posterior y llegan a alcanzar cierto grado de --- 
adaptación social en la adolescencia. Los niños que no lle- 

gan a hablar a esa edad, sólo en raros casos presentan mejo— 

ría, y pasan casi toda su vida confinados en su hogar o en -- 
una institucí 6in

11 autismo no tiene una etiología definida, pues a pe— 

sar de que existe gran cantidad de estudios desde diversos -- 

puntos de vista, ninguno de éstos presenta resultados confia- 

bles y válidos que demuestren las causas del autismo. . 
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De la misma manera, los tratamientos empleados para so

1 ucion a r este desorden no permiten una general¡ zaci 6n de sus
resultados, porque en la mayoria de los estudios evaluativos

no se han observado diferencias significativas entre los gru
pos control y experimental. 

Definición de Autismo

Bleuler ( citado por Eidelberg, 1968), fue el primero en

emplear el término autismo para denominar una característica

primaria de la esquizofrenia; lo defini6 como una preocupa --- 

ción del individuo por sí mismo, sin importarle la realidad - 

externa. 

Kanner ( 1943) fue el primero que describió al autismo - 

como un síndrome; le denominó autismo infantil temprano, y -- 

sus rasaos patológicos más notables eran la extrema soledad y

la falta de habilidad para relacionarse con la gente. 

En 1975, The National Society for Autistic Children ( ci

tado por Winq, 1975), publicó las siguientes características

específicas de los niños autistas: 

1. lenguaje dañado o falta de él. 

2. Ausencia de relación social; se muestra inaccesible con

otros niños, con sus padres y otros adultos. 

3. A.ngustia extrema por todo, sin una razón discernible. 

4. Uso repetitivo de objetos o juguetes de manera inapro— 

piada y movimientos peculiares del cuerpo, tales como - 

mecerse de una manera constante. 

5. Reacciones inesperadas ante estímulos perceptuales, ta- 

les como: no oír algunos estímulos y sobrerreaccionar a

otros; contacto visual nulo o pobre y una buena ejecu— 

ci6n de ciertas habilidades motoras gruesas y finas. 

6. Desarrollo intelectual deficiente o retardo en ciertas

áreas, algunas veces acompañado de habilidades normales

o superiores en otras áreas. 

7. El desorden puede ser detectado poco después de] naci— 
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miento o después de un desarrollo aparentemente normal, 

seguido por un deterioro en la tasa de desarrollo, apro

ximadamente en los tres primeros años de vida. 

8. Hiperactividad o pasividad. 

9. Aparente insensibilidad al dolor. 

Teorías sobre la etiología del autismo Y tratamientos emplea- 

dos para solucionarlo

Existe una gran diversidad de teorías sobre la etiolo— 
qía del autismo. A continuación se presenta una revisión de

éstas, enmarcadas bajo los modelos médico y psicológico o con

ductual. 

a. Modelo Médico

LEste modelo se caracteriza porque postula que el lugar
o causa inmediata del desorden de] niño es interno; esto es, 

se encuentra dentro dol organismo. El comportamiento autis- 

ta de] niño indica: un disturbio afectivo, un disturbio en la

percepción de la realidad, un desequilibrio metabólico 0 un - 

defecto estructura i-j
son

Dos enfoquespredominantes de este marco conceptual  

el nsicodinámico y el biogénico. 

Enfoque psicodinámico

etoma el desorden del comportamiento del niño como in
dicador de una perturbación en su pensamiento y/ o en su afec- 
to, la cual se origina en la interacci6n . de los padres con el

ni ñ

2
1

enberg y Kanner ( 1956) y Mishler y WaxIer, 1970 ( ci- 

w
tados por Kozloff, 1974), vieron al autismo como una reacción

al tratamiento mecánico, obsesivo y frío que recibe el niño - 

de sus padres, dentro de una vida familiar con poca o ninguna

comunicación, que repercute en el niño haciéndolo que se adap

te a ese sistema y convirtiéndolo en autista.
l, 
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Otra concepción es la de Rank, 1955 y la de Reiser, 

1963 ( citados por Ornitz y Ritvo, 1976) que sugieren como

etiología de] autísmo la existencia de perturbaciones en la - 

dinámica familiar durante el desarrollo temprano de] niño. 

También Des Lauriers y Carlson ( 1969) postulan que una

deficiente estimulación humana, como la privación maternal, - 

por la cual los niños van a presentar fallas en la adquisi— 

ci6n de habilidades motoras, de lenguaje y de uso funcional - 

de juguetes, puede ser la causa de] autismo. 

De modo similar, Bettelheim en 1967 ( citado por Ornitz

y Ritvo, 1976) postula que el autismo es una incapacidad para

establecer contacto con el mundo y se origina dentro de la fa

milia por la relación entre los padres y el hijo; afirma que

éste G ltimo no desarrolla seguridad en sí mismo al

manipularl
su medioambiente; en consecuencia rechaza al mundo y se reti- 

ra de él . 

Asimismo, Bateson, Jackson, Haley y Weakland ( 1956) y - 

Haley ( 1959) al investigar las formas de comunicácién fami --- 

liar, definieron al autismo como un producto de la incapaci— 

dad del niño para desarrollar una concepción coherente de sí

mismo y del mundo, producida por haber recibido mensajes fue- 

ra de] contexto. 

Otra aproximación es la de Noyes y KoIb ( 1974), que con

sideraron al autismo como un transtorno psicótico que trans— 

forma la percepción social; también proponen la existencia de

deficiencias en la esfera intelectual y afectiva. 

Acerca de] nivel sociocultural de los padres de niños - 

autistas , Eisenberg ( 1956), Creak ( 1960) , Wing 1966, Lotter, 

1967 y Kanner, 1954 ( citados por Ornitz y Ritvo, 1976), real¡ 

zaron estudios acerca de los niveles de inteligencia y escola

ridad de padres de niños autistas y encontraron un alto por— 

centaje de padres con inteligencia superior y niveles de esco
laridad universitaria. Sin embargo, replicaciones de estos

estudios no encontraron diferencias significativas entre los
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grupos control y experimental. 

La terapia correspondiente a este enfoque psicodinámico

requi e e el niño tenga experiencias positivas con otras - 

personas para que aprenda a actuar satisfactoriamente con --- 

ellos, a influir sobre su medioambiente y a superar sus defi- 

ciencias afecti

V-- i
Los tratamientos psicodinámicos no han podido ser eva— 

luados, sobre todo porque sus postulados teóricos no son sus- 

ceptibles de prueba empírica. 

Alqunos estudios afirman que existe muy poca evidencia

o ninguna de que el tratamiento psicodinámico beneficie a los
niños autis tas , Levi tt ( 1957, 1963 Leff ( 1968) y U senberg

1956) . 

Enfoque Biogénico

tEste enfoque supone que el autismo tiene una causa gené
tica o biológica que se manifiesta como una reacción secunda- 

ria de un desequilibrio bioquímico específico o de un defecto
neurológico

IBender, 1947 ( citado por Ornitz y Ritvo, 1976), conside

ra el autismo como una forma de esquizofrenia infantil y, co- 

mo tal, de acuerdo a su etiología, tiene una causa definitiva

mente oraánica difusaA La considera más especfficamente cR. 

mo una encefalopatía. 

Des Lauriers y Carlsan ( 1969) proponen que el autismo es

el, resuTtado de un retardo en el desarrollo de] sistema nervio

so central o en el periférico, lo que explicar -fa que el niño - 

no se dé cuenta de las consecuencias de su conducta y por con- 

siquiente no aprenda. 

También 1, nobloch y Pasamanick ( 1975) ofrecen la hipóte— 

sis de que el autismo es el resultado de una disfunción en el
sistema nervioso central, por lo cual el niño no puede inte--- 

qrar o interpretar la estimulaci6n que recibe y en consecuen-- 

cia no se relaciona socialmente. 
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Asimismo Goodwin, Cowen y Goodwin, 1971 ( citado por Or- 

nitz y Ritvo, 1976) postulan que los niños autistas presentan

respuestas anormales en la corrriente directa transcefálica y

por lo tanto, el niño presenta alteraciones en la conducta de

las neuronas corticales como por ejemplo, disturbios en la -- 

discriminación visual. 

De manera específica, Rim1and, 1964 ( citado por Kozloff, 

1974) afirma que la base de] síndrome de] autismo, es la inca

paci dad para rel aci o nar los es tfmul os nuevos con los pasados. 

No utiliza el habla debido a que no puede simbolizar o abs --- 

traer. Presenta desinterés hacia sus padres, ya que no los

asocia con experiencias agradables previas. Cree que la cau

sa de este mal funcionamiento cognoscitivo de] niño, se debe

a un daño en la formación reticular de] cerebro; hipotetiza - 

que tal cosa puede ser consecuencia de un exceso de oxígeno - 

administrado en la infancia, el cual destruyó el tejido reti- 

cular que todavía no se desarrollaba totalmente. 

De modo familiar, Ornitz y Ritvo, en 1969 ( citado por - 

Kozoloff, 1974), sugieren que los síntomas de] autismo se pue

den ver corro manifestaciones de tina inconstancia perceptual - 

que se produce por un desajuste en la regulación homeostática

de] sistema nervioso central. Creen que el niño experimenta

sobrecargas sensoriales, lo que explica la constante alterna- 

ci6n de períodos de excitación e inhibición. 

De manera particular, Goldfarb, en 1961 ( citado por Or- 

nitz y Ritvo, 1976) y Hinton ( 1963) reportaron en un porcenta

je de 40% a 70511 de individuos autistas, la presencia de sig— 

nos neurol6gicos tales como: tono muscular disminuido, pobre

coordinación motriz gruesa ylo fina, hiperkinesis ( reacciones

excesivamente vigorosas o inquietud motora) e hipokinesis --- 

reacción motora subnormal). 

Tambi4n Hinton ( 1963), Creak y Pampliglione ( 1969), --- 

White, DeMyer y DeMyer ( 1964) demostraron un decremento en - 

la secreción urinaria de ácido 5- hidroxindoleacético en res— 

puesta a la a¿ ici6n de triptofán; empero, este estudio no ha

sido renlicado. 
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Goodwin y otros, en 1971 ( citado por Ornitz y Ritv0, 

1976), sugieren una correlación entre el autismo y una mala

absorción de los alimentos, también con variaciones en los ni

veles de cortisona. 

De manera similar, Shain y Freedman ( 1961) reportaron - 

que el 25% de un grupo de 23 autistas tenían elevado el nivel

de serotonina en la sangre. 

Otra concepción es la de Hinton ( 1963), Kolvin y Ouns— 

ted ( 1971), Rutt y Offord ( 1971) y Lotter, 1967 ( citado por - 

Ornitz y Ritvo, 1976), quienes postulan según sus investiga— 

ciones, que ciertas complicaciones prenatales y perinatales - 

fueron más comunes en los grupos de niños autistas que en los
grupos control, lo cual sugiere una asociación significativa

de éstas con el autismo. 

Finalmente, varias teorías fisiológicas sugieren que el

autismo no es elí resultado directo de un desequilibrio bioquf
mico específico o de un defecto neuro] 6gico, sino más bien -- 

una reacción secundaria a tales defectos. Bender, 1960 ( cita

do por Koz1 off , 1974). 

Las terapias para el autismo dentro de este enfoque bio
génico utilizan la quimioterapia, como los estudios de Rim --- 

land, 1964, 1968 ( citados por Kosloff, 1974) en los que se re

porta el uso de meqadosis de niacina, deanol, ácido lisérgico

y dietas tera ' Déuticas que contienen adrenacromo, 
obteniendo - 

así, una disminución significativa de la sintomatologfa del - 
autismo. Goodwin y otros en 1971 ( citado por Ornitz y Ritvo, 

1976) reportaron una mejoría en los niños autistas durante un

tratamiento que incluía una dieta libre de gluten. 

También se utilizan los tratamientos a base de shocks - 
electroconvulsivos, coma insulInico y leucotomfa que reportan

Rutter, Greenfeld y Lockyer ( 1967), pero no describen sus

efectos. 

En general, la eficacia de las terapias derivadas de

las teorías biogénicas no ha sido comprobada porque cuando se
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han replicado algunos estudios no se han obtenido , resultados
similares; en algunos casos, los estudios presentan resulta— 

dos ambiguos que no muestran de manera objetiva que los cam— 
bios obtenidos se deban a los tratamientos. 

b. Modelo Conductual

LI ste modelo postula que la conducta de] niño autista es

una consecuencia de los eventos medioambientales que inciden
sobre él en forma sistemática. En otras palabras, la conduc

ta descriptiva del niño no es un s-fntoma o manifestación de
un disturbio interno, sino una consecuencia directa de los

eventos estímulo externo la terapia no se guía ni se con- J. 
duce en términos de una causa sostenida, sino en base a los - 

déficits conductuales de] niño. ? De esta manera los progra— 
k_ 

mas de tratamiento derivados de este modelo se conceptualizan

como un medioambiente educativo en el ' que se enseña al niño - 
los patrones de conducta necesarios para el desarrollo de re- 
pertorios intelectuales y afectivos', a fin de integrarlo a -- 

una comunidad natural ' 

Generalmente, estos programas de tratamiento se basan - 

en los principlos del' condicíonamiento operante, 
en donde las

conductas inapropiadas' se eliminarl por medio de procedimien-- 
tos de' castigo' y extincidn mientras las conductas apropiadas
se fd r̀talecen con procedimientos de reforzamiento diferencia].! 

Acerca del tratamiento, Ferster, en 1958 ( citado por Koz

loff, 1974), y Ferster, DeMyer ( 1961). postulan que cuales --- 

quiera que sean las causas de las actividades de] niño autis- 

ta, es posible establecer nuevos repertorios de conducta, rea

firmando inicialmente las habilidades existentes en el niño - 

para luego ampliar su rango. 

Es numerosa la literatura que confirma la efectividad - 
de los procedimientos de condicionamiento operante para la -- 
instrumentación de algunas habilidades en niños autistas; Lo- 

vaas, Freitas, Nelson y Whalen 11—) y Metz, 1qI' Iritado -- 
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por Russo y Koegel, 197 '* 7), establecieron imitación generaliza

da; Lovaas ( 1966), Lovaas, Koegel, Simmons y Stevens ( 1973), 

Risley y Wolf ( 1967), Hewett, 1965 ( citado por Lovaas, 1977) 

y Sloane y MacAulay ( 1968) obtuvieron resultados sorprenden— 

tes en el establecimiento de] habla y habilidades del lengua- 

je; Risley ( 1968), Koegel y Covert ( 1972), Wolf, Risley y --- 

Mees ( 1965), Foxx y Azrin ( 1972, 1973), Bucher y Lovaas, 1968

citado por Foxx y Azrin, 1973), Lovaas y Simmons ( 1969) y -- 

Baumeister y Forehand, 1971 ( citados por Foxx y Azrin, 1973) 

decrementaron o eliminaron las conductas inapropiadas; Koegel, 

Firestone, Kramme y Dunlap ( 1974) y Hollis ( 1968) establecie- 

ron conductas de juego apropiado; no obstante estos resulta— 

dos, la terapia conductual ha sido criticada con base en la - 
afirmación de que no es posible el total control de todas las

variables ambientales. Por otra parte, la teoría que presen

ta esta aproximación sobre la etiología del autismo, no ha si

do aún verificada. 

El propósito del presente estudio es describir los pro- 

cedimientos derivados de] Análisis de la Conducta, que sirvie

ron de base a la intervención profesional que durante dos --- 

años y medio se llevó a cabo con un niño autista de 7 años de
edad. También se discutirán los logros que se obtuvieron y

las dificultades que se encontraron a lo largo de dicha inter
vención. Al final se ofrecerán una serie de sugerencias Ique

orienten y faciliten la labor de aquéllos que se. dediquen. al
tratamiento de niños autistas. 
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M E T 0 D 0 Y P R 0 C E D I M I E N T 0

Alberto, un niño de 7 años de edad, diagnosticado como

auti sta - 

Era un niño sano, bien parecido, de complexión delgada

y apariencia débil, que nasaba la mayor parte de] tiempo rea- 

lízando movimientos estereotipados con las manos, emitiendo - 

sonidos agudos v guturales y movimientos de chupeteo con la - 
boca. Caminaba rápidamente de un lado para otro sobre las - 

r) untas de los pies, aparentemente no prestando atención hacia

dónde iba y sin embargo no chocaba contra personas u objetos. 
Prestaba poca atención o no respondía cuando se le llamaba -- 
por su nombre, se resistía a toda examinacift, pero no se op2. 

nía a la separación de sus padres. En ocasiones lloraba, ha

cfa berrinches y se golpeaba o jalaba el pelo sin motivo. 

La Familia

Alberto ( nombre ficticio) fue el tercer hijo y el más - 

nequeño de una familia sana, de complexión fuerte y gruesa, - 

perteneciente a un nivel socioeconómico medio alto. 

Cuando se inició la intervención, las hermanas de] niño

tenían 18 y 14 años respectivamente y la edad de] padre era - 

de 45 años. La madre, previo al nacimiento de Alberto, ha— 

bía presentado tres abortos espontáneos, tenía 40 años, se en

contraba sana y asistía regularmente a psicoterapia. 
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Antecedentes de] cas

Alberto fue el producto de un sexto embarazo que la ma- 

dre cursó con edema de miembros inferiores durante el tercer

trimestre. Se resolvió por cesárea, la cual fue indicada -- 

previamente. Fue atendido bajo anestesia general y el niño

presentó cianosis desde el nacimiento, la cual era moderada y

notable únicamente en los dedos. Entonces se diagnosticó es

tenosis Pulmonar y comunicación interauricular. Pes6 3. 699

Kg. Desde su nacimiento fue alimentado con botella, para lo

cual no presentó problema alguno. Aunque los padres no re—. 

cordaran con exactitud las fechas en que el niño había adqui- 

rido sus habilidades, afirmaron que se sentó a los 6 meses y

caminó al año y 8 meses. Presentó sonrisa social al mes de

edad, pero este dato no fue preciso. A los 3 meses, refirie

ron los padres que ya balbuceaba; sin embargo, sus primeras - 

palabras las pronunció hasta los 22, las cuales fueron: "] u 

nall, " foco", " agua", " mano", " aquí", " nene". A los 7 meses

de edad sujetaba objetos con las manos. No llegó a masticar, 

rechazó siempre todo alimento sólido. Refirieron los padres

que su desarrollo durante el primer año de vida pareció ser - 

normal, aunque nunca estuvo en contacto con otros niños y no

se interesó por sus juguetes. Notaron además que era un ni- 

ño poco sociable; sin embargo, esto no les llamó la atención

en forma importante. Desde los 2 años de edad notaron que - 

jugaba con sus manos en forma extraña. A los 2 años y 6 me- 

ses de edad, se le llevó a Houston para operar las malforma— 

ciones de] corazón. La intervención se hizo bajo circula --- 

ci6n extracorp6rea y no se presentaron complicaciones durante
la misma. El niño permaneció hospitalizado durante dos sema

nas. Después de esto, los padres no notaron diferencia algu

na en sus habilidades, pero se preocuparon especialmente por

la ausencia del lenguaje. Un mes después de la operación, - 

el niño presentó un cuadro severo de sarampión que duró más - 1

de dos semanas y cursó con fiebres altas hasta de 40' C. L( Durante
este cuadro lo notaron muy flácido, pero no presentó crisis - 
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convulsiva. De los 4 a los 5 años asistió a un kinder parti

cular. Fue entonces cuando empezaron a darse cuenta del pro

blema, debido a que el niño carecTa de interés por las cosas

de su alrededor, mostraba hiperactividad y falta de social¡-- 

zaci6n. Posteriormente fue sometido a diversas evaluaciones

hasta que se le hizo el diagnóstico de autismo y a partir de

entonces se le sometió a diversos tratamientos, incluyendo -- 

farmacoterapia con Melleril, Trilafón y Ritalin. Un mes an— 

tes de cumplir los 6 años el padre le prescribió Tegretol, -- 

con la cual al parecer mostró una intensa reacción que ameri- 

t6 hospitalización, ya que el niño presentó disminución de su

nivel de alerta. Durante un año se le llevó a Psicoanálisis

una vez por semana, mas no se presentaron cambios en su com— 

portamiento. Recibió, además, terapia de lenguaje por tres

o cuatro meses, de la cual no se observó resultado alguno; 

ocasionalmente el niño pronunciaba algunas frases fuera de

contexto y una vez dijo una rima completa sin alteración en

la pronunciación. 

Examen médico a la edad de 6 años

La complexión de] niño era delgada y débil. Al exami— 

nar el sistema motor, se encontró el tono disminufdo en los - 

miembros superiores, pero normal en los inferiores. En los

miembros superiores se encontró también el volumen muscular - 

discretamente disminuído, especialmente en las áreas proxima- 

les. Los reflejos osteotendinosos estaban presentes y dis— 

cretamente exaltados en los miembros inferiores, pero las res

puestas plantares eran flexoras. La fuerza muscular parecia

ser normal en los cuatro miembros, así como la movilidad. 

Además de los movimientos descritos, no se observaron otros

movimientos involuntarios espontáneos. No se logró investi— 

gar la existencia de movimientos asociados, pero indirectamen

te se observó su coordinación, la cual era adecuada tanto en

sus movimientos finos como gruesos. No había defectos de pos

tura y la marcha era normal. Aunque la movilidad espontánea
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se encontraba aumentada, ésta era de tipo repetitivo y no se

encontró que estuviera en relación con el nivel de atención. 

La movilidad facial era normal' durante los movimientos emocio

nales y en reposo. Los movimientos oculares eran normales - 

en todas direcciones, no existiendo estravismo ni heteroforia. 

Había una buena convergencia de ambos ojos y aunque la reac— 
ción pupilar a la luz era normal, existía una midriasis bila- 

teral de aproximadamente 4. 5 mm. El nistagmo optoquinético

era normal hacia ambos lados. No se logró investigar la mo- 

vilidad de la lengua, existiendo sin embargo, un mal estado - 

de higiene dental, lo que probablemente provocó caries y au— 

sencia de algunas piezas dentarias. Se logró ver los arcos

faringeos que se movían adecuadamente. No fue posible inves

tigar su sensibilidad general. El perímetro cefálico era de

53 cm. ( percential de] 75%) y la distancia orbitaria era de - 
9¡ 5 cm. ( normal). Se le practicó despierto un encefalogra-- 

ma; el trazo se consideró como normal para la edad y las con- 
diciones del registro. Se le practicó la prueba de] cloruro

férrico en una muestra de orina, la cual resultó negativa. 

El médico, basándose en los antecedentes de] niño y de

los familiares y en el examen practicado, consideró que se

trataba de un autismo infantil primarfi) que se había venido

manifestando desde temprana edad. Afirmó que los discretos

hallazgos neurol6gicos encontrados, no garantizaban que el

cuadro fuera de origen neurol6gico, ni que existiera daño im- 

portante. Consideró y descartó la posibilidad de otros pade
cimientos que en ocasiones se llegan a confundir con éste. - 
Afirmó que por falta del lenguaje y por las características - 

de] cuadro, su pronóstico era pobre; sin embargo, consideró - 

que con una buena terapia podrían lograrse algunos resultados

satisfactorios. Recomendó que cuando se lograsen algunos de

estos resultados y cuando el niño tuviera más comunicación, 

se le sometiera a terapia de lenguaje con la técnica usada
con niños afásicos. No se consideró el uso. de medicamentos

como parte crítica del tratamiento, pero afirmó que podría -- 

utilizarse medicación ansiolftica si fuese necesario. 
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Evaluaciones psicopedag6gicas y tratamientos

Cuando Alberto tenía 3 años y medio, se le practicó una

valoración psicométrica, medilante la Escala de Gessel y los - 

resultados reportados por el psicólogo, fueron los siguientes: 

En el área motriz, edad de madurez de 23 meses. 

En el área adaptativa, edad de madurez de 30 meses. 

En el área de lenguaje, edad de madurez de 21 meses. 

En el área personal social, edad de madurez de 24 meses. 

Al promediar las cuatro áreas de conducta, se obtuvo -- 

una Edad de Madurez total de 24. 5, que en relación a su edad

cronol6gica ( 42 meses) resultó en un Cociente de Desarrollo - 

de 58. 

Se intentó aplicar el Terman Merrill, pero sólo fue ca- 

paz de responder tres reactivos de la escala para el nivel -- 
inicial de 2 años. 

El psicodiagnóstico presentado de acuerdo al estudio y

los antecedentes fue que Alberto sufría un retardo profundo - 

en su desarrollo, de etiología primaria, por factores posible

mente conqénitos. 

El pronóstico fue que el niño podría hablar y comunicar

sus necesidades y que requería para su educación e instruc --- 
ción de una escuela especial para niños retardados. 

Como tratamiento se sugirió un Grama Encefalográfico Y
Estudio Neurológico para precisar el diagnóstico, chequeos pl

ri6dicos y psicoterapia reeducativa cuando hablase. 

A la edad de 5 años 11 meses, se evaluó a Alberto sobre

los aspectos Coqnoscitivo, social, de lenguaje y sobre su ca- 

pacidad para el adiestramiento. 
Esta evaluación se llevó a

cabo en el hogar del niño por dos personas de " Los Angeles -- 

County Autism Project". 

Se intent6 aplicar al niAo the Leiter Performance Scale
empleada con frecuencia para sacar edad mental en niños

sor— 
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dos o que no hablan. Debido a la pobre exploración visual - 

del niño y a su inhabilidad para igualar estímulos en dos di- 
mensiones, el test no fue aplicado. 

Sobre el funcionamiento cognoscitivo se reportó que ¡ ni

cialmente el niño no mostró habilidad para igualar objetos -- 

tridimensionales. Mostró poco conocimiento de su medioambien

te visual y funcionó a manera de un ciego, sin dirigir su mi- 

rada hacia sus manos cuando las usaba. 

Sobre el funcionamiento de] lenguaje, se afirmó que el

niño aparentemente carecía de lenguaje funcional expresivo, 

se limitaba a una ecolalia demorada, donde las palabras y las

frases ( comerciales o canciones) eran articuladas rápida e in

distintamente y sin relación inmediata a la situación en que
se empleaban. No mostró habilidad para imitar sonidos cuando

se le pidió. Mostró poco lenguaje receptivo, no fue capaz - 

de ir hacia su madre cuando se le pidió, o con otra persona - 

que le fuera familiar. Se asumió que su lenguaje receptivo

sólo consistía en simples designaciones en relación a su am— 

biente inmediato. Las observaciones acerca de su conducta - 

social indicaron que el niño era capaz de reconocer a su fami
a, que se les acercaba y que en ocasiones parecía disfru— 

tar la interacción con ellos. Procuraba permanecer cerca de

la gente. No tenía habilidad para jugar independientemente; 

pasaba todo el tiempo andando sin rumbo y sacudiendo sus de— 
dos frente a sus ojos. Cuando la interacci6n fue iniciada - 

por adultos, participó , y en ciertas actividádes sabía qué es
lo que se esperaba que hiciera. Tenía conductas que interfe

rían con su aprendizaje, como las de " autoestimulaci6n" y be- 

rrinches. 

Se dieron a Alberto seis sesiones de adiestramiento que

abarcaron: órdenes básicas, lenguaje receptivo, lenguaje ex— 

presivo y un programa cognoscitivo. 

El programa de enseñanza en órdenes básicas, se redujo

a cinco instrucciones: " ven aquí", " ve a", " veme", " ruidos -- 

no", " manos abajo". En lenguaje expresivo, se dio adiestra- 
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miento de imitación motora guresa ante la expresión " haz es— 

to"; también se trabajó para la imitación de " ah". El pro— 

grama cognoscitivo incluyó iqualaci6n de dos objetos con sus

respectivas láminas y ensamble de formas con perforaciones -- 

círculo y triángulo). 

Cuando se finalizó la evaluación y el adiestramiento se

redactó el siguiente pronóstico: 

Alberto muestra muchas conductas de autismo infantil

precoz: afasia expresiva y severamente repetitiva, - 
anormalidades perceptuales ( no atención visual, fal- 

ta de orientación auditiva), peculiaridades motoras

marcha sobre las puntas, sacudimiento de las manos). 
No es posible dar un Pronóstico; sin embargo, con ba
se en el progreso logrado en seis sesiones de adies- 
tramiento, se puede afirmar que el niño puede apren- 

der mucho con un programa de educación que, enfatice

el lenguaje receptivo y expresivo. Se deberá pro— 
porcionar un ambiente estimulante de lenguaje. Los

programas que se empleen deberán hacer hincapié en - 
el control de las conductas que impiden su aprendiza
je. 

Tres meses después de la anterior evaluación se llevó

al niño a una institución privada en Cuernavaca, Mor., en la

cual se llevan a cabo servicios de evaluación, orientación y

terapia en problemas de comunicación. Se examinó al niño - 

para determinar el nivel de desarrollo de] sistema nervioso

central e integración sensorial. Se emplearon " pruebas es- 

tandarízadas de reflejos y observaciones clínicas". Fue muy

difícil completar dichas pruebas, debido a la conducta pro— 

blemática del niño; sin embargo, se pudo observar lo siguien

te: mostró reflejos intactos que la mayoría de los niños --- 

inhiben a los 2 años de edad; mostró dificultad en utilizar

información sensorial en forma propositiva, tal como se espt

rarfa de un niño de su edad cronol6gica. Cuando fue empuja

do hacia los lados no enderezó su cabeza y su cuerpo. En -- 

otras posiciones de prueba fue incapaz de dirigir su cuerpo

o utilizar mecanismos de protección para recuperar su balan- 
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ce. Mostró intactos los reflejos tónicos primitivos del cue

llo y de] laberinto, por lo que le costó mucho trabajo usar - 

ambos lados de] cuerpo en forma coordinada y obtener una inte

graci6n postura] efectiva y bilateral. Mostró pobre integra- 

ción de reflejos, lo que indicó la existencia de una disfun— 

ción vestibular; se mostró también muy temeroso cuando fue

puesto en diferentes posiciones, acompañadas de cambi.os de

gravedad; esta reacción mostró la existencia de un problema

de " defensividad vestibular", por lo cual, no era capaz de

responder adecuadamente a ciertas clases de estímulo táctil: 

tendía a no tocar ni manipular los objetos de la manera como

lo hacen otros niños, y aunque llegaba a tocar los objetos, 

sus mecanismos protectivos bloqueaban su desarrollo en la dis

criminaci6n; consecuentemente, cuando se le tocaba, tendía a

sobreactuar como si fuera doloroso. En las habilidades de - 

p . re - lenguaje como comer, masticar y tragar, tenía mucha difi- 

cul tad. 

Basándose en los resultados de la evaluación, se hicie- 

ron las siguientes recomendaciones: 

a) Terapia de integración sensorial por un especialista. 

b) Un programa en el hogar consistente en: 

1. Estimulación vestibular. 

2. Percepción táctil. 

3. Coordinación motriz gruesa y fina. 

4. Actividades de la vida cotidiana ( comer, masticar, 

tragar, vestirse). 

c) Un programa de modificación conductual para: 

1. " Exigir lenguaje" 

2. Incrementar el lapso de atención. 

3. Incrementar la tolerancia a la frustración. 

d) Contacto con un psiquiatra infantil para medicación y

manejo conductual. 

A la edad de 6 años, Alberto ingresó a una institución

para niños de lento aprendizaje. Recibió adiestramiento in- 
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dividual, llevado a cabo por una maestra, bajo la supervisión

de una psicoterapeuta. Se trabajó diariamente dos períodos

de 45 min. en las siguientes actividades: conocimiento corpo- 

ral, colores, formas, tamaños, coordinación motriz guresa y - 

fina, seguimiento de órdenes sencillas, establecimiento de há

bitos y álbum familiar. Se reportó que el niño logró apren- 

der a conocer todas las partes de su cara y algunas de su --- 
cuerpo. Logró apa,rear los colores rojo, amarillo y azul, 

las

formas circulares y cuadradas, los tamaños grande y chico. 

Un año después, Alberto recibió terapia en su hogar du 

rante 16 meses. Dicha terapia estuvo a cargo de dos psic610

gos que trabajaban una hora diaria con el niño. 

De acuerdo a su informe, se logró eliminar las conduc— 

tas de autolesi6n y autoestimulación en presencia de los ins- 
tructores, mediante castigo físico en forma de manazos. Se

trabajó en contacto visual ojo a ojo y posteriormente con las
partes del cuerpo. Se logró establecer imitación generaliza

da para conductas motoras gruesas y, parcialmente, para con— 

ductas motoras finas. Se trabajó simultáneamente con las -- 

conductas de saludar y despedirse, enfatizando el contacto vi— 

sual. Se enseñó al niño a usar los cubiertos y a no tirar - 

la comida de la cuchara, manteniendo contacto visual con ---- 

ella. Se estableció la conducta de vestirse con instigado— 

res y bajo control de] instructor; más tarde se logró que abo

tonara botones grandes de prendas puestas. En cuanto a la - 

conducta verbal, se comenzó con los procedimientos de Lovaas; 

sin embargo, en la primera fase de dichos procedimientos, la

cual requiere de] reforzamiento de la conducta verbal espontá

nea, se encontró una variedad excesiva en los registros, lo - 

cual obstaculizaba el comienzo dé la fase de la conducta eco¡ 
ca. Por esta raz6n se decidió llevar a cabo una evaluacion

exhaustiva de la respuesta verbal en relación a determ . inantes
situacionales. En general se encontró que la conducta ver— 

bal espontánea estaba relacionada con conductas de autoestimu

laci6n y conductas tradicionalmente catalogadas
como autistas
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como aislamiento social y miradas fijas sin orientación. La

conducta de juego se trabajó desde el comienzo del tratamien- 

to. Esta consistió en jugar a la pelota, armar rompecabe --- 

zas, montar en bicicleta y balancearse en un caballito; sin - 

embargo, no se daba espontáneamente el juego, por lo que se - 

empezó a trabajar especfficamente en esto. Se tenía ya bajo

control instruccional el uso de 14 juguetes y se iba a comen- 

zar a desvanecer las instrucciones, cuando se abandonó el tra

tamiento. 

NOTA: esta terapia se llevaba a cabo por las tardes, mientras

que la intervención que se describe a continuación se realiza

ba por las mañanas. 

Escenario

La presente intervención se llev& a cabo en tres dife— 

rentes escenarios: 

a. En una institución privada. 

b . En la casa de] sujeto. 

C. En el Centro de Estudios de Psicología Humana, anexo a

la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional Au

t6noma de México. 

a. la institución privada

Era una pequeña escuela para niños de lento aprendiza— 

je, a la que asistían aproximadamente 25 alumnos que se inte- 

graron en cuatro diferentes grupos. Se contaba con un patio

en el que se encontraban algunos juegos mecánicos ( columpios, 

resbalafl ] la), un salón para gimnasia, dos baños y una cocina. 

En el salón destinado al sujeto, se le daba también -- 

adiestramiento a un niño con parálisis cerebral; para ambos - 

niños sólo se contaba con una mesa pequeña. las medidas --- 

aproximadas de] salón eran de 1. 20 x 1. 50 mts . y las condicio

nes de ventilación e iluminación eran adecuadas. 
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b.- La casa de] alumno

Se trabajó en el cuarto de] niño, ubicado en el primer

piso de la casa. Las medidas aproximadas de] cuarto eran - 

de 4 x 3 mts., la ventilación era buena y en cuanto a la ilu

minaci6n era necesario prender la luz. El mobiliario cons- 

taba de una cama, buró, una pequeña mesa con dos sillas y -- 

dos muebles. Se contaba también con un Patio situado en la

planta baja de la casa. 

C.- En el Centro de Estudios de Psicología Humana

Este era un centro de investigación auspiciado por un

patronato de padres y por la Facultad de Psicología de la -- 

Universidad Nacional Autónoma de México, en donde se elabora

ban y apiicaban programas de adiestramiento para la habilit1
cion psicopedagógica de niños con retardo en el desarrollo. 

La población del Centro inicialmente consistió de seis

niños, cuyas edades fluctuaban entre los 6 y los 14 años. - 

Actualmente hay 15. Se contaba con cuatro salones y un ba- 

ño en el primer piso de la casa; en la planta baja se encon- 

traba la dirección, un salón de actividades, un baño, un pe- 

queño comedor, una cocina,, una cochera y un patio con una -- 

resbaladilla y unos columpios. 

Para el sujeto se destinó un salón específico de 5 x 3

mts.; el mobiliario consistía de una mesa pequeña con dos si

llas, un escritorio, un espejo de 1 m. de alto y un archivo

para guardar material. La ventilación y la iluminación --- 

eran adecuadas. Posteriormente el niño recibió adiestra --- 

miento en un salón de 4 x 3 mts. Se contaba con 6 sillas, 

una mesa y un anaquel para colocar material. Las condicio- 

nes de iluminación y ventilación eran buenas. 
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Secuencias instruccionales que se instrumentaron en el niño

ATENCION

a. Contacto visual con el instructor. 

b. Establecimiento de contacto visual en estTmulos, como

precurrente en sencillas tareas de discriminación. 

IMITACION

a. Imitación de movimientos y posturas. 

b. Imitación de movimientos con desplazamiento. 

C. Imitación de secuencias de tres conductas implicadas, - 

en tareas simples. 

CONTROL INSTRUCCIONAL

a. Seguimiento de instrucciones simples. 

b. Seguimiento de instrucciones a distancia. 

C. Seguimiento de instrucciones que requerfan desplazamien

to. 

d. Seguimiento de instrucciones con mayor grado de comple- 

jidad. 

AUTOCUIDADO

a. Control de esffnteres. 

b. Alimentación. 

c . lavarse manos y cara. 

d. Cepillarse los dientes. 

e. Peinarse. 

f. Sonarse la nariz. 

9. Vestirse - desvestirse. 

h. Abotonar - desabotonar. 

i. Subir y bajar cierres. 

j- Amarrar y desamarrar acujetas. 

COORDINACION MOTRIZ

Coordinación motriz gruesa
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Coordinación motriz fina

a. Construcción de torres con cubos. 

b . 11 umi naci 6n. 

C. Moldear con plastilina. 

d. Adiestramiento del empleo de movimientos digitales pre - 

c¡ sos : 

1. Inserción de pijas

2. Meter palillos Por un orificio

3. Colocar pinzas de ropa

e. Ensartar cuentas. 

f. Tapar y destapar frascos con rosca. 

9. Ensamblar. 

h. Armar rompecabezas. 

i. Rasgar Papel. 

j- Pecar papel. 

k. Recortar papel. 

1. Trazar lfneas. 

LENGUAJE

a. Conducta vocal ecoica. 

b. Lenquaje receptivo. 

C. Lenguaje expresivo. 

SOCIALIZACION

a. Eliminación de conductas indeseables. 

a. Autoagresión

b. Autoes ti mul aci ón
C. Hiperactividad. 

d. Gritos y llantos. 

b. Establecimiento de conductas positivas. 

1. Proximidad. 

2. Contacto ffsico positivo. 

3. Juego paralelo. 

4. Juego cooperativo. 

A continuación se presentarán las secuencias instruccio

nales, procedimientos y resultados de la administración de -- 
los mismos. 
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Para facilitar la lectura y entendimiento del presente

informe, se describirá con detalle y por separado cada secuen

cia en su totalidad; es decir, la secuencia en todos sus nive

les de complejidad. los resultados y una discusión particular. 

El orden en que aparecen las secuencias de instrucción no es

el que se siguió en su instrumentación, la cual dada su con— 

ducción, podrfa dividirse en tres etapas principales: 

En la Primera etapa se llevó a cabo el adiestramiento - 

de los repertorios básicos de atención, seguimiento de ins--- 

trucciones, eliminación de las conductas de autoagresión y au

toestimulaci6n, algunas conductas de coordinación motriz grue

sa y fina, las respuestas más sencillas de lenguaje receptivo

y alqunas tareas de autocuidado. 

En la 2a. etapa se instrumentaron todas aquellas secuen

cias que requerfan más atención y discriminaci6 n por parte de

Alberto y una mayor coordinación visomotriz; se inició el --- 

adiestramiento de conducta vocal ecoica, de lenguaje expresi- 

vo y se continuó el adiestramiento de lenguaje receptivo. -- 
También se trabajó para el establecimiento de algunas conduc- 

tas de juego y se inició la incorporación de] niño a trabajo

de grupo. 

En la 3a. etapa Alberto se incorporó totalmente a traba

jo, de grupo y Principalmente se instrumentaron procedimientos

de lenguaje expresivo y socialización. 
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ATENCION

El oropósito de esta secuencia instruccíonal fue enseñar

a Alberto a establecer contacto visual con personas y objetos

a fin de que pudiera dar una respuesta sencilla ( discriminati- 

va) a ellos. 

Se planearon dos etapas: 

Primera Etapa. Establecimiento de contacto visual con el

instructor al escuchar su nombre. 

Repertorio de entrada. No se requirió. 

Repertorio termina]. Al escuchar su nombre, Alberto debía - di

rigir la vista a los ojos de] instructor el 100% de las veces - 

durante tres sesiones consecutivas ( 10 ensayos en cada sesión). 

Evaluación inicial. Alberto no hizo contacto visual en alguno

de los 10 ensayos consecutivos en los cuales se le llamó por su

nombre. 

Procedimiento y resultados

Se tomaba a Alberto por la barbilla y se le llamaba por - 

su nombre mientras se mantenía ante sus ojos una cucharada de - 

Gerber; en el momento. en que él hacía contacto con esta última, 

se le permitía consumirla, se le decía " muy bien" y se le daba

una palmada; a medida que progresaba en el programa, la cuchara

da de Gerber se colocaba a la altura de los ojos del instructor

y cerca de ellos. Posteriormente, se fue disminuyendo la fuer- 

za con que se detenía la barbilla del niño; al mismo tiempo la

cucharada de Gerber se hacía menos visible de manera que el con

tacto visual quedara bajo el control de] nombre de] niño, pro— 

nunciado por el instructor. Se prerflaba cada contacto por bre- 

ve que fuera. Se disminuyó gradualmente la frecuencia con que

se proporcionaba la cucharada de Gerber hasta que el niño esta- 

bleció el contacto sin necesidad de éste. Inicialmente se daba

el Gerber cada dos respuestas, después cada cinco y cada diez. 

No se registró en esta etapa, debido a que no se contaba

con una persona que se ocupara exclusivamente de esto. El ins
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tructor no estaba en la posibilidad de hacerlo, ya que debía - 

atender continuamente las conductas de autoestimulación y auto

lesión del niño, las que se presentaban con una frecuencia muy

elevada y a las cuales se administraban consecuencias aversivas

la mayor parte del tiempo. 

Los criterios para retirar la estimulación suplementaria

fueron arbitrarios y basados en las apreciaciones del Ínstruc- 

tor sobre el progreso de] niño. 

Esta secuencia instruccional se llevó a cabo durante 38 - 

sesiones, administrándose 10 ensayos en cada sesión. Cuando Al

berto alcanzó un porcentaje de respuestas correctas de] 80% se

interrumpió esta secuencia de adiestramiento. Se pensó que el

criterio de éxito podría ser alcanzado posteriormente si se se- 

qufa insistiendo sobre el contacto visual en todas las tareas - 

quese llevaban a cabo. 

2a. Etapa. Establecimiento de contacto visual en estímulos co- 

mo precurrente en sencillas tareas de discriminación de colores. 

Nótese que las tareas que se emplearon requerían de Alberto sen

cillas abstracciones; esto es, el manejo elemental de conceptos. 

El objetivo de esta secuencia instruccional era que Alber

to fuese capaz de atender y discriminar visualmente entre dos - 

estímulos diferentes. 

Repertorio de entrada. Contacto visual con el instructor y un

repertorio mínimo deseguimiento de instrucciones e imitación. 

Repertorio termina]. En una situación de igualación a la mues— 

tra, con dos estímulos de comparación ( rojo y amarillo), Alberto

debía responder correctamente al total de 10 ensayos durante 3 - 

sesiones consecutivas, cuando se le dierd la instrucción " dame - 

uno como éste", al tiempo que se le presentaba la muestra. 

Material. Se emplearon cuatro círculos y cuatro cuadrados; la

mitad de ellos de color rojo y el resto de color amarillo. 

Evaluación inicial. Se registró el número de veces que Alberto

respondió correctamente ante la tarea de igualación. Se le admi

nistraron 10 ensayos para cada color y respondió correctamente a

dos amarillos y uno rojo. 
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Procedimiento y resultados

Se colocaba sobre la mesa los estímulos de comparación

un círculo rojo y uno amarillo o un cuadrado rojo y uno ama- 

rillo); se daba la instrucción " dame uno como éste" a la vez

que se le presentaba ante sus ojos el estímulo muestra ( un -- 

círculo, si los estímulos de comparación eran círculos); A]-- 

berto debía tomar de la mesa el estímulo que igualara a la -- 

muestra. Se premiaban todas las respuestas correctas, di --- 

ciéndole "¡ muy bien!" y se le daba una palmada en el torso 0

en la cabeza 

En esta secuencia se trabajó 20 sesiones ( un mes), ha— 

biéndose proporcionado 10 ensayos para cada color por día. 

Los resultados de la administración de esta secuencia - 

fueron sumamente variables ( de 20 a 50) e inconsistentes, por

lo que se razonó que, o Alberto no poseía en su repertorio -- 

los prerrequisitos necesarios para desempeñarse adecuadamente

en esta secuencia, o bien, que la secuencia estaba inadecuada

mente diseñada para él o ambas posibilidades. 

Para la reformulaci6n de la secuencia instruccional, se

plantearon los siguientes puntos básicos: 

Proporcionar práctica constante a las respuestas adecua

das . 

Programar una secuencia en la que Alberto no cometiera

errores o casi no cometiera. 

Evitar el reforzamiento accidental de otras conductas. 

A fin de conseguir lo anterior, se alteraron los proce- 

dimientos en lo siguiente: 

10

Se empezó con una respuesta más elemental. 

2o Se analizó la tarea en pasos aún más pequeños. 
3o

Se tomó como criterio para pasar al siguiente paso, el

90% 6 100% de respuestas correctas. 

40 No se premiaban las frecuentes autocorrecciones de A]-- 

berto . 
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5o Se suspendía el trabajo cada vez que Alberto presentaba
conductas indeseables. 

A continuación se presenta la secuencia instruccional - 

que se siguió para nuevamente tratar de alcanzar el objetivo

de la etapa de establecimiento de contacto visual en senci --- 
las tareas de discriminación de colores. 

Se planteó un segundo repertorio termina]: el niño de— 

bla responder en un 100% a una tarea de igualación de la mues

tra que requería que separara dos estímulos de diferente co— 
lor en sus correspondientes recipientes. 

El criterio de éxi

to era de 10 ensayos para cada color durante tres sesiones -- 
consecutivas. 

Material. Se emplearon 15 piezas de madera de color rojo y

15 piezas de color amarillo con ligeras variaciones en tamaño
y forma; los recipientes eran redondos ( de 32 cms. de diáme— 

tro) . 

Evaluación inicial. Se administraron a Alberto 10 ensayos de

i qua l ación de la muestra; se pres en taba un solo es tímul o para

igualar en cada ocasión. El porcentaje de respuestas correc

tas fue de 40% para el color rojo y de 30% para el amarillo. 

Procedimiento y resultados

Se colocaba sobre la mesa y frente a la vista de] niño, 

un recipiente que contenía cinco piezas de madera de color ro
jo; a un lado se encontraba el otro recipiente con las piezas
amarillas. Se colocaba una pieza roja delante del recipien- 

te que contenía las demás de igual color y a la vez se daba - 
la instrucción " pon esto en su lugar". Alberto debía tomar

la pieza y colocarla dentro de] recipiente que tenía al fren- 

te y que correspondía al color. 
Inmediatamente se le decía

muy bien Alberto.'" y se le daba una palmada en alguna parte
de su torso o cabeza. Esto se repetía 10 veces en cada se— 

si6n, hasta alcanzar un mínimo de 90% de respuestas correctas, 

en tres sesiones consecutivas. 
Cuando terminaba se le permi
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tía dirigirse a la ventana y cuando sus respuestas eran correc

tas en un porcentaje mayor de] 80% se le dajaba salir al patio. 

En el caso de que pusiera la pieza roja en el recipiente erró- 

neo, se le decía "¡ no." en voz fuerte, se regresaba la Pieza y

se repetía el ensayo. Si en esta ocasión respondia correcta- 

mente, se volvía a repetir el ensayo y si esta vez la respues- 

ta era correcta de nuevo, entonces se le premiaba. Gradual— 

mente y según las resDuestas de Alberto, se iban moviendo los

recipientes de lugar, hasta encontrarse los dos en el centro a

la misma distancia de él. 

Posteriormente se alternaban de lugar los recipientes, - 

colocando el que contenía las piezas rojas siempre unos centí- 

metros más al frente; desDués se movía hasta que ambas estuvie

ran a la misma distancia de él. Se premiaba y corregía de la

ma.nera ya mencionada. 

Se repetían para el color amarillo, los mismos pasos se- 

guidos para el color rojo. 

A continuación se alternaron los ensayos para el color - 

rojo y el amarillo, adelantando unos centímetros el recipiente

que contuviera las piezas del color que se requería igualar. - 
Según sus respuestas, se iban moviendo los recipientes, hasta

encontrarse los dos a la misma distancia de él. 

Después se presentaban al mismo tiempo dos estímulos de

igual color y se daba la instrucción " ponlos en su lugar". En

el caso de que sólo guardara uno de ellos, se le instigaba ver

balmente a que también guardara el otro. 

Al fin§] se presentaba al mismo tiempo dos estímulos de

diferente color y se daba la instrucción. Se corregía y pre- 

miaba de la misma manera que en las fases anteriores. 

Se pensó que la magnitud de los pasos planeada, sería su

ficiente para producir porcentajes altos de respuestas correc- 

tas; sin embargo, hubo necesidad de añadir instigación física

a Alberto debido a que respondía sin siquiera mirar lo que es- 
taba haciendo. La instigación física empleada consistió en - 
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lo siguiente: el instrucor, a la vez que daba la instrucción, 

detenía las manos de] niño para impedir que tomara el estímu- 

lo, entonces se le tomaba de la nuca para instigarlo y se le

dejaba de detener las manos para que pudiera responder. Esta

instigación se fue suprimiendo gradualmente. 

Se registraba el número de ensayos correctos en cada se

si6n y los procentajes alcanzados se tomaban como criterio pa

ra ir retirando la estimulación suplementaria ya mencionada. 

Se alcanzó el objetivo final después de tres meses, ha- 

biéndose trabajado 37 sesiones ( 10 ensayos por día). En las

últimas sesiones Alberto fue capaz de agrupar estímulos de

dos colores diferentes en sus correspondientes recipientes, 

sin error alguno y en 10 ocasiones para cada color durante

tres sesiones consecutivas. 

Con el objetivo de evitar monotonía y variar la activi- 

dad en la misma tarea de igualación a la muestra, se llevó a

cabo simultáneamente el mismo procedimiento con diferentes ma

teriales y otros colores. 

El siquiente repertorio terminal a lograr fue que Alber

to respondiera con un 100% de aciertos en tres sesiones conse

cutivas en una tarea de igualación de la muestra que consis— 

tía en insertar nueve pequeños aros de tres diferentes colo— 

res en tres soldaditos que correspondían en el color. 

Evaluación inicial. Antes de comenzar la evaluación, se le - 

mos tr6 al niño la manera en que había de realizar la tarea. - 

De inmediato se fue presentando los aros uno a uno, diciéndo- 

le " pon esto en su lugar". Alberto respondió discriminativa

mente el 40% Para el color rojo, 101 para el color blanco y - 

el 20% para el color azul. 

Procedimiento Y resultados

Todos los pasos descritos anteriormente, se siguieron - 

de idénUca manera para los colores azul y rojo. Después se
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añadió un soldado blanco y un aro del mismo color, junto con

los aros azul y rojo, los cuales Alberto debía colocar en su

resoectivo lugar. Los registros y los sistemas correctivos

que se emplearon también fueron los mismos. 

Alberto requirió de 41 sesiones para satisfacer el cri- 

terio de adquisición de tres sesiones consecutivas con una -- 

precisión de 100% para los colores azul, rojo y blanco. 

A fin de aumentar el nivel de complejidad en la discri- 

minaci6n y exigir de esta manera períodos más largos de con— 

tacto visual, se buscaron nuevos materiales y diferentes acti

vidades. Antes de programar una nueva secuencia fue necesa- 

rio evaluar si Alberto era capaz de discriminar entre los cua

tro colores con los cuales había trabajado previamente, cuan- 

do se le presentaban de manera simultánea y en otro material. 
Para esto se hizo uso de 10 c ' ubos de plástico de cinco dife— 

rentes colores: rojo, amarillo, azul, blanco y verde ( este úl

timo nunca se había presentado). El niño debía _ olocar el - 

dado que se iba presentando, sobre otro igual, ( previamente - 

colocado sobre la mesa). Se dieron 10 ensayos para cada uno

de los colores. Alberto sólo cometió un error con el color

verde. 

Dado el desempeño del niño en la anterior evalua- i6n, - 

se pensó conveniente trabajar en alguna tarea de igualación - 

de los cinco colores y se seleccionó la inserción de pijas -- 

1. 7 cms. de longitud) ya que la actividad requeriría de] su- 

jeto un rango mayor de atención. 

El repertorio terminal que se planteó fue que Alberto alcanza

ra una precision minima de 90% en una tarea de igualación de

color consistente en clavar pijas en un tablero, siguiendo un

modelo, ( cinco columnas de pijas de diferentes colores con -- 

tres pijas cada una de ellas), tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Después de haber mostrado a Alberto la - 

manera como debía de realizar la tarea, se evaluó la conducta
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termina1 planteada; los resultados fueron de cero para cada - 

uno de los colores. 

Para poder determinar el nivel al que era necesario ¡ ni

ciar la secuencia, se probó si el niño era capaz de igualar - 

el color de las pijas. Para esto se colocaron sobre la mesa

cinco frascos de cristal conteniendo cada uno pijas de dife— 

rente color; a continuación, se le enseñó cómo debía colocar

las pijas que se le presentaban en el frasco correspondiente. 

Alberto respondi& con una precisión de 70% para el verde, 80% 

para el azul, 90% para el rojo, blanco y amarillo. 

Procedimiento y resultados

Inicialmente se trabajó en la tarea recién mencionada - 

hasta que Alberto alcanzó una ejecución de 90 a 100% en todos

los colores. 

A continuación se presentó el tablero para la inserción

de pijas con tres pijas de color dispuestas en línea paralela; 

a un lado de] tablero se colocaba una pija a la vez que se le

daba la instrucción " pon ésta en su lugar". Si el niño diri- 

gfa su mano para colocarla en un lugar erróneo, el instructor

le decía "¡ no!" antes de que clavara la pija, y en seguida le

indicaba con el índice el agujero donde debía clavarla, dicién

dole " aquí". Una vez que Alberto había colocado la pija en - 

el lugar preciso, se sacaba, se le daba de nuevo y se le decía

ponla otra vez en su lugar"; si su respuesta era correcta, en

tonces se le premiaba. 

Nota: no se siguió el procedimiento de autocorrecci6n que se - 

había venido enipleando debido a que esta tarea dio lugar a la

ocurrencia de bastantes errores, probablemente por la cantidad

de agujeros que presentaba el tablero y que daba lugar a nume- 

rosas posibilidales de respuesta. 

Se administraron 10 ensayos para cada color cada dfa has

ta alcanzar el 90% 6 100% de aciertos en tres sesiones consecIL

ti vas . 
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Después se incluyeron pijas de color verde para colocar

una tercera fila, con tres pijas de este color como muestra, 

y una vez satisfecho el requisito previamente establecido, se

añadieron las pijas azules y las blancas a la vez. 

En todas y cada una de las sesiones se administraron 10

ensayos para cada color. Alberto satisfizo el criterio de - 

adquisición ( para las tres fases) en 14 sesiones. 

Posteriormente, a fin de aumentar la dificultad en la

tarea de igualación de la muestra y de fortálecer conductas

preacadémicas, se trabajó con palillos de Plástico de siete

diferentes colores. 

El repertorio termina] para esta tarea se especificó en térmi

nos de] agrupamiento de palillos de siete diferentes colores

con un palillo de muestra de cada uno de los colores, presen- 

tados sobre la mesa. La precisión mínima requerida fue del

90% para cada color en 10 ensayos, durante tres sesiones con- 

secutivas. 

Evaluación inicial. Inicialmente, el desempeño de Alberto en

esta tarea fue correcto en un 60% para el verde, el azul y el

rosa; de 70% para el rojo, de 80% para el amarillo y de 90% - 

para el blanco y el negro. 

Procedimiento y resultados

Se presentaban sobre la mesa cinco palillos de diferen- 

tes colores con una separación aproximada de 5 cms. entre --- 

ellos; ante la presentación de un palillo delante de los que

constituían la muestra y la instrucción " pon éste en su ] u --- 

9ar", Alberto debía colocarlo junto al palillo correspondien7

te. Se corregía y se premiaba de la misma manera que en la

tarea de inserción de pijas. Se administraban 10 ensayos pl

ra cada color diariamente, hasta alcanzar una precisión mfni- 

ma de 90%. Logrado este criterio, se añadió a la muestra el

color negro y, por último, el rosa ( nunca antes se hablan uti

lizado estos colores). 
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Este Procedimiento se siguió durante 12 sesiones de traba

jo, las cuales fueron renueridas para alcanzar el repertorio

termina] anteriormente especificado. 

Más tarde se siguió trabajando en el mismo tipo de ta— 

rea con formas geométricas simples y con los tamaños grande y

chico. 

Después de 26 sesiones de adiestramiento, siguiendo un

procedimiento similar al ya mencionado, Alberto fue capaz de

agrupar círculos, cuadrados, triángulos y rectángulos aten --- 

diendo sólo a su forma, sin importar el color de los mismos y

algunos objetos simples ( coches o caballitos de plástico) de

acuerdo a su tamaño. Se loqró un 90% de respuestas correc— 

tas tres sesiones consecutivas en ambas tareas. 

También se requirió que entrara en contacto visual con

objetos en movimiento; para este efecto se le presentaba un - 

muñeco de cuerda y se le incrementaba la frecuencia y dura--- 

ci6n de] contacto visual mediante instigación. Los resulta- 

dos en esta tarea fueron variables debido quizá a la falta de

variación de] material, el que no fue posible adquirir y por

lo tanto se interrumpió la administración de la secuencia ins

truccional. 

En vista de que la escasa atención de Alberto era uno - 

de los principales problemas y que, además, impedían el ade— 

lanto en todas las demás áreas, se dedicaron un total de 10

a 15 min. diarios durante 13 meses ( 188 sesiones) a las se--- 

cuencias de atención. Por otra parte, siempre que se traba- 

jaba con el niño ( en todas las secuencias de instrucción y a

todo lo largo de] adiestramiento) se le instigó física y/ o -- 

verbalmente para que hiciera contacto visual con las personas

y objetos con que interactuaba. Paulatinamente se fue susti

tuyendo dicha instigación mediante instrucciones que despues

se intentó eliminar * Al final, cuando se redactó el presen- 

te informe, Alberto llegó a ser capaz de atender a todas las

personas y estímulos que se le presentaban el 100% de las ve- 

ces bajo instrucción. 



34

El contacto visual espontáneo se mantuvo a un nivel ba - 

j 0 . 

Al final de la discusión se presenta la gráfica núm. 1

cue resume los resultados de las diversas etapas de esta se- 

cuencia de instrucción. 

Discusión

El principal obstáculo que se enfrentó durante todo el

tiempo, fue la autoestimulaci6n y autolesión de Alberto, las

que se presentaban con una frecuencia muy alta e impedían la

aparición de toda conducta de atención. obligando al instruc- 

tor a anlicar consecuencias aversivas buena parte de] tiempo; 

esto convertía la sesión en una situación negativa para Alber

to, quien respondía con llanto y berrinches. 

A pesa- de esto, se logró aumentar la frecuencia y dura

ci6n de] contact,n visual hacia personas y objetos. Se logro

extender la amplitud de] campo visual, de modo que Alberto pp 

día mirar una serie de estímulos dispuestos sobre una mesa. y

responder discriminativamente a el "¡os de acuerdo a su co- 

lor, tamaño o forma. . La disminución paulatina del tamaño de

los objetos y la presentación de estímulos progresivamente -- 

más complejos fue eficaz para mejorar la calidad de la conduc

ta de atender de Alberto. Por otra parte, el incremento de

la dificultad de las tareas de discriminación obedeció al he- 

cho de que conforme el niño iba adquiriendo habilidad en una

tarea con cierto material, disminuía el lapso de] contacto vi

sual. Se observó que Alberto, aparentemente sólo establecía

un breve contacto visual en el objeto y no lo veía cuando se

requería que lo tomara, cosa que podía hacer aún sin atender

al objeto o a sus manos. 

Se piensa que la secuencia de instrucción fue bastante

efectiva, pero también es importante mencionar que el incre— 

mento de la conducta de atención se relacionó en una gran par

te con el decremento de las conductas de autoestimulación. 



35

En lo que respecta al contacto visual espontáneo ve- 

mos que se mantuvo a un nivel bajo y que no se logró elimi

nar las instrucciones que controlaban en su mayor parte el

contacto visual con personas y objetos. Esto podría indi- 

carnos que aunque es posible establecer conductas de aten- 

ción en un niño autista, habrá que trabajar para el esta— 

blecimiento de conductas de interés de éste hacia el medio

que le rodea. 
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19. Brincar

20. Agacharse

21. Mover la cabeza afirmativamente

22. llover la cabeza negativamente

23. Abrir y cerrar las manos

24. Cruzar la pierna izquierda

25. Cruzar la pierna derecha

26. Cruzar los brazos

27. Poner la mano sobre la rodilla

28. Tomar un objeto de la mesa

29. Poner las dos manos sobre las orejas

30. Poner mano derecha sobre oreja derecha

31. Poner mano izquierda sobre oreja izquierda

32. Tocar pie derecho con mano derecha

33. Tocar pie izquierdo con mano izquierda

34. Poner las manos sobre los hombros

35. Poner mano derecha sobre hombro derecho

36. Poner mano izquierda sobre hombro izquierdo

37. Poner manos en la cintura

38. Tocar el ojo con la mano

39 . Tocar la n a ri z con la rran o

40. Tocar la boca con la mano. 

Nota: en los casos en que, por ejemplo, se pedía mano derecha

sobre hombro derecho significaba para el instructor mano iz— 

quierda sobre hombro izquierdo . 

Originalmente en esta lista se habían incluído algunas

conductas que requerfan desplazamiento, como por ejemplo: --- 

atravesar el cuarto caminando; otras conductas requerían ade- 

más, una discriminación más fina, como mover la lengua; en am

bos casos, se observó que se perdía la atención de Alberto y

se daba lugar a la ocurrencia de conductas de autoestimula --- 

ci6n. Es por esta razón que se sustituyeron tales conductas

por otras más simples. 
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Procedimiento y resultados

Se presentaba el primer estímulo a imitar y se esperaba

aDroximadamente cinco segundos; si en este lapso Alberto no - 

imitaba, se le instigaba físicamente. Se volvía a presentar

el estímulo, instigándole y premiándole inmediatamente. ( se

le premiaba diciéndole "¡ muy bien!" o dándole una palmadita - 

en su cabeza o torso; en el caso de que llegara a responder - 

sin necesidad de instigación, se le abrazaba o cargaba). A - 

continuación se hacía lo mismo con las siguientes nueve con— 

ductas de la lista, y al terminar se repetía la operación. De

esta manera se daban cuatro ensayos para cada conducta en ca- 

da sesión. Una vez logrado el 100% de respuestas correctas

se procedía a desvanecer la instigación. 

Se repetía el procedimiento empleado, pero se daba la

instigación parcialmente, esto es: se le iniciaba los movi—, 

mientos que debía ejecutar, pero él los debía terminar, des— 

pués de lo cual se le premiaba. Al alcanzar el 100% de efi- 

ciencia, la instigación consistía únicamente de un leve y bre

ve contacto físico en la parte de] cuerpo del niño con la --- 

cual debía realizar la imitación. Ya obtenido el criterio - 

requerido, se retiraba la instigación por completo y se pasa- 

ba a una administración intermitente de la consecuencia. 

El criterio para premiar era entonces de dos respuestas

correctas sin instigación, después de cinco y por último de - 

10. El paso de un criterio aotro se hacía de acuerdo al de- 

sempeño del niño. 

Una vez que Alberto fue capaz de imitar las 10 primeras

conductas, sin instigación y sin premiar cada una de ellas, - 

se trabajó con las siguientes 15 y luego con las 15 restantes. 

Además, durante todo el procedimiento, al iniciar cada sesión

se daba un ensayo para cada una de las conductas de imitación

previamente adquiridas. 

Alberto satisfizo el criterio de adquisición para las - 

40 conductas estímulo, en un total de 53 sesiones. No fue ca
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paz de imitar alguna de las cinco conductas que se emplearon

para evaluar la qeneralización de la imitación. ( No se inclu

yeron conductas de desplazamiento o movimientos de discrimina

ci6n muy fina). 

1. Jalar una silla

2. Pararse en un pie

3. Hincarse

4. Acostarse

5. Tocar la oreja con la mano. 

Se siguió trabajando sobre imitación para conseguir su

generalización. 

Se elaboró otra lista de conductas en las que se inclu- 

y6 aquéllas que, Alberto no había sido capaz de imitar al eva- 

luar la generalización y otras que requerían de1 niño más --- 

atención y discriminación. 

1 . Hincarse

2. Acostarse

3. Pararse sobre el pie derecho

4. Pararse sobre el pie izquierdo

5. Brincar sobre el pie derecho

6. Brincar sobre el pie izquierdo

7. Brincar hacia adelante

8. Brincar hacia atrás

9. Tocar la oreja con la mano

10. Abrir las manos

11. Cerrar las manos

12. Sacudir las manos

13. Girar los brazos

14. Flexionar la cintura al frente

15. Pararse de puntas. 

Al mismo tiempo se trabajó: en la imitación de los si --- 

guientes movimientos con desplazamiento: 

1. Caminar hacia adelante

2. Caminar hacia atrás
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3. Marchar

4. Gatear

5. Correr

6. Subir escaleras

7. Bajar escaleras

8. Caminar despacio

9. Caminar rápido

10. Caminar con pasos grandes

li. Caminar con pasos chicos. 

Se siguió el mismo procedimiento en la implementaci6n - 

de estos dos grupos de conductas, pero en este caso sólo se - 

llevó a cabo una vez por semana. 

Alberto requirió de 15 sesiones para la imitación de to

das las conductas y alcanzó una ejecución mínima de 90% duran

te tres sesiones consecutivas. 

Este adiestramiento se vio al mismo tiempo complementa- 

do y reforzado por una sesión de " gimnasia" que se administra

ba a Alberto dos veces Por semana ( 45 min. cada sesión). En

esta sesión, el instructor se paraba frente a él, y al ritmo

de la música hacía un movimiento dos veces, si el niño no lo

imitaba, se le instigaba físicamente a hacerlo cuatro veces - 

más. Se hacían movimientos con todas las partes de] cuerpo

en todas las posiciones posibles. Se premiaba la ejecución

cuando se daba sin instigación, diciéndole "¡ muy bien!" o aca

riciándole la cabeza. La instigación se desvanecía a crite- 

rio de] instructor y no se llevó registro. Esto se hacía -- 

fuera del salón y junto con otro niño que también recibía es- 

ta " gimnasia" de manera individual. Después de 23 sesiones

se hizo un conteo de movimientos que Alberto era capaz de imi

tar y sumaron un total de 70 ( cuando se inició este adiestra- 

miento el niño imitaba 40 de ellos). 

No se evaluó la generalización; obviamente Alberto era

capaz de imitar todo tipo de conductas y sólo en algunos ca— 

sos requería de una leve instigación. 
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Nota: no sucedía lo mismo cuando era otro el instructor, o an

te la presencia de varios niños o en lugares abiertos donde - 

Alberto tenía oportunidad de escapar. 

Debido a las anteriores limitaciones de] repertorio de

imitación de Alberto, se intentó la inducción de su reperto— 

rio imitativo a situaciones naturales en que intervinieran -- 

otras personas, incluyendo niños. 

Como primer paso se adiestró a Alberto en la imitación

de la sucesión de movimientos implicados en tareas simples de

la vida cotidiana, ante el instructor-, después se haría ( no - 

se llegó a hacer) con un instructor diferente y luego con ni- 

ños como modelo. 

Se elaboró una lista con 20 tareas que incluían, cada - 

una, la imitación sucesiva de tres conductas. 

1. Tomar un peine, peinarse, ponerlo en su lugar. 

2. Tomar un cepillo de dientes, cepillarse, ponerlo en su - 

1 u g a r . 

3. Abrir un cajón, sacar un suéter, ponérselo. 

4. Quitarse el suéter, abrir un cajón, guardarlo. 

S. Ir por una silla, llevarla a la mesa, sentarse. 

6. Pararse, acomodar la silla, cerrar la puerta. 

7. Pararse, acomo0ar la silla, abrir la ventana. 

8. Tomar un trapo, limpiar la mesa, ponerlo en su lugar. 

9. Ir Dor un libro, sentarse, abrirlo. 

10. Tomar un color, rayar en una hoja, ponerlo en su lugar. 

li. Tomar un gis, rayar en el pizarrón, ponerlo en su lugar. 

12. Tomar un borrador, borrar, ponerlo en su lugar. 

13. Tomar plastilina, moldearla sobre la mesa, ponerla en - 

su lugar. 

14. Tomar un tambor, tocarlo, ponerlo en su lugar. 

15. Tomar una corneta, tocarla, ponerla en su lugar. 

16. Tomar unas maracas, tocarlas, ponerlas en su lugar. 

17. Ir por una pelota, ponerla en el suelo, patearla. 

18. Ir por un coche, ponerlo en el suelo, rodarlo. 
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19. Colocar tres coches en fila. 

20. Formar una torre con cinco dados, tirarla, poner los da

dos en sulugar. 

Procedimiento y resultados

Se siguió un diferente procedimiento al empleado ante— 

riormente. 

Se llevaba a cabo la instigación y su desvanecimiento - 
al mismo tiempo. El instructor llevaba a cabo las tres ac— 

ciones sucesivas que componían una tarea, y se esperaba apro- 

ximadamente 5 segundos; si Alberto no ¡ miraba, le instigaba - 

con un leve contacto físico en el brazo o verbalmente, dicién

dole " hazlo Alberto". Si no lo hacía, se le llevaba de la - 

mano, o se le llevaba hacia el lugar requerido; cuando tenía

en la mano r, l o los objetos indicados, se repetía ante él las

dos conductas aue debía realizar a continuación. Si no las

imitaba, se " le instigaba a hacer la siguiente, y sil no imita- 

ba la tercera conducta, se le repetía y, de ser necesario, se

le instigaba físicamente. 

Una vez que Alberto había realizado la tarea completa - 

se le decía "¡ muy bien!" y se le daba una palmadita en la es- 
palda o la cabeza. Cuando imitaba las tres acciones en for- 

ma sucesiva, sin necesidad de instigacién, se le abrazaba y - 

se le cargaba al tiempo que se le decía: "¡ muy bien, Alberto!" 

Dado que se instigaba a discreción de acuerdo a la eje- 

cución momentánea de Alberto, no se establecieron procedimien

tos de desvanecimiento. Recuérdese que Alberto era capaz de

hacer cwda uno de los actos implicados, sólo que no de una ma

nera sucesiva. 

Una vez satisfecho el 100% de ejecución, sin instiga— 

ci6n alguna, se pasaría a la fase de administración intermi— 

tente de la consecuencia; sin embargo, antes de que se alcan- 

zara este criterio se interrumpió el trabajo en esta secuen— 

cia instruccional a razón de que ya no fue posible dar al ni - 

Mo atención individual. 
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Al inicio, Alberto sólo fue capaz de imitar la primera

conducta de la tercia en 12 tareas de las 20 que componían la

lista de imitación. Después de 18 sesiones ( dos a la sema— 

na), el niño llegó a imitar seis tareas completas sin instig1
ción ( 30%) y ocho tareas de dos acciones sucesivas durante -- 

tres sesiones consecutivas. 

Al final de la discusión en la gráfica núm. 2, se resu- 

men los resultados obtenidos en las diversas etapas de esta - 

secuencia de instrucción. 

Discusión

Las tareas de imitación influyeron de manera importante

en la disminución de las conductas de autoestimulaci6n y auto

lesión y en el incremento de la atención. 

Al principio, Alberto sólo era capaz de imitar conduc— 

tas motoras gruesas que no requerian que él estableciera un

contacto visual preciso con el instructor. Su latencia de

respuesta era larga; la autoestimulaci6n seguía ocurriendo

con frecuencia, aunque en menor grado, debido a su incompati- 

bilidad con la tarea. Después, conforme se fue avanzando, - 

además de aumentar el número de conductas imitadas, se incre- 

ment6 la velocidad en la Dresentaci6n de los estímulos de ¡ mi

taci6n, lo que a su vez, disminuyó la oportunidad para la au- 

toestimulación durante el adiestramiento y favoreció indirec- 

tamente, la atención de] niño. 

El establecimiento de repertorios imitativos también -- 

fue muy útil para la integración de Alberto al trabajo de gru
po, ya que requirlo menos instigación para la realización de

las tareas; este trabajo en ^ grupo a su vez aumentaba la posi- 

bilidad de socialización, elemento fundamental en la habiliti

ci6n de] niño. 

Es importante mencionar lo positivo que fueron los ensa

yos de imitación que se llevaron durante las sesiones de gim- 

nasia con música; no fue un trabajo muy sistemático y no se - 
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llevaron registros. Sin embargo, era entonces cuando Alber- 

to más colaboraba, probablemente debido a la música, a que no

se llevaba a cabo en un lugar cerrado o a lo variado de la ac

tividad. Además se presentaban pocas oportunidades para la

ocurrencia de autoestimulaci6n y consecuentemente de castigo. 

Por otra parte, se Piensa que el trabajo que posterior- 

mente se llevó a cabo con la imitación de secuencias, y que - 

no se pudo completar, era un eslabón muy importante que faci- 

litarla a Alberto aprender en situaciones de grupo, ya que a

pesar del amplio repertorio de imitación que poseía, pocas ve

ces prestaba atención a los demás cuando no se encontraba en

situaciones de aprendizaje. 

0
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18. Cierra la puerta

19. Sube al columpio

20. Sube a la resbaladilla

Cada estímulo verbal se presentaba dos veces y el lími- 

te de latencia de respuesta fue de 5 segs. Alberto respon— 

dió correctamente al 70% de las instrucciones. 

Con base en la anterior evaluación, se procedió a apli- 

car el procedimiento a las siete instrucciones a las cuales - 

Alberto había respondido erróneamente o no había respondido. 

Procedimiento y resultados

Se impartía la instrucción verbal dos veces: si Alberto

no respondía, el instructor realizaba junto con él ( dirigién- 

dolo) la conducta requerida. Después volvía a dar la ins --- 

trucción; si el niño emitía la respuesta, se le premiaba de - 

inmediato diciéndole "¡ muy bien!", al tiempo que se le acari- 

ciaba la cabeza o se le daba una palmada en la espalda. Cuan

do el porcentaje de respuestas correctas era superior al 80% 

se le cargaba y se le permitía dirigirse a la ventana o sal, Ir

al patio. 

El criterio de éxito era una precisión mínima de] 90% 

en tres sesiones consecutivas. 

A continuación se disminuía paulatinamente la instiga— 

ci6n física hasta que la conducta estuviera controlada sólo

por la simple instrucción verbal. 

Se dieron cinco ensayos por día para cada una de las

siete conductas y una vez alcanzado el criterio de éxito, se

pas6 a la siguiente fase. 

Se incluyeron las 20 instrucciones antes mencionadas, - 

se dio un ensayo para cada una y se premi6 intermitentemente

las respuestas correctas. El criterio aumentaba en la si--- 

quiente proporción: 2, 4, 8, 16, 20 y el paso de un criterio

a otro, se daba de acuerdo al desempeño del niño. 
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Después de 14 sesiones, Alberto fue capaz de seguir las

instrucciones con una precisión mínima de] 90%, en tres sesio

nes consecutivas. En todos los casos se requirió que el ins

tructor permaneciera a muy corta distancia de] niño, ya que - 

de lo contrario éste corría hacia un extremo de] salón o de] 

patio y se autoestimulaba; esto ocurría especialmente cuando

las instrucciones implicaban algún desplazamiento. Ante nue- 

vas instrucciones, Alberto no dio respuesta alguna. 

A fin de aumentar el número de instrucciones que Alber- 

to podía seguir y extenderlo a todo tipo de situaciones, se - 

elaboraron tres listas más de conductas a establecer. El pri

mer arupo abarcó, exclusivamente, instrucciones impartidas a

distancia ( 4 mts.) de] niño ( se emplearon las instrucciones - 

anteriormente establecidas). 

El segundo grupo estuvo formado por instrucciones que - 

requerían desplazamiento; el último grupo incluyó instruccio- 

nes menos sencillas y comunes que las previamente estableci— 

das . 

Se trabajó con los tres grupos de conductas simultánea- 
mente, dedicándose un día a la semana para cada grupo. 

Se siguió el mismo procedimiento empleado con anterior¡ 

dad , variando sól o el número de ensayos , que fue de tres en - 

las primeras fases, cuando se trabajaba únicamente con la mi- 

tad de las instrucciones y de un ensayo cuando se trabajó con

las 20 conductas. 

Instrucciones que requerían desplazamiento: 

1 . Ven

2. Trae la silla

3. Pon esto en la mesa

4. Camina hacia adelante

5. Camina hacia atrás

6. Marcha

7. Gatea

8. Corre



51

9. Abre la ventana

10. Cierra la puerta

11. Sube las escaleras

12. Baja las escaleras

13. Dale esto al niño ( junto a él) 

14. Tira esto a la basura ( a la vista) 

15. Sube a la resbaladilla

16. Ve por la pelota

17. Ve al salón

18. Ve al baño

19. Ve a la cocina

20. Ve al patio

Instrucciones más complejas: 

1 . Hincate

2. Acuéstate

3. Aplaude

4. Cierra los ojos

S. Saca la lengua

6. Levanta los brazos

7. Baja los brazos

8. Cruza los brazos

9. Pon las manos atrás

10. Pon las manos en la cabeza

II. Levanta el papel, lápiz, etc. 

12. Abre las manos

13. Cierra las manos

14. Cruza la pierna

15. Junta los pies

16. Enderézate

17. Da una vuelta

18. Brinca

19. Párate en un pie

20. Párate de puntas. 

Alberto alcanzó el criterio final en seguimiento de ins

trucciones impartidas a distancia ( 4 mts.) después de 16 se— 
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siones. Para seguimiento de instrucciones que requerían des

plazamiento fueron necesarias 25 sesiones. La secuencia ins

truccional empleada para instrucciones más complejas se llevó

a cabo durante 31 sesiones y fueron adquiridas 15 ( 75%) de - 

las 20 conductas estipuladas. Esta secuencia no se completó

debido a que Alberto se incorporó a trabajo de grupo. 

Al final de la discusión, en la gráfica núm. 3, se resu

men los resultados de esta secuencia de adiestramiento. 

Discusión

Todo el esfuerzo dirigido a obtener control verbal so— 

bre Alberto, favoreció considerablemente su integración al -- 

grupo. 

Cuando se comenzó a trabajar con Alberto, difícilmente

se le podía mantener en un salón con más niños; era necesario

que una persona estuviera todo el tiempo a su lado, forzándo- 

lo a permanecer en ese lugar. No participaba en ningún tipo

de actividad y después de un rato resultaba imposible mante— 

nerlo ahí, ya que presentaba berrinches, corría y gritaba. - 

Cuando satisfizo los criterios de adquisición, Alberto fue ca

paz de trabajar en grupo todo el tiempo que permanecia en el

centro educativn, seguía todo tipo de instrucciones sencillas

dadas por diferentes personas y algunas veces por niños; sin

embargo, seguía existiendo la conducta de escape que además - 

de haber sido el principal obstáculo en este adiestramiento, 

no ha podido controlarse hasta la redacción de] presente in— 

forme. El trabajo que se llevó a cabo para adiestrar el se- 

guimiento de instrucciones a distancia y con desplazamiento, 

disminuyó mucho este problema. Por otra parte, todas las de

más actividades realizadas dentro del salón de clases, los pa

seos y las visitas a centros comerciales influyeron de manera
importante, aunque no se evaluaron de manera sistemática. 

Otro problema que deberá resolverse es el seguimiento - 

de instrucciones que requieren una actividad prolongada y an- 
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te la ausencia de] instructor, ya que Alberto suele abandonar

las actividades repetidas veces aún en la presencia de] ins— 

tructor; además, no sigue instrucciones cuando éste no está - 

presente. 
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AUTOCUIDADO

El objetivo esencial de las secuencias de autocuidado - 

fue que Alberto realizara por sí mismo, sin ayuda de un adul- 

to, todas aquellas conductas referentes a su limpieza, arre— 

glo y cuidado personal: 

a. Control de esfínteres

b. Alimentaci6n

C. Lavarse manos y cara

d. Cepillarse los dientes

e. Peinarse

f. Sonarse la nariz

9. Vestirse - desvestirse

h. Abotonar - desabotonar

i. Abrochar - desabrochar

j. Subir y bajar cierres

k. Ammarrar y desamarrar agujetas. 

a. Control de esffnteres

Repertorio de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual

con personas y en objetos, imitaci6n de movimientos, segui --- 

miento de instrucciones simples y repertorio parcial de con— 
trol de esfínteres. 

Nota: es importante mencionar que poco antes, Alberto había - 

recibido adiestramiento en su hogar, el cual había consistido

básicamente en habilidades de autocuidado. 

Repertorio terminal. Alberto debía ir al baño y realizar la

siquiente serie de conductas, cinco días consecutivos. sin ne

cesidad de supervisi6n: 

Haría una seña para indicar deseos de ir al baño, o

afirmaría o neqaría con la cabeza cuando se le pregunta

ra si quisiera ir al baño. 

Se diriqirfa al baño cuando necesitara ir. 
Se desabrocharía el pantal6n. 

Se bajaría el cierre de] pantal6n. 
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Se bajaría el pantalón y el calzón. 

Tomaría la posición adecuada para orinar o defecar. 

Orinarfa o defecaría dentro de la taza. 

Tomaría un pedazo de papel adecuado para limpiarse. 

Se limpiaría bien. 

Tiraría el papel dentro de la taza. 

Presionaría la palanca de] retrete después de usarlo. 

Se subiría el pantalón y el calzón. 

Se subiría el cierre. 

Se abrocharía el pantalón. 

Se lavaría las manos al terminar. 

Evaluación inicial. Alberto era capaz de orinar en el baño - 

sólo si se le llevaba dentro de un horario establecido ( tres - 

veces durante el período que permanecía en la escuela). Había

que ayudarle a quitarse y ponerse el pantalón, ya que únizamen

te era capaz de bajarse y subirse los pantalones que le queda- 

ban muy sueltos y no era capaz de manejar broches y cierres. - 
Había que dar instrucción e instigación constante, para todos - 

y cada uno de los pasos. En resumen, el niño realizaba por - 

sí mismo únicamente dos conductas de 16 que señalaba el cri- 

terio de éxito. 

Para cuantificar con exactitud el repertorio inicial, se

elaboró una lista de chequeo que a su vez serviría más tarde - 
como forma de registro. En esta lista ( que se presenta en la

páq. 61) se incluían las 16 conductas antes mencionadas como

conducta termina] y tres grados de aparición de cada una de
ellas, según la instigación que fuese necesaria. 

De las 64 conductas que formaban la totalidad, Alberto

fue capaz de realizar 15 de ellas. Este dato obtenido fue

el resultado de una semana de observación ( cinco días); una ma

yor proporción de respuestas determinaba el que se tomara ésta
como correcta v viceversa. 

Procedimiento y resul.tados

Toda la secuencia de conductas antes mencionada como -- 



57

conducta terminal, se seguía a diario, cada vez que se lleva- 

ba a Alberto al baño. Algunas conductas las realizaba por - 

sí mismo, el resto eran inducidas mediante la instigación que

cada una de ellas requería para su ocurrencia: con ayuda ( se

le llevaba la mano al niño); con instrucción o imitación cuan

do se Podía; con instigación ( breve y leve contacto físico). 

Nota: era característico de Alberto el abandonar la actividad

constantemente, por lo que requería un leve contacto físico - 

para continuar, aún para conductas ya adquiridas. 

Cuando se iniciaba el adiestramiento de una conducta se

empleaban procedimientos simples de moldeamiento por aproxima

ciones sucesivas. Cuando el niño ya era capaz de realizarla

con ayuda o bajo instrucción, los instigadores se empleaban - 

de la siguiente manera: se esperaba a que se diera la conduc- 

ta requerida de manera espontánea; de no suceder así, se ins- 

tiqaba a Alberto con un breve y ligero contacto físico; si es

to no funcionaba entonces se daba la instrucción o se modela- 

ba la conducta para que la imitase; como último recurso se -- 

realizaba junto con él la acción ( se le daba la ayuda física

necesaria). El uso de broches y de cierre se, adiestró ¡ ni-- 

cialmente de manera aislada durante las sesiones de autocuida

do. Al inicio se premiaba a Alberto por cada respuesta apro

piada y de manera progresiva esto se iba desplazando a las úl
timas conductas de la cadena. 

Alberto abandonaba la tarea después de cada conducta -- 

emitida; o sea que se dirigía al baño pero no continuaba con

los pasos que seguían a fin de bajarse el pantalón, orinar y

volverse a vestir. Entonces se pensó retrasar la administra

ci6n de la consecuencia al inicio de la siguiente conducta,. - 

de manera que no se premiara después que el niño se dirigiera
al baño, sino cuando empezaba a desabrocharse el pantalón y - 

así sucesivamente con las demás conductas. 

Como premio se le acariciaba su cabeza o se le daba una

palmada en la espalda, y se le decía " Men!" o "¡ muy bien!" 
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o "¡ qué buen niño!", etc. Cuando se lograba el encadenamien

to de todas las conductas empleando un m¿ ximo de tres breves

contactos físicos como instigadores, se le cargaba y se le -- 

eloqiaba más efusivamente. 

Se reqistraba semanalmente, anotando en la hoja corres- 

pondiente el grado de adquisición ( con qué tanta instigación) 

en que se daba cada conducta. 

Esta secuencia instruccional se siguió durante 10 meses, 

cuatro días a la semana ( 160 sesiones). El último registro

indicó que Alberto era caDaz de realizar 47 de las 64 conduc- 

tas que formaban el total. 

Nota: seis de las conductas especificadas en el registro, no

recibieron adiestramiento debido a que se requería que el ni- 

ño defecara durante su estancia en la escuela, cosa que sólo

sucedió en raras ocasiones. 

Se dejó de aplicar esta secuencia instruccional debido

a la lentitud con que se avanzaba y a que no se lograba lo -- 

más importante que era que Alberto se dirigiera por sí mismo

al baño cuando tuviera necesidad de ir. En caso de que se - 

orinara en el pantalón, se aplicarían consecuencias aversivas: 

se le conduciría al baño de inmediato y se le reprendería se- 

veramente, con voz fuerte. 

Alberto nunca acudid por sí mismo al baño; se orinaba - 

en el pantalón y aún fuera del horario previamente estableci- 

do; en ocasioes sucedfa hasta dos y tres veces en la misma ma

ñana a pesar de las consecuencias que esto producía y las que, 

por los resultados observados, no funcionaron como castigo. 

Después de tres semanas de intentar con este sistema, - 

se regresó de nuevo a llevar a Alberto periódicamente al baño; 

en un principio se le llevaba hasta cinco y seis veces al día, 

para después disminuir a dos. Antes de conducirle al baño - 

se le preguntaba "¿ quieres hacer pipí?". se le instigaba a de

cir " sV' o " pipV' y a hacer la seña correspondiente ( tocándo- 

se la parte baja de] abdomen); en el momento en que estaba -- 
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orinando se le preguntaba "¿ qué haces AlbertoV' si no decía - 

pipí" se le instigaba a hacerlo. Poco después se le pregun

taba nuevamente "¿ quieres hacer pipí?« y se le instigaba a -- 

responder " no". 

Nota: fue durante las sesiones de lenguaje cuando se le dio a

Alberto el adiestramiento para imitar " pipV'; posteriormente, 

se apareó a la seña previamente establecida y al momento de - 

orinar. 

Este procedimiento se instrumentó diariamente a lo lar- 

go de 6 meses ( 96 sesiones). 

Al final Alberto se dirigía al baño por sí mismo cuando

así lo requería. En aquellas ocasiones en que se encontraba

dentro del salón de clases e intentaba salir, se le pregunta- 

ba "¿ qué quieresV' y respondía " pipV' al momento que hacía la

seña correspondiente. No llegó a prescindir totalmente , de - 

la supervisión de] adulto ya que requería instigación física

para limpiarse después de defecar e instigación verbal para - 

subirse el pantalón o jalar la palanca y lavarse las manos al

terminar. De las 64 conductas consideradas en la hoja de re

gistro se lograron 54; esto a su vez significaba que Alberto

era capaz de realizar 11 de las 16 conductas que en serie --- 

constituían el repertorio termina] para el control de esfínte

res . El total de sesiones de adiestramiento fue de 256. 

Discusi6n

Esta secuencia instruccional resultó poco efectiva en - 

su Drimera parte. Alberto no se dirigía al baño por sí mis- 

mo si el adulto no loconducfa. Se cree que tal vez se le con- 

dicion6 a orinar sólo cuando se le llevaba a hacerlo, ya que

si esto se hacía tres veces en el período que permanecía en - 

el Centro, las tres veces orinaba, pero sólo orinab.a una vez

cuando se le llevaba en una sola ocasion. 

Otro factor que pudo haber obstaculizado su adiestra --- 

miento en esta área fue el tipo de pantalón que el niño usaba; 
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en un principio llevaba tirantes, luego cinturón y casi todos

sus pantalones le quedaban muy justos de la cintura; esto com

plicaba mucho la tarea de quitarse y ponerse el pantalón. Se

le trató de capacitar en esto al mismo tiempo, por otra parte, 

se impidió que el niño pudiese manejarse solo en el baño y -- 

tal vez se le reforzó para que siempre esperase la ayuda del

adul to

Probablemente la secuencia de instrucción hubiese sido

más efectiva si desde un principio se hubiera enfatizado el

que el niño aprendiera a discriminar anticipatoriamente la
emisión de orina. Se pensó que los pasos a seguir una vez

que el niño orinara bajo un horario, deberían haber sido los

siguientes: 

10 Aparear la palabra " pi , r) f" al momento de orinar. 

2P Enseñarle a discriminar cuando debía responder " sV' y

cuando " no" a la pregunta ¿ quieres hacer pipT? 

3' Desvanecer gradualmente la pregunta, la acción de ] le-- 

varlo de la mano y al baño y la ayuda para ponerse y -- 
quitarse el pantalón ( con un pantalón con resorte). 

Y, hasta el final, adiestrarlo a manejar broches, cie— 

rres y cinturón. 
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HOJA DE REGISTRO

Control de esfínteres ( instigación leve y breve contacto ffsico) 
Evaluación Ultimo

Inicial Registro

Afirma o niega con la cabeza con ayuda no sí

cuando se le pregunta si quie con instrucción no sf

re ir al baño con instigación no sí

solo no S í

Hace seña para indicar que ne con ayuda no sf

cesita ir al baño con instrucción no sí

con instigación no sf

solo no no

Se dirige al baño cuando nece- con ayuda no sí

sita ir con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no sí

Se desabrocha el pantalón con ayuda no sí

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no S f

Se baja el cierre de] pantalón con ayuda no sf

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no no

Se baja el calzón y el pantalón con ayuda no sí

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no sí

Toma la posición adecuada para con ayuda sí ST

orinar o defecar con instrucción sí sf

con instigación sf sí

solo S f S f

Orina o defeca dentro de la con ayuda sí sí

taza con instrucción sí sí

con instigación ST sf

solo si` sí
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Evaluación Ultimo

Inicial Registro

Toma un pedazo de papel adecua- con ayuda no sí

do para limpiarse con instrucción no sf

con instigación no no

solo no no

Se limpia bien con ayuda no sf

con instrucción no no

con instigación no no

solo no no

Tira el papel dentro de la taza con ayuda sí sí

con instrucción s1` sí

con instigación no sf

solo no sí

Presiona la palanca de] retre- con ayuda sf sí

te después de usarlo con instrucción sí sf

con instigación no sf

solo no sí

Se sube el calzón y el pantalón con ayuda sf sí

con instrucción no sí

con instigación no sf

solo no sf

Se sube el cierre del pantalón con ayuda no sí

con instrucción no sf

con instigación no ST

solo no sí

Se abrocha el pantalón con ayuda no sí

con instrucción no no

con instigación no no

solo no no

Se lava las manos al terminar con ayuda si ST

con instrucción no si` 

con instigación no sf

solo no sí

Total de conductas adquiridas 15/ 64 54164

Porcentaje de conductas adquiridas
23% 4% 

NOTA: se elaboró este ti po de registro a fin de conseguir mayor control snbre
la estimulaci6n suplementaria que se proporcionaba a Alberto en cada
una de las tareas y para hacer posible una observación gráfica de los
pequeños avances que se iban obteniendo a todo lo largo del adiestra --- 
miento. 
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b. Alimentaci6n

Repertorio de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual

con personas y en objetos, imitación de movimientos, seguimien

to de instrucciones simples y repertorio parcial de coordina— 
ci6n visomotriz y alimentación. 

Repertorio terminal. Al ingerir los alimentos y bebidas, Al

berto debfa realizar el 80% de la siguiente serie de conductas

con supervisión, durante cinco días consecutivos: 

Afirmaría o negaría con la cabeza cuando se le pregunta- 

ra si quería tomar su almuerzo. 

Se dirigiría al comedor cuando se le dijera que fuese a
tomar su almuerzo. 

Tomaría su plato, cuchara y servilleta antes de ir a la

mesa

liaría una seña para que le sirviesen su comida o la pedi

ría verbalmente. 

Se serviría su comida, ( alimentos sencillos de servir). 

Comería a ritmo razonable

Permanecería sentado durante la comida. 

Tomaría alimento del plato, usando la cuchara y sin de— 

rramar. 

Tomaría alimentos picados. 

Tomaría alimentos en pequeños pedazos. 

Tomaría la servilleta y se limpiaría cuando se ensuciara

o al terminar. 

Colocaría la servilleta al lado del plato después de lim

piarse. 

Tomaría sus utensilios sucios y los colocaría en el fre- 
gadero de la cocina. 

Para la ingestión de bebidas: 

Afirmarfa o negaría con la cabeza cuando se le pregunta- 

ra si quería agua. 

Pediría agua con seña o verbalmente. 
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Se diriqiría a tomar aqua cuando tuviera sed. 

Tomaría el vaso de su lugar. 

No tomaría agua de la llave. 

Llenaría el vaso con líquido de otro recipiente sin de— 

rramarlo ( jarra de poco peso) 

Abriría la llave de] filtro. 

Llenaría el vaso con agua sin derramarla. 

Cerraría la llave del filtro al terminar. 

Tomaría el vaso con una mano y bebería sin escurrir. 

Colocaría el vaso en la mesa sin derramar el agua. 

Pondría el vaso sucio en el fregadero. 

Sostendría una taza por el asa y bebería sin escurrir -- 

en caso de beber en taza). 

Evaluación inicial. Cuando se inició el adiestramiento en es- 

ta área, Alberto podía tomar líquidos de un vaso sin derramar- 

los; comía en la mesa y era capaz de llevarse la cuchara a la
boca con alimentos colados o picados (

derramando un poco) sien

do bastante limitado el número de alimentos que aceptaba. De] 

repertorio terminal antes mencionado, el niño realizaba el 18% 

de las conductas. Después se le evaluó con más precisión me- 

diante una lista checable ( págs. 67, 68, 69 y 70) que abarca- 

ba todas las conductas que se esperaba establecer en el niño y
tres grados de aparición de cada una de ellas, según la insti- 

gaci6n que se requería para cada caso. Se registró durante - 

cinco días; de las 95 conductas que se incluían en la lista, - 
Alberto respondió correctamente a 27 de ellas, la mayor parte

de las veces ( tres o más, de cinco veces). 

Procedimiento y resultados

Se llevó a cabo el mismo procedimiento empleado inicial- 
mente en la secuencia para adiestrar el control de esfínteres
y se practicaba diariamente a la hora de] almuerzo. 

Después de once meses ( 176 sesiones), se observó en el - 

último registro que Alberto realizaba 66 conductas correctas, 
de las 95 que se intentaba establecer. 
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A partir de este momento, ya no fue posible prestarle - 

atención individual a Alberto, debido a que aumentó considera

blemente el n úmero de alumnos inscritos al Centro; se siguie

ron los mismos procedimientos con el grupo de niños, pero ya

no fue posible hacer un desvanecimiento sistemático de los -- 
instigadores. Fue necesario usar instigadores verbales, en

vez de leves instigadores físicos y se orestó especial impor- 
tancia a que Alberto tomara los alimentos que se servían al— 

resto de los niños ( con la diferencia de que a él se le pre— 

sentaban más picados). Cuando se le daba algún alimento que

no acostumbraba comer, se le servían sólo dos o tres cuchara- 

das, y aunque lo rechazaba y ofrecía resistencia, 
se le forza

ba a tomarlo; inmediatamente después que tomaba el alimento - 

se le eloqiaba y se le permitía salir al patio. Si se trata

ba de alimentos que Alberto sí aceptaba, se le presentaban en

pequeños pedazos y se le modelaba cómo masticarlos. Debido

a que acostumbraba a escupir el alimento que no estaba bien - 
picado, se procedió a impedirle hacerlo cerrándole los labios
una vez que tenía el bocado en la boca. 

Se trabajó de esta manera durante nueve meses ( 144 se— 

siones). Sólo se consiguió la adquisición de diez nuevas -- 

conductas, pero se aumentó la variedad de alimentos que Alber
to podía tomar ( ofrecía menor resistencia), En cuanto a la

masticación, no se logró gran cosa; aunque ya empezaba a acep

tar pequeños pedazos, aparentemente no hacía uso de sus mue--- 

las y de alguna manera los deshacía con la lengua. 
Una consecuencia positiva que se obtuvo al finalizar es

ta secuencia fue el incremento de] período que Alberto se man. 

tenía sentado a la mesa en compañfa de otros niños, lo que en

un principio sólo se conseguía por breves minutos. 

Esta secuencia de adiestramiento se instrument6 durante
un total de trescientas sesiones; de la serie. de conductas

que constituían el repertorio termina], el niño llegó a ser

capaz de realizar el 51% ( 14 de 27 conductas). 
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Discusi6n

Se logró establecer algunas conductas que se pensó favo- 

recerfan la independencia de] niño en la ingestión de alimen— 

tos; sin embargo, subsistió el orincipal problema: la no masti

cación por Parte de Alberto. Desde un principio no se prestó

la debida importancia al respecto, permitiéndole comer única— 

mente los alimentos que él prefería, desde luego bien colados

y atendiendo a otras conductas que se pensó conducirían a que
tomara sus alimentos sin la supervisión de un adulto. Esto úl

timo nunca se logró porque no se llegó a desvanecer la constan. 

te instiqaci6n que requería para tomar alimento del plato y pl

ra dirigir su vista hacia éste; Alberto era capaz de llevar -- 

alimento a su boca sin aparentemente ver sus movimientos, aun- 

que en ocasiones derramaba parte del alimento. Probablemente

el_ procedimiento hubiese sido más efectivo si desde un princi- 

pio sólo se hubiese trabajado en los siguientes tres objeti— 

vos : 

1. que Alberto tomara alimentos s6lidos a través de moldear

gradualmente la masticaci6n; 

2' que dirigiera su vista todo el tiempo hacia el alimento, 

y

3' que terminara la porción de comida que se le había servi

do, sin la supervisión e instigación de] adulto. 

Aunque se logró que permaneciera períodos más prolonga— 

dos sentado a la mesa, recientemente se pensó que tal vez hu— 

biese sido más eficaz emplear como incentivo el dejarlo salir

al patio, inmediatamente después de haber terminado de comer. - 

Esto último se empezó a hacer después, sin que se observaran - 

resultados en la dirección esperada, ya que la frecuencia con

que Alberto intentaba salir al patio, había disminuído en su - 

totalidad a la hora de] almuerzo. 

Nota: de acuerdo a la opinión de un dentista un factor impor— 
tante que pudo haber obstaculizado el adiestramiento en la mas
ticación fue el que sus dientes del maxilar superior no coinci

dían al cerrar con los del maxilar inferior; éstos últimos se

éncontraban más atrás.. 
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HOJA DE REGISTRO

Alimentación ( instigación leve y breve contacto físico) 

Evaluación Ultimo

Incestión de alimentos Inicial Reqistro

Se le pregunta si quiere su al con ayuda no sí

muerzo, dice sí ( con la cabeza con instrucción no sí

o verbalmente) y lo acepta o con instigación no sí

dice no y lo rechaza. solo no sí

Se dirige al comedor cuando con ayuda no sí

se le dice que vaya a tomar su con instrucción no sí

almuerzo con instigación no sí

solo no SI

Toma los utensilios necesarios con ayuda sí sí

antes de ir a la mesa ( plato, con instrucción no sí

cuchara y servilleta) con instigación no no

solo no no

Hace una se?ia para que le sir- con ayuda no sí

van su comida o la nide verbal con instrucción no sí

mente. con instinaci6n no no

solo no no

Se sirve su comida con ayuda sí sí

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no no

Come a ritmo razonable con ayuda si sí

con instrucción sí sí

con instigación no sí

solo no no

Permanece sentado durante la con ayuda sí sí

comida con instrucción no sí

con instigación no no

solo no no

Toma alimento de] plato usando con ayuda sí sí

la cuchara sin derramar con instrucción no sí

con instigación no no

solo no no



Toma alimentos picados

Toma alimentos en pequeños peda- 

zos

Toma la servilleta y se limpia con ayuda

cuando se ensucia o al terminar con instrucción
con instigación
solo

Coloca la servilleta al lado - con ayuda

del plato después de limpiarse con instrucción
con instigación

solo

Toma sus utensilios sucios Y con ayuda

los coloca en el fregadero de con instrucción

la cocina al terminar con instigación
solo

Ingestión de bebídas

68

Evaluación Ultimo

Inicial Registro

sf S i

no

si

no

no

no

S

S

no

no

S f
no

no

no

Se le pregunta si quiere agua con ayuda no

dice " sV' y la toma o dice " no" con instrucción no

y no la acepta. con instigación no

solo no

Pide agua con una seña o ver- con ayuda

balmente con instrucción

con instigación
solo

Se dirige a tomar agua al te- con ayuda

ner sed
con instrucción
con instigación

solo

Toma el vaso de su lugar con ayuda

con instrucción
con instigación

solo

no

no

no

no

no

no

no

no

s f
no

no

s f

no

si

sí

ST

no

S f

S f
S í
S f

S f
S f
sf

ST

S

S

sí

sí

sí

sí

sí

sí

S

S

sí

S í

sí

sf

sí

S f

Toma agua únicamente del fil- 
no no

tro o de la jarra de agua
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Evaluación Ul timo

Inicial Registro

Llena el vaso con lfquido de con ayuda no sí

otro recipiente sin derramar con instrucción no no

el agua ( jarra de poco peso) con instigación no no

solo no no

Abre la llave del filtro con ayuda no Sf

con instrucción no sí

con instigación no Sf

solo no no

Llena el vaso con agua sin - con ayuda Sf sí

derramar con instrucción no SI

con instigación no Sf

solo no sf

Cierra la llave del filtro al con ayuda no sí

terminar con instrucción no no

con instigación no no

solo no no

Toma el vaso con una mano y be- con ayuda sí sí

be sin escurrir el agua con instrucción Sf Sf

con instigación si sí

solo Sf Sf

Coloca el vaso en la mesa sin con ayuda sí sí

derramar el aqua con instrucción Sf sí

con instigación sí Sf

solo S f S f

Pone el vaso sucio en el frega- con ayuda sí Sf

dero con instrucción no Sf

con instigación no Sf

solo no S f

Sostiene una taza por el asa con ayuda sí sí

y bebe sin escurrir con instrucción Sf Sf

con instigación Sf sí

solo S f S f



llena el vaso con lfquido de
otro recipiente sin derramar
el agua ( jarra de poco peso) 

Total de conductas adquiridas

Porcentaje de conductas adquiridas

70

Evaluación Ultimo
Inicial Registro

con ayuda no sí

con instrucción no no

con instigación no no

solo no no

27/ 95 76/ 95

28% 80% 
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C. Lavarse manos y cara

Repertorio_ de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual - 

con personas y en objetos, seguimiento de instrucciones sim--- 

ples e imitación de movimientos. 

Repertorio terminal. Alberto debía lavarse las manos antes de

comer, después de ir al baño y cuando se ensuciara, sin reque- 

rir instrucciones o supervisión del adulto, durante tres sesio

nes consecutivas. 

Alberto se lavaría la cara bajo instrucción, sin reque— 

rir supervisión del adulto, durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. En un principio el niño sólo cooperaba ex

tendiendo las manos cuando se le lavaban y se resistía mucho a

que le lavaran la cara; no era capaz de realizar conducta alg1

nadel repertorio terminal. 

Para hacer una evaluación detallada de los repertorios, 

se prenararon listas de chequeo que indicarían el número de -- 

conductas que poseía en el momento de la evaluación y el grado

de precisión con que las ejecutaba. ( Págs. 74 , 75 y 76) - De

44 conductas que conformaban la secuencia instruccional elabo- 

rada para adiestrar el lavado de manos Alberto fue capaz de -- 

realizar 18 de ellas; en cuanto al lavado de cara, realizó cin

co de las 16 conductas. 

La evaluación inicial se hizo a lo largo de una semana; 

tres de cinco o más respuestas adecuadas para una conducta co- 

rrespondfa a considerar ésta corno dentro de su repertorio. 

Procedimiento y resultados

El diario adiestramiento de la conducta termina] señala- 

da para lavado de manos, implicaba la siguiente secuencia: 

Dirigirse a lavarse las manos antes de comer o después - 

de ir al baño o cuando se ensuciara. 

Abrir la llave de] agua. 

Mojarse las manos. 
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c . Lavarse manos y cara

Repertorio de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual - 

con personas y en objetos, seguimiento de instrucciones sim--- 

ples e imitación de movimientos. 

Repertorio terminal. Alberto debía lavarse las manos antes de

comer, después de ir al baño y cuando se ensuciara, sin reque- 

rir instrucciones o supervisión del adulto, durante tres sesio

nes consecutivas. 

Alberto se lavaría la cara bajo instrucción, sin reque— 

rir supervisión del adulto, durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. En un principio el niño sólo cooperaba ex

tendiendo las manos cuando se le lavaban y se resistía mucho a

que le lavaran la cara; no era capaz de realizar conducta algIL

na. del repertorio terminal. 

Para hacer una evaluación detallada de los repertorios, 

se prepararon listas de chequeo que indicarían el número de -- 
conductas que poseía en el momento de la evaluación y el grado

de precisión con que las ejecutaba. ( Págs. 74, 75 y 76)- De

44 conductas que conformaban la secuencia instruccional elabo- 

rada para adiestrar el lavado de manos Alberto fue capaz de -- 
realizar 18 de ellas; en cuanto al lavado de cara, realizó cin

co de las 16 conductas. 

La evaluación inicial se hizo a lo largo de una semana; 

tres de cinco o más respuestas adecuadas para una conducta co- 

rrespondía a considerar ésta como dentro de su repertorio. 

Procedimiento y resultados

El diario adiestramiento de la conducta termina] señala- 

da para lavado de manos, implicaba la siguiente secuencia: 

Dirigirse a lavarse las manos antes de comer o después - 

de ir al baño o cuando se ensuciara. 

Abrir la llave del agua. 

Mojarse las manos. 
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Tomar el jabón. 

Enjabonarse. 

Poner el jabón en su lugar. 

Enjuagarse las manos. 

Cerrar la llave del agua. 

Secarse las manos. 

Para lavado de cara, se seguían los siguientes pasos --- 

una vez por semana): 

Abrir la llave de] agua. 

Mojarse y tallarse la cara. 
Cerrar la llave del agua. 

Secarse la cara. 

Nota: no se empleaba jabón en el lavado de cara, para evitar - 

que se hiciera aversiva la tarea al entrarle jabón a los ojos. 

De igual manera que en las secuencias anteriores de auto

cuidado, se esperaba que Alberto realizara cada una de las con

ductas por sí mismo; de no suceder así, se le daba una breve - 

y leve instigación. Si era necesario se recurría a dar ins— 

trucción o ayuda ( realizar la tarea junto con él). La conse— 

cuencia a cada conducta se fue desplazando gradualmente a las
últimas de la cadena. 

El resultado fue similar al observado en el adiestramien

to de casi todas las secuencias de instrucción; Alberto se de- 

tenía a cada paso de la cadena y requería de instigación para

continuar, aún cuando ya era capaz de realizar por sí solo ca- 

da una de ellas. Por tanto, únicamente se le premi6 hasta -- 

que hubiera iniciado la que seguía de Ia secuencia. Se pre— 

mi6 de la misma manera que en los dos procedimientos anterio— 

res. Así, el encadenamiento de un considerable número de con

ductas, llevaría a premiarle más efusivamente. 

Después de 192 sesiones para lavado de manos y 48 para

lavado de cara, los últimos registros indicaron que Alberto

realizaba 39 de las 44 conductas esperadas para la primera ta- 

rea y 13 de las 16 para la segunda. Tomando en cuenta única- 
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mente la serie de conductas que formaban la secuencia delavado

de manos y cara sin considerar los grados de aparición de cada
una de ellas, se reporta que se adquirió el 72% ( 8 de 11) de - 

la primera tarea y el 75% ( 3 de 4) de la segunda. 

A partir de ese momento ya no fue posible prestarle la

atención requerida para completar el desvanecimiento de los

instiqadores y, aunque por cuatro meses más se trató de seguir

el mismo procedimiento, no se logró que Alberto se lavara las

manos y la cara sin leves instigadores y la presencia de] adul

to. 
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HOJA DE REGISTRO

Instigación = breve y leve contacto ffsico) 

Evaluación Ultimo
Lavado de manos

Inicial Registro

Se diriqe a lavarse las ma con ayuda

nos antes de comer con instrucción

con instigación
solo

Se dirige a lavarse las manos con ayuda

después de ir al baño con instrucción
con instigación

solo

Se dirige a lavarse las manos con ayuda

cuando se ensucia con instrucción
con instigación

solo

Abre la llave del agua

Se moja las manos

Toma el jabón

Se enjabona

con ayúda

con instrucción

con instigación
solo

con ayuda

con instrucción

con instigación
solo

con ayuda

con instrucción

con instigación
solo

con ayuda

con instrucción

con instigación
solo

ST

sf

no

no

sf

sf

no

no

ST

ST

no

no

sf

no

no

no

ST

sf

sf

no

ST

ST

no

no

ST

no

no

no

ST

ST

no

no

ST

ST

sf

no

ST

ST

no

no

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

ST

sT

sT

ST

ST
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Evaluación Ultimo

Inicial Registro

Pone el jabón en su lugar con ayuda si sí

con instrucción sí sí

con instigación no sí

solo no sí

Se enjuaga las manos con ayuda sí sí

con instrucción no sf

con instigación no sf

solo no sí

Cierra la llave de] aqua con ayuda sí sf

con instrucción no si

con instigación no sí

solo no sí

Se seca las manos con ayuda sí sí

con instrucción no sí

con instigación no sf

solo no no

Total de conductas adquiridas 18/ 44 38/ 44

Porcentaje de conductas adquiridas 40% 88% 
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Evaluación Ultimo

Inicial Registro

Pone el jabón en su lugar con ayuda sí sí

con instrucción si` sí

con instigación no sí

solo no sf

Se enjuaga las manos con ayuda sí sí

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no si` 

Cierra la llave de] agua con ayuda sí si

con instrucción no sí

con instigación no si` 

solo no sí

Se seca las manos con ayuda sí sí

con instrucción no sí

con instigación no sí

solo no no

Total de conductas adquiridas 18144 38/ 44

Porcentaje de conductas adquiridas 40% 88% 
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HOJA DE REGISTRO

Lavado de cara ( instigación = breve y leve contacto físico) 

Evaluación Ultimo
Inicial Registro

Abre la llave de] agua con ayuda sí sí

con instrucción no si

con instigación no si

solo no si

Se moja y talla la cara con ayuda sí sí

con instrucción no no

con instigación no no

solo no no

Cierra la llave del agua con ayuda sí ST

con instrucción no si

con instigación no sí

solo no sí

Se seca la cara con ayuda

instrucción

sí

sí

sí

Sí
con

con instigación no si

solo no S f

Total de conductas adquiridas
5116 13/ 16

Porcentaje de conductas adquiridas
31% 81% 
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d. Cepillarselos dientes

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y obje— 

tos, imitación de movimientos, seguimiento de instrucciones. 

Repertorio termina]. Ante la instrucción " ve a lavarte los

dientes", Alberto debía dirigirse al baño y seguir la siguien

te secuencia: 

Tomar el cepillo y la pasta de dientes de su lugar. 
Quitar la tapa del tubo de pasta dental. 

Poner pasta en el cepillo. 

Tapar el tubo de pasta. 

Colocar los dientes en la posición adecuada. 

Cepillarse los dientes superiores e inferiores. 

Cepillarse las muelas de ambos lados, arriba y abajo. 

Enjuagarse la boca con agua tres veces. 

Enjuagar el cepillo. 

Poner la pasta y el cepillo en su lugar. 

El criterio de éxito sería del 90% durante tres sesiones

consecutivas. 

Evaluación inicial. Al inicio del adiestramiento, Alberto s6

lo introducía el cepillo a su boca cuando se le daba la ins--- 

trucci6n de lavarse los dientes; oponía mucha resistencia cuan

do otra persona intentaba cepillárselos y se tragaba el agua - 

que se le daba para que se enjuagara la boca. En general, el

estado de higiene de sus dientes era deficiente. 

De la lista de conductas previamente mencionada como re- 

pertorio termina], Alberto no fue capaz de realizar alguna de

ellas ( en la pág. 83 se presenta la forma de registro que se - 

empleó). 

Procedimiento y resultados

Debido a la nula cooperación por parte de Alberto para - 

esta tarea, se redujeron a tres los objetivos a lograr en un - 

principio: 
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Ir por el cepillo de dientes en respuesta a la instruc- 

ción " ve por tu cepillo de dientes", 

colocar los dientes en posición adecuada en respuesta a

la instrucción " enséñame tus dientes", 

cepillar los dientes en respuesta a la instrucción " ce- 

píllate los dientes". 

Nota: inicialmente no se hizo uso de pasta dental, a fin de - 

disminuir la aversión de] niño hacia la tarea. 

Diariamente se conducía a Alberto al baño y se le decía

ve por tu cepillo de dientes" ( éste se encontraba junto con

el peine frente a su vista, a corta distancia de él); si no - 

se rbtenfa respuesta se le administraba una breve instigación

física y si esto no funcionaba, entonces se realizaba la ac- 

ción junto con él. S610 se premiaba cuando respondía a la - 

instrucción ( se le acariciaba o se le daba una palmada en la

espalda y se le decía "¡ muy bien.", "¡ qué buen niño!", etc.). 

Después estando frente al espejo, se le daba la instrucción - 

enséñame tus dientes" a la vez que el instructor lo hacía

también; cuando Alberto no lo hacía, se le administraba una

breve instinación física y como último recurso se le trataba

de colocar sus labios en la posición requerida. Una vez lo- 

grado esto, se le daba la instrucción de cepillar sus dientes; 

si requería de instigación se le administraba como en los pa- 
sos anteriores . 

En un principio se le premiaba cuando tocaba sus dien— 

tes con el cepillo y gradualmente se le fue exigiendo que ce- 

pillara sus dientes. El desvanecimiento de la instigación - 

se hacía con base en las respuestas de] niño. 

Se registraba una vez por semana y sólo se anotaba si - 

ocurría o no la conducta y el grado de instigación que reque- 

ría . 

Después de siete meses ( 112 sesiones) que fueron admi— 

nistrados tres ensayos Para cada co , nducta, cuatro días a la - 

semana, Alberto realizaba las tres conductas esperadas bajo - 
control instruccional el 90% de las veces. 
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A partir de ese momento se trabajó ( 80 sesiones) con la

secuencia completa de conductas que inicialmente se señaló co

mo repertorio terminal. Se siguió el mismo procedimiento -- 

que se había venido empleando, pero en este caso sólo se dio

un ensayo para cada conducta. La consecuencia que se daba - 

para premiar el cepillado de dientes era: "¡ qué dientes tan - 

limpios'.", "¡ qué bonitos dientes!"; además, se le daba una

palmada en la cabeza o en la espalda. Se hacía énfasis en

que Alberto se viera sus dientes frente al espejo cuando ya

estaban limpios, pero al parecer nunca se dio cuenta de ello

ni mostró interés alguno. 

Después de un total de 192 sesiones Alberto llegó a rea

izar todas las conductas ( excepto lavarse los dientes infe— 

riores), no obstante, en ninguna ocasión las llevaba a cabo - 

de. manera espontánea, requería de instrucciones precisas para

cada una de ellas. De las 11 conductas señaladas como reper

torio terminal, sólo realizaba 6 por si mismo. 

Nota, Alberto " cepillaba sus dientes", pero no lo hacía de ma

nera correcta, ni con la suficiente presión, de manera que és

tos no quedaban limpios y se requería que otra persona los ce
pillara después. Para el cepillado de los dientes inferio— 

res siempre fue necesario forzarlo, y debido a la mala ubica- 

ci6n de éstos dentro de su boca ( muy metidos), resultaba diff

cil su limpieza. 
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e. Peinarse

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 

jetos, imitación de movimientos, seguimiento de instrucciones

simples y repertorio parcial de coordinación motriz. 

Repertorio terminal. Alberto debía peinar su pelo, respetan

da el sentido en que se le acostumbraba hacer la raya, bajo -- 

control instruccional durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. El niño no respondía cuando se le daba - 

la instrucción de peinarse; no era capaz de tomar el peine co- 

rrectamente y no lo sostenía con la fuerza suficiente, 
de mane

ra que al instigarlo a que cumpliera la orden, los dientes de] 

peine no penetraban en el pelo. 

Procedimiento y resultados

Al inicio sólo se dio atención a tres conductas específi

cas - 

Tomar el peine de su lugar ante la instrucción " ve por - 

tu peine" . 

Tomar el peine del lado correcto ante la instrucción --- 
Inéinate-' y, 

peinarse un lado de su cabeza. 

Las dos últimas conductas las debía realizar frente al - 
espejo. 

Los Procedimientos de adquisición y desvanecimiento se - 
llevaron a cabo de manera similar a la secuencia instruccional
de cepillado de dientes. 

Se le premiaba diciéndole "¡ qué bien peinado!, ¡ qué boni

to niño!", haciéndoselo notar frente al espejo, a la vez que - 

se le acariciaba o se le daba una palmada; 
no obstante esto, - 

parecía no tener efecto alguno en el niño. 

En cada sesión se administraban tres ensayos para las -- 
dos primeras conductas y 10 Para " peinarse"; esto se hizo cua- 
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tro dfas a la semana, durante siete meses ( 112 sesiones), des

pués de lo cual, Alberto fue capaz de realizar bajo instruc— 

ci6n los tres objetivos con una precisión promedio de 90% du- 

rante las últimas sesiones. 

Se inició entonces el adiestramiento para el peinado de
la parte de atrás de la cabeza, para lo cual se daba la ins— 

trucci6n ` péinate atrás"; esto lo adquirió en ocho sesiones, 

alcanzando una precisión promedio de 90% durante las últimas

tres sesiones. 

Después se incluyó el peinado de] lado derecho y de la

parte de arriba de la cabeza ( de izquierda a derecha debido a

la raya), lo cual se dificultó bastante, ya que para peinarse

empleaba la mano izquierda. 

Además, ya no fue posible practicar diariamente y sólo

se hacfa dos veces por semana ( se daban cinco ensayos para el

peinado de cada parte de la cabeza). Se trabajó de esta ma- 

nera durante 32 sesiones y no se logró un avance siqnificati- 

vo, ya que no se llegó a desvanecer totalmente la ayuda que - 

siempre fue necesaria para el Peinado de] lado derecho y la - 

parte de arriba de la cabeza. 

De las seis conductas que componfan el repPrtorio termi

nal ( ver pág. 84 ), se logró establecer cuatro de ellas ( 66%). 

La secuencia instruccional se instrumentó durante un total de
162 sesiones. 
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Discusión de los resultados de las secuencias para cepillarse

los dientes y peinarse

Aproximadamente durante un año se trabajó en el adiestra

miento de cepillado de dientes y peinado, y aunque no se consi

guió que Alberto realizara ambas tareas por sí solo, sí se ob- 

tuvieron algunos resultados importantes ( deberá recordarse que

al principio el niño no era capaz, ni de sostener el peine con

firmeza, ni de tocarse sus dientes con el cepillo). 

El proceso de adquisición fue sumamente lento; en el ca- 

so de la limpieza de dientes se tuvo que ir incrementando a pa

sos pequeñísimos su tolerancia al cepillado. Para enseñarlo

a peinarse fue necesario el gradual aumento de] tono muscular

a lo cual contribuyó en forma importante la gimnasia que se -- 

realizaba diariamente durante algún tiempo. 

Es cierto que el número de ensayos que se daba cada día

Para ambas conductas fue muy reducido, pero no era posible dar

les más práctica sin que Alberto se resistiera. Por otra par

te, era necesario esperar un avance uniforme en otras áreas co
mo eran: imitación, seguimiento de instrucciones y atención. 

A nesar de que siempre se le hizo notar, ante el espejo, 

que sus dientes estaban limpios o que estaba bien peinado, es- 

to pareci6 no interesarle en ocasión alguna. 

Alberto siempre actuaba como autómata y no realizaba con

ducta alguna si no se le daba instrucción precisa. 
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HOJA DE REGISTRO

Eval uaci ón Ul timo

Inicial Registro

Cepillarse los dientes

Realizaría las siquientes conductas bajo instrucción: 

Tomar el cepillo Y la pasta de dientes de su lugar no si

Quitar la tapa de] tubo de pasta dental no no

Poner pasta en el cepillo
no sí

Tapar el tubo de pasta
no con instrucción

Colocar los dientes en posición adecuada
no sí

Cepillarse los dientes superiores
no sí

Cepillarse los dientes inferiores no no

Cepillarse las muelas de ambos lados, arriba y
con instrucción

abajo
no

Enjuagarse la boca con agua tres veces no con instrucción

Enjuagar el cepillo
no con instrucción

Poner la pasta y el cepillo en su lugar no sí

Total de conductas adquiridas
0/ 11 6/ 11

Porcentaje de conductas adquiridas
0% 54% 
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HOJA DE REGISTRO

Total de conductas adquiridas
0/ 6 4/ 6

Porcentaje de conductas adquiridas
0% 66% 

Evaluaci6n Ultimo
Peinarse

Inicial Registro

Realizaría las siguientes conductas bajo instrucci6n: 

Tomar el peine de su lugar
no sí

Tomar el peine de] lado correcto
no sí

Peinarse el lado izquierdo de su cabeza
no sí

Peinarse el lado derecho de su cabeza
no no

Peinarse la parte de atrás de su cabeza
no sí

Peinarse la parte de arriba de su cabeza respetando
el sentido en que se acostumbraba hacer la raya no no

Total de conductas adquiridas
0/ 6 4/ 6

Porcentaje de conductas adquiridas
0% 66% 
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f. Sonarse la nariz

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en - 

objetos, imitación de movimientos, seguimiento de instruccio- 

nes simples y repertorio parcial de coordinación visomotriz. 

Repertorio. terminal. Alberto debía tomar un pañuelo desecha

ble o un pedazo de papel higiénico y limpiarse la nariz cuan- 
do fuese necesario, en tres ocasiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Al inicio Alberto no era capaz de lim— 

piarse su nariz por sí mismo, pero permitía que otra persona

lo hiciera. Se hizo una lista de las conductas que formaban
parte de la conducta terminal, y de un total de 16, el niño - 

era capaz de realizar una de ellas. ( Esta lista se empleó - 

más tarde para elaborar la forma de registro que se presenta
en la pág. 88). 

Procedimiento y resultados

Debido a que Alberto no discriminaba cuándo debía lim— 
piarse la nariz, se pensó en dar atención únicamente a la res
puesta a la instrucción 1IMmpiate la nariz". Para facilitar

una rápida adquisición no se le pidió que soplara por la na— 
riz a fin de limpiar las fosas nasales. Si no se obtenía res

puesta a una instrucción, el instructor modelaba la acción y

el niño debía imitarla; de no suceder as¡, se realizaba la ac

ción junto con él ( dirigiéndole sus manos). 
Inmediatamente

después se le volvía a pedir que se sonara o se le modelaba - 
cómo debía hacerlo, Y si en esta ocasión lo hacía bajo con --- 
trol instruccional o por imitación, se le premiaba ( se le da- 

ba una palmada y se le decía "¡ muy bien!"). Una vez que fue

capaz de imitar la mayoría de las veces, sólo se le empezó a

premiar si respondía a la instrucción. 
Cuando se logró esto, 

se le daba pañuelo desechable en la mano y se
le decía " lfm-- 

niate la nariz", se le acomodaban los dedos cuando tenía la - 
mano con el pañuelo cerca de la nariz; se le daba la instruc- 

ción " sopla" ( previamente aprendida durante las sesiones de - 
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lenguaje), a la vez que se le tapaba la boca y se le mostraba

cómo hacerlo. Como siguiente paso se tenía planeado ( no se

hizo) colocar al niño frente al espejo y decirle " tu nariz es

tá sucia, límpiate la nariz". Estos estímulos suplementa --- 

rios se irían retirando hasta lograr que el niño discriminara

sin ayuda alquna cuando su nariz estuviese sucia. 

Alberto llegó a soplar por la nariz, pero no se apareó

esta conducta con el uso de pañuelo desechable y tampoco se - 

desvaneci5 totalmente la ayuda que requería para colocar los

dedos en la oosici6n adecuada para sonarse. Se interrumpió

esta secuencia instruccional debido a que ya no fue posible - 

darle atención individual. 

Se dieron cinco ensayos para cada conducta diariamente, 

durante tres meses ( 12 sesiones) y de las 16 conductas que -- 

completaban el repertorio terminal, Alberto se desempeñó co— 

rrectamente en 11 de ellas, obteniendo una precisión mínima - 

de 90% en los tres últimos registros ( se regi s traba una vez - 

por semana). Si se toman en cuenta únicamente las conductas

que componen la secuencia para sonarse la nariz, sin conside- 

rar los tres grados de aparición de cada una, el porcentaje - 

adquirido es de cero. 
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Discusión

Inicialmente no se prestó importancia al adiestramiento

para sonarse la nariz; las personas que atendían al niño lo - 

sonaban en vista de que éste no se percataba del momento en - 

que debía hacerlo. 

Después de alciunos meses, cuando Alberto ya poseía cier

to repertorio de imitación, seguimiento de instrucciones y al

qunas conductas de autocuidado, se consideró su reelevancia - 

para su propio autocuidado. Se pensó que la adquisición de

esta conducta al igual que el control de - esfínteres, le haría

menos aversivo en su interacci6n con otras personas. 

Debido a que Alberto ya era capaz de imitar, no se hizo

un moldeamiento de la respuesta; la secuencia de instrucción

señalaba no premiarle cuando respondiera con alguna aproxima- 

ción. Esto se hizo con el objeto de forzar la aparición de
conductas más adecuadas con mayor rapidez; sin embargo, el — 

procedimiento fue lento y sólo se logró establecer el reperto

rio parcialmente, quizá por la falta de un reforzador efecti- 

vo . 

Por otra parte, no se vieron resultados inmediatos en - 

cuanto a que el niño discriminara cuándo debía limpiarse la - 
nariz; no obstante, en algunas ocasiones posteriores Alberto

se llegaba a limpiar con la manga de su suéter antes de que - 
el instructor se acercara con el pañuelo. 

Un factor que quizá pudo haber influido negativamente - 

fue lo poco funciona] del adiestramiento, ya que la instruc— 

ci6n " suénate", en raras ocasiones coincidía con la necesidad

de limpiarse la nariz. Por otra parte, la necesidad natural

de sonarse era poco frecuente. 
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HOJA DE REGISTRO

Evaluación Ultimo

Sonarse la nariz Inicial Registro

Toma un pañuelo desechable con ayuda sí sí

cuando necesita limpiarse la con instrucción no sí

nariz con insticaci6n no sf

solo no no

Se coloca el pañuelo en po- con ayuda no si

sici6n adecuada para limniarse con instrucción no sí

con instiqaci6n no sf

solo no no

Se limpia la nariz haciendo con ayuda no sf

uso de sus dedos pulgar e fndi- con instrucción no sí

ce y el pañuelo con instigación no sf

solo no no

Sopla por la nariz al momento con ayuda no sí

de limpiarse la nariz con instrucción no sf

con instigación no no

solo no no

Total de conductas adquiridas 1/ 16 11/ 16

Porcentaje de conductas adquiridas 6% 68% 
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q. Vestirse y desvestirse

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 

jetos, imitación de movimientos, seguimiento de instrucciones

simples y repertorio parcial de coordinación visomotriz. 

Repertorio termina]. Ante la instrucción vístete" y la su— 

pervisión de una persona, Alberto debía ponerse correctamente

las siguientes prendas: camiseta, calzones, calcetines, cami- 

sa, playera, pantalón larao o corto, suéter abierto y cerrado, 

chamarra, zapatos y tenis; toda la ropa se presentaba doblada. 

Ante la instrucción " desvI*stete", Alberto debía quitarse to— 

das las nrendas. En ambos casos, se le desabrochaba la cami

sa o suéter y el pantalón y se le desamarraban los zapatos. 

El criterio de éxito era una precisión mínima del 90% 

en cinco sesiones consecutivas ( 9 conductas correctas para

desvestirse y 18 para vestirse). 

Evaluación inicial. Bajo instrucciones precisas e instiga— 

ción verbal constante, Alberto era capaz de ponerse todas las

prendas con ayuda, a excepción de los calcetines; requería -- 

que se le Presentaran las prendas ya en posición adecuada pa- 

ra oonérselas v se le nrestaba ayuda para terminar de ponerse

algunas prendas. En cuanto a desvestirse requería poca ayu- 

da pero sí una instigación verbal constante e instrucciones - 

precisas para que se quitara cada una de las prendas. Esto - 

equivalía a un 0% de] repertorio terminal. 

Procedimiento y resultados

Este adiestramiento para vestirse y desvestirse se admi

nistró a Alberto de manera grupal ( con cuatro o cinco niños) 

y, básicamente, consistió en un Tesvanecimiento de la constan

te ayuda e instigación verbal que requería para realizar la - 

tarea. Por lo general se hacían cargo de] grupo dos instruc

tores y se proporcionaba a cada niño la ayuda que particular- 
mente necesitaba. 
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Se colocaban las sillas de los niños formando un medio

cí-rculo, se les desamarraban las agujetas y se daba la ins --- 

trucci6n " quítense los zapatos"; Alberto subía una pierna, la

cruzaba sobre la otra y colocaba su mano sobre el talón. Por

lo regular ahí interrumpía la acción; entonces se le repetía

la instrucción y en el momento en que él ejercía un poca de - 
fuerza para tratar de quitarse el zapato, se le ayudaba a ha- 

cerlo. Si a continuación Alberto no cruzaba la otra pierna

para tratar de quitarse el otro zapato, se le decía: " quítate

el otro zapato" y se repetía la operación anteflor. 

A todos los niños se les premiaba de inmediato diciéndo
les: Ilimuv bien." o ` Íqué buen niño!" y dándoles una palmada. 

Enseguida se les decía " quítense los calcetines", ( la instruc

ci6n se daba individualmente a los niños a medida que cada -- 

uno terminaba de quitarse los zapatos). Se les instigaba y

premiaba de la misma manera. Después se les decía: " quíten- 

se el suéter`, Alberto tomaba con sus manos la orilla de éste, 

lo jalaba hacia arriba y aunque sólo lograba subirlo a la al- 
tura de los hombros, seguía ejerciendo fuerza para quitárselo

por completo; entonces se le ayudaba un poco a jalarlo. En - 

cuanto el suéter estaba fuera, se le premiaba y se le dab -a la

instrucción de quitarse su playera o camisa; si se trataba de

una olayera, se repetía la operación previa y si traía puesta

una camisa se le desabrochaba antes de darle la instrucción. 
Por lo general él era capaz de quitársela sin ayuda; 

después

de premiarlo, se le desabrochaba el pantalón, se le bajaba el

cierre y se le decía: " qui`tate el pantalón". Con frecuencia

él sólo conseguía bajarlo hasta los tobillos haciendo un leve
intento por terminar de quitárselo y al no lograrlo, abandona

ba la tarea. Entonces se repetía la instrucción y en el mo— 

mento en que lo intentaba de nuevo, se le proporcionaba ayuda. 

Después de que se le premiaba se le daba la instrucción "
quí- 

tate los calzones"- En estas dos últimas tareas no requería

ayuda pero era necesario darle la instrucción en forma preci- 
sa. Al finalizar de quitarse la ropa se le elogiaba más ef.0
sivamente y se le decía al resto de los niños: "¡ ya terminó - 
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Alberto.', dénle un aplauso". Enseguida se le permitía diri- 

girse a la ventana. 

El desvanecimiento de la instigación física y verbal se
hacía de la siguiente manera: las instrucciones parciales se

iban sustituyendo por la instrucción inicial " desvistete«; co

MO primer paso se daba parte de la instrucción, se le decía: 

1quftate esto", a la vez que se señalaba la prenda. Después

sólo se señalaban las prendas hasta que fuese capaz de quitar
se todas éstas sin indicaciones precisas. 

En los casos en que Alberto requería de instigación fí- 
sica, se iba disminuyendo gradualmente la fuerza que el ins— 
tructor ejercía para ayudarle a quitarse las prendas al tiem- 
po de sustituir esta ayuda por instigaciones verbales tales - 
como " jala más fuerte". 

Con el objeto de ir estableciendo hábitos de orden, se

pedía a los niños que las prendas de vestir que se iban qui— 
tando, las colocaran en el piso, a un lado de su silla; cuan- 

do ponían alguna de las prendas en otro lugar, enseguida se - 

le decía: "¡ no.", a la vez que se señalaba el sitio correcto. 

Alberto requería más ayuda para vestirse, 
pero el proce

dimiento era prácticamente el mismo. 

Debido a que sólo era capaz de meter la cabeza, 
brazos

o piernas en las prendas si se le detenían éstas en la posi— 
ción adecuada, se empezó por extenderle la ropa en el piso -- 

frente a él ( una por una), de manera que al darle la instruc- 

ci6n se le instigaba a levantarlas por la orilla con las dos
manos y a ponérselas él mismo. También se le dirigía su ca- 

beza hacia la prenda que se estuviese poniendo, 
para que hi— 

ciera contacto visual con ella; algunas veces era necesario - 

señalarle por dónde debla meter el brazo o la pierna. 
Des --- 

pués de que se ponía la camiseta, flayera o suéter, era nece- 

sario instigarlo a que los jalara hasta la cintura; se le de- 

cía: " baja tu camisa" al tiempo que se hacía la acción junto

con él ( dirigiéndole las manos). Cuando se ponla la camisa, 
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se le instigaba a tomarla por el extremo superior derecho pa- 
ra meter el brazo izquierdo en el lugar aproniado y terminar

de ponérsela por sí mismo. 

Nota: la camiseta, playera y suéter se colocaban, en el piso

con la parte de atrás hacia arriba; la camisa con los botones

hacia arriba. 

Los calcetines se colocaban en el piso con el talón ha- 

cia abajo. Se le instigaba a levantar el derecho por el ex— 

tremo de] resorte y a subir el pie derecho a la silla; se de- 

tenía el calcetín junto con él hasta que metía la punta del - 

pie; desn.ués se jalaba el calcetín también junto con él hasta

que llegara la punta de] pie a la punta del calcetín. A con- 

tinuaci6n se le ayudaba a jalarlo para que quedara el talón - 

en su lugar y él terminara de subirlo. 

Los zapatos podía ponérselos por sí mismo, una vez que

se le hubiesen aflojado las agujetas; únicamente se le insti- 

gaba a tomar el zapato deteniendo la lengUeta del mismo a fin

de que no la metiera cuando se pusiera el zapato ( se ponla in

distintamente el zapato derecho e izquierdo). 

Se fue retirando poco a poco la ayuda qeu se le propor- 
cionaba, de la manera antes mencionada. La instigación ffsi- 

ca que se ejercía a su cabeza para forzar el contacto visual , 

se sustituyó por la instigación verbal: "¡ mira lo que estás - 

haciendo?". 

Después de algún tiempo, Alberto fue capaz de tomar las

prendas de] piso y ponérselas sin ayuda alguna; sin embargo, 

si las prendas no' se encontraban extendidas y en la posición
ya mencionada, no discriminaba por dónde debía meter la cabe- 

za, - brazos o piernas y terminaba por abandonar la tarea. Con

el objeto de establecer esta conducta discrimitativa, se empe

zó a colocar las prendas con una inclinación de 45' respecto

a su persona. En pocas sesiones Alberto fue capaz de poner- 

se las prendas así dispuestas. Después se colocó la ropa a

go' y más tarde a 180'; esto último sólo se llevó a cabo en - 
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pocas sesiones debido a que aumentó el número de alumnos en - 

el qrupo y ya no fue posible continuar con esta secuencia; no

obstante, después de 16 meses ( 128 sesiones) de haber inicia- 

do este adiestramiento ( dos sesiones por semana), Alberto lle

gó a prescindir de ayuda al ponerse la camiseta y calzones, - 

camisa o playera, pantalón largo o corto, suéter abierto o ce

rrado, chamarra y zapatos o tenis. Se alcanzó un porcentaje

de 71% durante cinco sesiones consecutivas ( no discriminaba - 

entre el zapato derecho y el izquierdo y la parte delantera y

trasera de los calzones y de las playeras o suéteres cerrados). 

Los siguientes pasos de la secuencia estaban dirigidos

a la discriminación de la parte delantera y trasera, de su ro- 

pa y el derecho y revés de la misma para que al final Alberto
pudiese vestirse con prendas previamente dobladas como lo se- 

5alaba el objetivo final. 

En lo que respecta a desvestirse, Alberto llegó a ser - 

capaz de quitarse todas las prendas bajo la sola instrucción

desvístete". Se cubrió el requisito de éxito en 5 meses de

adiestramiento ( 40 sesiones). 

Al concluir la discusión todas las secuencias instruc— 

cionales de vestido y desvestido se presentan las formas de - 
registro que se emplearon a lo largo del adiestramiento. 
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h. Abotonar - desabotonar

Repertorio de entrada. Para las secuencias de adiestramien

to para el manejo de botones, broches, cierres y agujetas. -- 

Contacto visual con personas y en objetos, imitación de movi- 

mientos, seguimiento de instrucciones, repertorio parcial de

coordinación visomotriz y de vestirse y desvestirse. 

Repertorio terminal. Al vestirse o desvestirse Alberto de— 

bía abotonar o desabotonar por sí mismo su ropa: botones gran

des de pijamas y suéteres o sacos ( con el. ojal vertical y ho- 

rizontal), botones medianos de pantalones y botones chicos de

camisas, con una precisión mínima de 90% en tres sesiones con

secutivas ( por ejemplo, abotonar cuatro de cinco botones de - 

una camisa). 

Evaluación inicial. Cuando se inició el adiestramiento en es

te repertorio, Alberto era capaz de abotonar y desabotonar ba

o instrucción botones grandes delanteros de suéteres que ya
tenla puestos ( esto sólo si el ojal se encontraba en posic-16n

vertical). Podía abotonar y desabotonar botones chicos de - 
camisas si sele proporcionaba ayuda parcial y constante insti
gación verbal. De las 8 tareas que señalaba el repertorio - 

terminal, podía realizar 2 ( 25%). 

Procedimiento y resultados

Alberto recibió adiestramiento individual para abotona- 

do de prendas, con botones grandes que tenían el ojal en pos¡ 

ción horizontal; asimismo se intentó el desvanecimiento de la
instigaci6n que éste requería para el abotonado de camisas
que ya tenía puestas. 

Para el abotonado con el ojal horizontal se recurri6 al
empleo de una tela sobre un bastidor con abotonadura al cen— 
tro. El empleo de este material se pensó necesario debido a
que el adiestramiento Previo en esta tarea lo había recibido
sólo con los ojales en posición vertical. Se colocaba el ma- 
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terial para abotonar sobre la mesa, y frente al niño y se le - 

decía: " abotona", se esperaba a que hiciera el intento de rea

izar la tarea; a continuación se colocaban sus dedos en la - 

posición adecuada y se hacía junto con él el movimiento para

meter el botón en el ojal. Una vez que había insertado una

pequeña parte del botón a través de] ojal, se le decía: " jala

el botón"; por lo común, Alberto trataba de jalarlo con una - 

mano, por lo cual se hacía que jalara la tela con su otra ma- 

no para que pasara todo el botón. Después de unas cuantas - 

sesiones se empezó a desvanecer la instigación verbal y ffsi- 

ca: se esperaba unos segundos a que realizara por sí mismo ca

da paso de la tarea; si no lo hacía se iniciaba la acción Jun

to con él pero se le dejaba terminar. 

Se dieron cinco ensayos, dos días a la semana, durante

dos meses y medio ( 20 sesiones), después de lo cual ya no fue

posible continuar este adiestramiento. Se hizo una evalua— 

ción final con una prenda que no tenía puesta con los botones

qrandes y el ojal horizontal. Alberto fue capaz de abotonar

todos los botones ( cinco) sin ayuda física pero con frecuente

instigación verbal. 

De manera simultánea al adiestramiento anterior, se ] le

v6 a cabo el desvanecimiento de la instiqación para el aboto- 

nado de camisas que ya tenía puestas. Se daba la instrucción

abotona tu camisa". Alberto iniciaba la tarea, colocando - 

sus dedos en posición adecuada; por lo general en ese momento

se requería instigarlo físicamente para que mantuviera contac

to visual con sus manos, ya que por lo común, desviaba su mi- 

rada, pero en algunas ocasiones conseguía meter una pequeña - 

parte del botón a través de] ojal. Enseguida intentaba ter- 

minar de insertar el botón con solo una mano, por lo que era

necesario instigarlo físicamente para que jalara la tela pró- 
xima al ojal con su otra mano y as! lograr pasar todo el bo— 

tón ( se le elogiaba de inmediato). Además, requería mucha - 

instigación verbal debido a que abandonaba la tarea con fre— 
cuencia. 
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Se practicaba el abotonado de cuatro botones de su cami

sa una vez al día, dos días a la semana ( no abotonaba el bo— 

t6n de] cuello debido a que no alcanzaba a ver bien el movi— 

miento de sus manos mientras lo hacía). Cuando terminaba la

tarea se le elogiaba con más efusividad y se le permitía diri
girse a la ventana. 

Se planeó un desvanecimiento gradual de la instigación

que no llegó a completarse. En las tres últimas sesiones en

las cuales se llevó a cabo dicho procedimiento, Alberto podía

abotonar los cuatro botones bajo constante instigación verbal. 

Para el desabotonado tanto de camisas ( botones chicos) 

como de botones grandes en ojales horizontales, se siguió un

orocedimiento similar y en ambos casos se alcanzó el criterio

final

No se inició el adiestramiento para desabotonar el bo— 
t6n mediano de sus pantalones debido a que todos ellos le que
daban muy justos de la cintura. 

Este procedimiento se instrumentó durante un total de - 
35 sesiones y se alcanzó el criterio de éxito para cuatro de
las ocho tareas inclufdas en el repertorio termina]. 
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i. Abrochar - desabrochar broches de presión

Repertorio termina]. Alberto debía abrochar o desabrochar - 

su camisa o su pantalón al vestirse, desvestirse o en el mo— 

mento en que se le Pidiera. El criterio de éxito era una

precisión mínima de 90% en tres sesiones consecutivas ( por

ejemplo, abrochar cuatro de cinco broches de una camisa). 

Evaluación inicial. Al vestirse o desvestirse, Alberto no - 

era capaz de abrochar o desabrochar las prendas que así lo re

querían ( camisa o pantalón). Cuando trataba de quitarse el - 

pantalón lo jalaba hacia abajo y no hacía intento de desabro- 

charlo. 

Procedimiento y resultados

Al iniciar el adiestramiento en este repertorio, se dio

prioridad al abrochado y desabrochado del pantalón, por ser - 

esto un complemento de la secuencia requerida para control de
esffnteres. 

Este procedimiento se realizó diariamente durante dos - 

meses y medio todas las veces que se llevaba a Alberto al ba- 
ño; tres veces durante el tiempo que permanecía en el CEPH, - 

siempre y cuando trajera puesto pantalón con broche de pre --- 
s i 6 n . 

Se daba la instrucción " desabrocha tu pantalón", si no

se obtenía respuesta se le colocaban sus manos en la posición
adecuada, se repetía la instrucción y de inmediato se hacía - 

que, con una de sus manos, detuviera un extremo de] pantalón

y, con la otra, jalara con fuerza el otro extremo, a fin de - 

desabrochar. Enseguida se le premiaba verbalmente y con una

palmada. 

Posteriormente se fue retirando la ayuda física que se

proporcionaba: sólo se acomodaban las manos parcialmente y se

disminuyó la fuerza que se ejercía para ayudarle a jalar en - 

el momento de desabrochar. 
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Para abrochar se hacía que Alberto jalara ambos extremos

de la tela con el objeto de colocar uno sobre otro; después se

le colocaban sus dedos pulqar e índice sobre y debajo de los - 

extremos unidos; por último, se presionaba junto con él al mo- 

mento oue se le decía " aprieta". Alberto se resistía a esta

presión y por lo regular retiraba su mano antes de que el pan- 

talón quedase abrochado. 

Sólo se logró que ante la instrucción, el niño tomase -- 

los extremos de] pantalón y tratase de juntarlos; no se llegó

a desvanecer la ayuda de] instructor para unir los broches; no

obstante se eliminó la resistencia que presentaba Alberto a la

presión que se ejercía sobre sus dedos para hacerlo. 

Para desabrochar camisas se siguió un procedimiento simi

lar que se llevó para el desabrochado de pantalones y para am- 

bas tareas, se alcanzó el criterio de éxito de 100% de respues

tas correctas a lo largo de tres s es ion es cons.ecuti vas. 

Esta secuencia de adiestramiento se instrument6 a lo lar

go de 40 sesiones y se cubrió un 50% de] repertorio termina] - 

dos de cuatro tareas). No se completó el adiestramiento pa- 

ra abrochado debido a que ya no fue posible dar atención indi- 

vidual a Alberto. 
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j. Subir y bajar cierres

Repertorio. termina]. Al vestirse o desvestirse, Alberto debía

ser capaz de subir o bajar el cierre de su chamarra y pantalón

sin requerir ayuda, con una precisión de] 100% ( cinco ensayos

correctos) en las últimas tres sesiones. 

Evaluación inicial. Cuando se inició el adiestramiento de es- 

te repertorio, Alberto no era capaz de subir o bajar los cie— 

rres de las prendas que tenía puestas; al darle la instrucción

sube o baja el cierre" intentaba hacerlo. pero siempre reque— 

ría ayuda sobre todo Porque no ejercía la fuerza suficiente pa

ra lograrlo. 

Procedimiento y resultados

Para facilitarla tarea, en un principio se hizo uso de

una tela sobre un bastidor que se unía en el centro con un cie

rre ancho. El procedimiento consistía en presentarle el mate

rial sobre la mesa y decirle: " sube el cierre". Por lo gene--- 

ral, Alberto intentaba hacerlo, pero sólo lograba subirlo un - 

poco; entonces, se repetía la instrucción y cuando trataba de

subirlo se hacia junto con él ( dirigiéndole la mano), se le — 

premiaba verbalmente o con una palmada al terminar. 
Ensegui- 

da se le decía: " baja el cierre" y si no lograba hacerlo se le
prestaba ayuda también al segundo intento. 

Se hizo una disminución paul-atina de la ayuda física que
se proporcionaba a Alberto a lo largo de los cinco ensayos dia
rios en cada tarea. Cuando se logró un desempeño de] 100% du

rante tres sesiones consecutivas, se cambió el cierre grande - 

empleado hasta el momento, por uno chico; por último, se prac- 

tic6 con el cierre de su pantalón. En este último caso fue - 

necesario instigarlo a hacer contacto visual con el cierre al
mismo tiempo de hacer a un lado la tela que lo cubría. 

Conforme transcurrían las sesiones se retiró la instiga- 
ción para el contacto visual y sólo se movía la tela parcial— 
mente. Después esto S610 se hacía si al primer intento Alber- 
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to no era capaz de subir o bajar el cierre. 

Se le premiaba de la misma manera ya mencionada. 

En cuanto al adiestramiento con cierres de chamarras y

suéteres, únicamente se llevaba a cabo cuando el niño asistía

al CEPH con dichas prendas; no obstante, adquirió habilidad - 

en unas cuantas sesiones. 

El criterio final se alcanzó después de 60- sesiones de

haber iniciado el tratamiento con cierres. 

Nota: debido a que Alberto no era capaz de abotonar o desabo- 

tonar y abrochar o desabrochar su pantalón, siempre era nece- 

sario hacerle esto previamente, para que él subiera o bajara

su cierre. 
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k. Amarrar y desamarrar aqujetas

Repertorio termina]. Alberto sería capaz de amarrar o desama

rrar por sí mismo las agujetas de sus zapatos al vestirse, des

vestirse o en el momento que se le pidiera. El criterio de - 

precisión mínima era de 100 ( cinco ensayos correctos) durante

tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Alberto sólo era capaz de Ponerse y qui— 

tarse los zanatos, no realizaba intento alguno por amarrar o - 

desamarrar sus aqujetas. 

Procedimiento y resultados

Este procedimiento se administró individualmente y se em

pleó para ello un zanato nenueño cuyas agujetas tenían ambos - 

extremos forrados con cinta adhesiva de color rojo ( 5 cms.). 

Los pasos que se siguieron en la aplicación de] procedi- 

miento fueron los siguientes: se colocaba el zapato sobre la - 

mesa con la punta hacia el frente y con las agujetas amarradas; 

se le decía " desamarra las agujetas y si a continuación no se

obtenía respuesta, se hacía que el niño tomara las dos puntas

rojas y se jalaban junto con él. Se le premiaba de inmediato

diciéndole: "¡ muy bien, Alberto"; el instructor terminaba de

deshacer el nudo y después le -decía " amarra las agujetas" ( los

extremos de las agujetas se encontraban a uno y a otro lado -- 

de] zapato); se le instigaba a tomar cada extremo y a cruzarlos

la mano izquierda debía cruzar sobre la derecha). Enseguida

se le premiaba y después de 5 ensayos se le permitía dirigirse
a la ventana. 

Se retiró la instigación Proporcionada y cuando Alberto

pudo realizar ambas tareas sin ayuda, se pas6 a la siguiente - 

fase de] Procedimiento. 

En cuanto a desamarrar las agujetas, se le instigó a des

hacer con el dedo índice el amarre que quedaba una vez que ha- 
bfa deshecho el moño; a continuación se pas6 a realizar la ta- 

rea en un zapato puesto y con agujetas normales. 
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Respecto a amarrar las agujetas, se hacía que tomara -- 

con su mano derecha el extremo de la agujeta que quedaba de] 
lado izquierdo y que lo pasara por debajo del cruce que se ha
bfa formado ( de afuera hacia dentro). Se le instigaba a - 

tomar ese extremo con su mano izquierda; la mano derecha de— 

bfa tomar el otro extremo y después jalar ambas a lá vez. 

En un principio se hacía todo esto junto con él diri--- 

giéndole la mano y paulatinamente se fue sustituyendo la ayu- 
da física por instrucciones e indicaciones, por ejemplo: se - 

le señalaba con el dedo por dónde debía pasar el extremo de 4
la agujeta para hacer el amarre. Posteriormente se practicó

esto mismo en su propio zapato. 

Este adiestramiento se impartió dos días a la semana me

diante cinco ensayos para cada secuencia. Después de 35 se- 

siones, Alberto desamarraba sus agujetas con la precisión se- 

ñalada como requisito final. La secuencia de amarrado no se

completó; en las últimas sesiones el niño sólo era capaz de - 

hacer el primer amarre con instigación verbal. 

Al concluir la siquiente discusión y la presentación de
las formas de registro se presenta la gráfica núm. 4 que resu

me los resultados de todas las secuencias de autocuidado. 

Discusión acerca de las secuencias instruccionales llevadas a

cabo oara vestirse y desvestirse. 

No se había dado adiestramiento en esta tarea debido a

aue Alberto lo recibía de manera particular en su hogar; empt

ro, poco antes de que se interrumpiera este tratamiento, éste

se empezó a dar en el CEPH. Esta fue una de las primeras se- 

cuencias instruccionales que llevó en grupo y de esto resultó

un cierto retroceso en las conductas adquiridas con anterior¡ 

dad, tanto en vestido y desvestido como en seguimiento de ins
trucciones y atención, además de un incremento de las conduc- 

tas bizarras. Esta integración tal vez hizo que el logro de

las habilidades fuese más lento pero por otra parte, 
como se

proporcionaba menos atención al niño, la instigación se espa- 
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claba y se retrasaba; en consecuencia se obligaba a Alberto a

responder a instrucciones de grupo y presentaba la oportuni— 

dad de favorecer la imitación a otros niños. 

Aunque no se logró el objetivo terminal de esta secuen- 

cia, sí se obtuvo una mayor independencia por parte de Alber- 

to al vestirse y casi total independencia al desvestirse. Se

loqró sustituir gran parte de la ayuda que se les proporciona

ba, por instrucciones y breves contactos físicos, sólo para - 

instiqarle a no interrumpir la cadena de conductas. Se incre

ment6 el contacto visual al realizar la tarea, lo que resultó

en una mayor discriminación para ponerse las prendas ( metía - 

de manera correcta la cabeza, brazos o piernas la mayor parte

de las veces). 

Respecto a desvestirse, se consiguió el encadenamiento

de todas las conductas, de modo que al final Alberto era ca— 

paz de hacerlo, requiriendo únicamente una instrucción ¡ ni— 

ci al . 

A fin de completar el repertorio de vestirse y desves— 

tirse, se instrumentó el adiestramiento para el manejo de bo- 
tones, broches, cierres y acujetas, lo cual representó un ma- 

yor problema para Alberto. Estos últimos procedimientos fue

ron lentos y muchas veces frustrantes, debido básicamente a - 

los problemas de atención que presentaba el niño y al defi --- 
ciente tono muscular de sus brazos al realizar todo tipo de - 
tareas manuales. Por otra parte, el adiestramiento para ama

rrar aquJetas estaba secuenciado en pasos muy pequeños y plan

teaba un objetivo terminal a muy largo plazo, ya que requería

de un alto nivel de discriminación y movimientos finos. 

La secuencia Planeada para enseñar el manejo de broches
de presión, resultaba aversiva para Alberto, dado que no tole

raba la presión que se hacía sobre sus dedos para cerrar los
broches. El procedimiento tal vez hubiese sido más efectivo

si se hubiese empleado inicialmente un material de enseñanza
con broches grandes que además requirieran muy poca presión - 

para cerrarse. 
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A pesar de todo esto, se logró el abotonado de algunas

prendas y los repertorios iniciales de abrochado y amarrado - 

de agujetas. En cuanto al uso de cierres, se alcanzó el ob- 

jetivo terminal. Obviamente, ésta era una tarea sencilla -- 

que requería menos discriminación y atención visual. Otro - 

factor que pudo haber influfdo para alcanzar este éxito, fue

cue, en su mayor parte, ésta era una tarea funciona] que le - 

posibilitaba a bajarse su oantal6n cuando se le llevaba al ba

ño. El adiestramiento para las otras tareas de vestido y

desvestido se llevaba a cabo totalmente dentro de] salón de

clases en situaciones artificiales. 

Al final, aunque el niño ya poseía la habilidad de ves- 

tirse y desvestirse, en raras ocasiones lo realizaba espontá- 

neamente, tal vez como consecuencia del exceso de atención -- 

que recibía en su hogar a este respecto. 

Otro último factor que pudo haber influído de manera ne

gativa, fue la falta de un buen incentivo a lo largo de] ---- 

adiestramiento. Probablemente el permitirle salir al patio

al terminar de vestirse o desvestirse, hubiese agilizado el - 

procedimiento. 

Nota: se pensó que fue demasiado el tiempo empleado en la ins

trucción de abotonado y abrochado y que hubiera sido de mas - 
beneficio si, inicialmente se le hubiera enseñado a pedir ayu

da para realizar estas tareas y así evitar que se orinara o - 

defecara en sus pantalones por no podérselos quitar. Más -- 

tarde, cuando el niño tuviera mayor coordinación visomotriz, 

se le adiestraría a realizar estas tareas por sí mismo. 



HOJA DE REGISTRO

Desvestirse

Bajo la instrucci6n " desvístete", realizarfa las si- 

guientes cqnductas: 

todas las ¡) rendas estarlan sin abotonar ni abrochar) 
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Evaluaci6n Ultimo

Inicial Registro

Quitarse los zapatos con ayuda sí

Quitarse los tenis con ayuda sí

Quitarse los calcetines con ayuda si` 

Quitarse la chamarra con ayuda sf

Ouitarse el pantal6n con ayuda sí

Quitarse el suéter abierto con ayuda sí

Quitarse el suéter cerrado con ayuda sf

Quitarse la playera con ayuda sí

Quitarse la camisa con ayuda sf

Quitarse la camiseta con ayuda sí

Quitarse los calzones con ayuda si` 

Total de conductas adquiridas 0/ 11 11/ 11

Porcentaje de conductas adquiridas 0% 100 % 
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HOJA DE REGISTRO

Vestirse Evaluación Ultim
Inicial Registro

Bajo la instrucción " vístete", realizaría las si- 

guientes conductas: 

Ponerse los calzones con ayuda sí

Ponerse los calzones, discriminando la parte
trasera y la delantera no no

Ponerse la camiseta con ayuda sí

Ponerse la camiseta, discriminando la parte

trasera y la delantera no no

Ponerse los calcetines no sí

Ponerse la olayera con ayuda sí

Ponerse los calcetines con el talón hacia abajo no no

Ponerse la playera, discriminando la parte tra- 

sera y la delantera no no

Ponerse la camisa con ayuda sí

Ponerse la camisa, discriminando la parte trasera

y la delantera no sí

Ponerse el pantalón con ayuda sí

Ponerse el pantalón, discriminando la parte tra- 
sera Y la delantera no sí

Ponerse el suéter abierto con ayuda sí

Ponerse el suéter abierto, discriminando la par- 
te trasera y la delantera no sí

Ponerse el suéter cerrado con ayuda sí

Ponerse el suéter cerrado, discriminando la par- 
te trasera y la delantera no no

Ponerse la chamarra con ayuda sí

Ponerse la chamarra, discriminando la parte tra
sera y la delantera no sí



Ponerse los zapatos

Ponerse los tenis
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Evaluaci6n Ultimo
Inicial Registro

con ayuda sí

con ayuda sf

Ponerse los zapatos en los pies correspon- 
dientes no no

Total de conductas adquiridas 0/ 21 15/ 21

Porcentaje de conductas adquiridas 0% 71 % 
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Amarror agujetas. Fig.
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COORDINACION MOTRIZ

El objetivo esencial de las secuencias instruccionales

que se presentan a continuación, estuvo orientado hacia el es

tablecimiento de habilidades motrices en Alberto, que le faci

litarían la realización de actividades de sobrevivencia y re- 

creación, lo cual a su vez le permitiría una mejor integra --- 

ción social a su medio natural, escolar y familiar. 

Se trabajó de manera simultánea en coordinación motora

qruesa y en coordinación visomotriz. 

A continuación se describe la secuencia que se llevó a

cabo Para adiestrar habilidades de coordinación motriz gruesa. 

Coordinación motriz gruesa

El objetivo específico de este adiestramiento fue: 

Cubrir las deficiencias físicas de] niño en cuanto a tono mus

cular, flexibilidad y destreza, para facilitar su habilita--- 

ción en tareas de autocuidado, en trabajos manuales y activi- 

dades de recreación. 

Repertorio de entrada. Esta secuencia requirió de] siguiente

repertorio de entrada: repertorio mínimo de contacto visual - 

con Personas y en objetos, algunas conductas de imitación y se

quimiento de instrucciones básicas. 

Repertorio termina]. Alberto realizaría tres veces el 90% de

las conductas que se mencionan a continuación, bajo instruc— 

ción o imitación, durante dos evaluaciones consecutivas. 

Grupo 1

1. Levantar y bajar los brazos. 

2. Levantar y bajar un brazo al frente en forma alternada. 
3. Levantar y bajar los brazos a los lados. 
4. Levantar y bajar una pierna al frente en forma alterna- 

da . 

S. Sal tar tres veces verti cal mente con 1 os dos pies a 3 cms . 

del piso. 
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6. Correr 10 mts. 

7. Mecerse en un columpio. 

8. Deslizarse por una resbaladilla. 

9. Rodar una nelota ( de 22 cms. de diámetro) estando senta

do. 

10. Lanzar una pelota con las dos manos a una persona a 2 - 

mts. de distancia. 

li. Cachar una pelota con las dos manos, de una persona a 2

mts. de distancia. 

12. Patear una pelota hacia adelante. 

13. Caminar y patear una pelota. 

Grupo II

1. Klover la cabeza de arriba a abajo. 

2. Girar la cabeza hacia los lados. 

3. Flexionar el tronco al frente. 

4. Levantar y bajar los brazos a los lados. 
S. Flexionar y extender los brazos al frente. 
6. Levantar y bajar una pierna a los lados. 
7. Flexionar una pierna a la altura de la cintura de manera

alternada. 

8. Agacharse flexionando las dos piernas. 

9. Flexionar la cabeza hacia los lados. 

10. Flexionar el' tronco hacia los lados. 

li. Flexionar y extender un brazo al frente de manera alter- 
nada . 

12. Balancear los brazos al frente y atrás. 

13. Balancear los brazos a los lados. 

14. Abrir y cerrar las manos. 

15. Trepar a juegos de barras. 

16. Empujar o jalar un coche. 

17. Pedalear en una bicicleta con ruedas. 

Gruoo III

1. Balancear una pierna al frente y atrás. 

2. Balancear una pierna a los lados. 

3. Flexionar una pierna a la altura de la cintura, estando

acostado, en forma alternada. 
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4. Caminar entre un obstáculo y la pared ( 25 cms.). 

S. Caminar por debajo de un obstáculo. 

6. Caminar levantando las rodillas en ángulo recto. 

7. Caminar balanceando los brazos hacia adelante y atrás. 

8. Caminar 3 mts. hacia atrás. 

9. Caminar 9 mts. sobre una línea en el piso ( 10 cms. de

ancho). 

10. Caminar 2 mts. cargando su silla. 

li. Caminar 2 mts. con un vaso de agua en las manos, sin de

rramarla. 

12. Correr y patear una pelota. 

13. Rodar de lado ( 2 mts.) sobre un colchón. 

14. Rodar una vez al frente sobre un colchón. 

15. Levantar y bajar una pierna estando acostado en forma - 

alternada. 

16. Levantar y bajar las dos piernas estando acostado. 

17. Pararse de puntas durante 6 seqs. 

18. Pararse sobre un pie durante 5 segs. en forma alternada. 

19. Saltar desde un escal6n con los dos pies juntos. 

20. Saltar 10 cms. hacia adelante con los pies juntos. 

21. Saltar 10 cms. hacia atrás con los dos pies juntos. 

22. Saltar verticalmente tres veces con un pie a 3 cms. de] 

piso. 

23. Saltar tres veces hacia adelante con un pie. 

24. Saltar un obstáculo a la altura de los tobillos. 

25. Caminar de puntas 1 mt . 

26. Lanzar una pelota ( de 10 cms. de diámetro) con una mano, 

a una persona a 2 mts. de distancia. 

27. Lanzar una pelota ( de 10 cms. de diámetro) a un bote de

basura grande a 1 mt. de distancia. 

28. Botar una pelota ( de 22 cms. de diámetro) en el piso y - 

ach a rl a. 

Evaluación inicial. Cuando se inició este adiestramiento, Al

berto pasaba la mayor parte del tiempo autoestimul¿ ndose y co- 

rriendo de un lado para otro; se resistía y se mostraba muy rí

gido cuando se le instigaba físicamente a mover cualquier par- 
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te de su cuerpo. También se observó que, su tono muscular -- 

era muy deficiente cuando maninulaba objetos. 

De la lista previamente mencionada, el niño sólo era ca

paz de levantar o bajar los brazos, sin extenderlos totalmen- 

te y de correr ( mas no bajo instrucción o imitación). Se su

bía al columpio de manera espontánea ( no se meci`a) y podía -- 

aventar una pelota sin dirección, siempre y cuando se le ins- 

tigara físicamente. 

Procedimiento y resultados

Al inicio, sólo se trabajó con el grupo I de conductas. 

El procedimiento que se siguió para la implementación - 

de las cinco primeras conductas de la lista, formó parte de - 

la secuencia instruccional de imitación que se practicaba a - 

diario, cinco días a la semana. 

El establecimiento de las actividades recreativas se -- 

llevó a cabo bajo control instruccional en el patio de la es- 
cuela, en dos períodos de 10 min. que se intercalaban entre - 

las sesiones de trabajo dentro de] salón. 

La instrumentación de] procedimiento consistió en lo si

guiente: se daba la instrucción correspondiente y se mostraba

cómo hacerlo-, se esperaba a que Alberto iniciara la tarea y - 

de no suceder así, se repetía la instrucción, se modelaba nue

vamente y se le instigaba físicamente a hacerlo. Para que se

meciera en el columpio, se hacía que apoyara momentáneamente

sus pies en el piso; además, al mismo tiempo se le daba un li

gero empujón al columpio. Si se trataba de correr, se co--- 

rría junto con él llevándo1n del brazo. Para patear la pelo- 

ta se le movía la pierna; para rodar, lanzar y cachar la pelo

ta se le colocaban las manos de manera adecuada y se realiza 

ba la acción junto con él. Se le premiaba de inmediato, di— 

ciéndole "¡ muy bien!", ` Íqué buen niño!" y dándole una palma- 

da. Cuando su desempeño era muy bueno se le abrazaba o se - 

le cargaba. 

Se fue retirando la ayuda física paulatinamente y, con- 
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forme Alberto iba adquiriendo cierta habilidad, se aumentaba

el criterio de éxito; por ejemDlo: cuando el niño fue capaz - 

de lanzar la pelota, se le fue instigando a que lo hiciera en

dirección a una persona que se colocaba frente a él a muy po- 

ca distancia, Para después irla aumentando. 

En lo que respecta a subirse a la resbaladilla, se hizo

un moldeamiento por aproximaciones sucesivas, debido a que se

oponía totalmente a subir a ella. Cuando se logró que se -- 

sentara en la parte más alta, se le deslizaba muy lentamente

y poco a poco se le dejaba resbalar con más rapidez . 

Cuando se alcanzó la imitación del primer grupo de con- 

ductas señaladas,* se siquió trabajando con ellas a fin de me' 

jorar e incrementar el tono muscular, la destreza y la flexi- 

bilidad de] niño. También se siguieron practicando las acti

vidades recreativas ya establecidas, pero exigiendo a Alberto

má s fuerza, precisión y rapidez en su realización. Se aumen- 

t6 el número de veces que se llevaba a cabo cada una de ellas

y se incluyó el segundo grupo de conductas. 

El procedimiento que se siguió para el adiestramiento - 

de estas conductas consistid en lo siguiente: se colocaba el

instructor frente al niño y a ritmo de la música hacía uno de
los ejercicios seis veces; Alberto debía hacerlo también, pe- 

ro si a la segunda vez no imitaba, el instructor lo hacía jun

to con él cuatro veces más y así sucesivamente. También se

ejercitaba de esta manera la primera serie de conductas adqui

ridas. Las actividades recreativas incluidas en la list7a se

adiestraban al final de la sesión, junto con las otras ya es- 

tablecidas. Toda la sesión se llevaba a cabo en el patio y

se practicaba en un lapso de 30 min. tres días a la semana. 

Nota: el adiestramiento para andar en bicicleta ya había sido

establecido en su mayor parte durante la terapia educativa

que Alberto recibía en su hoqar. En el CEPH sólo se trató

de incrementar la velocidad con que pedaleaba y el lapso que

permanecía arriba de la bicicleta ( únicamente 5 min.). 
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Cuando el niño fue capaz de realizar por sí mismo la ma

yor parte de estos ejercicios, se añadieron los de] tercer -- 

grupo, de mayor dificultad, ya que requerían más flexibilidad

y destreza de su parte. 

Su implementaci6n se realizó de la misma manera antes - 

mencionada. 

Las actividades como correr, saltar, rodar, se llevaban

a cabo de una a tres veces por día, dependiendo de la prácti- 

ca que reque ría cada una y del estado de ánimo de Alberto. 

Después de trece meses ( 195 sesiones) de trabajo en es- 

ta secuencia instruccional, se cubrió el 86% de los objetivos, 

esto es, de 69 conductas que componían el repertorio terminal, 

se loqraron establecer 60 de ellas; de las nueve conductas -- 

restantes ( todas del grupo III), cinco se lograron establecer

parcialmente. 

Se resumen estos resultados en la gráfica núm. 5 que se

presenta después de la discusión. 

Discusión

Prácticamente se logró establecer toda la secuencia ins

truccional y se mejoró el to o muscular, la flexibilidad y la

destreza de] niño. Este a su vez, contribuyó a facilitar la

adquisición de habilidades de autocuidado y de coordinación - 

motriz fina, cuyo adiestramiento fue bastante lento en un --- 

principio, debido en su mayor parte al poco tono muscular que

Alberto presentaba en sus miembros superiores. También se - 

eatablecieron conductas aplicables a situaciones de juego y a

Id utilización de juegos mecánicos. 

Estas conductas de juego sobre las cuales se trabajó, - 

fueron parte muy importante de esta secuencia de instrucción, 
va que constituyeron un punto de partida para la adaptación - 
de Alberto a un medio infantil natural. Sflo se lograron es

tablecer bajo control instruccional, por lo que un posterior

adiestramiento deber¿ dirigirse al incremento de su emisión - 

espontánea. 
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En relación con las demás secuencias instruccionales, 

el período de adquisición fue corto y fue más aceptado por

parte de Alberto. También se observó que las conductas per— 

turbadoras de autoestimulación disminuían notablemente a lo - 

largo de las sesiones de esta secuencia. 

Fue a través de este procedimiento que se disminuyó el

problema de defensibidad vestibular que presentaba Alberto; - 

se mostraba temeroso y se resistía cuando se le instigaba a - 

ponerse en diferentes posiciones que implicaban cambios de -- 

gravedad. 

Por otra parte, se incrementó la flexibilidad en todas

las partes de su cuerpo a diferencia de lo que ocurría en un

principio cuando sólo realizaba movimientos de amplitud muy - 

reducida y se ponía muy rígido o se resistía a la instigación
física que el instructor ejercia sobre eT. Al final, Alber- 

to podía llevar a cabo los movimientos con una amplitud mucho

mayor, a veces con instigación física, otras veces sin ella, 

además de dejar de oponer resistencia a esta insti qación. 

Debido a que la instrumentación de] repertorio se llevó

a cabo a ritmo de la música, se consiguió que Alberto imitara

los movimientos al ritmo aue marcaba el instructor. Este no

era un objetivo de] programa, pero además de formar parte de

imitaciones más precisas, favorecía la atención del niño ha— 

cia la música, una discriminación auditiva y la coordinación

de esta discriminación con actos realizados con diversas par- 

tes de] cuerpo. Esto a su vez podía ayudar más tarde al es- 

tablecimiento de algún repertorio verbal. 



117

EizEvcivaci¿n inicial

Ef2Evoluación fino¡. 

SECUENCIA INSTRUCCIONAL DE COORDINACION MOTRIZ GRUESA. 

NUMERO DE SESIONES EMPLEADAS

200

150

Z

100

0

Z

50

0

Fiq 5. Resume los datos de Alberto respecto a su ejecuci6n en la
secuencia de la ejecución motriz gruesa y al numero desesiones

empleadas en su odie stromienfo- 

100

w

50

w w

0S
El Ef

0

NUMERO DE SESIONES EMPLEADAS

200

150

Z

100

0

Z

50

0

Fiq 5. Resume los datos de Alberto respecto a su ejecuci6n en la
secuencia de la ejecución motriz gruesa y al numero desesiones

empleadas en su odie stromienfo- 



118

Coordinación motriz fina

Esta secuencia se diseñó para lograr dos propósitos : 

10 Establecer en Alberto repertorios incompatibles con con

ductas de autoestimulaci6n que más tarde ayudarían a su inte- 

gracíón a un medio natural infantil, y

2' Establecer habilidades ( prerrequisito) que después faci

litarfan la adquisición de algunas conductas de autocuidado, 

como subir cierres, abotonar, abrochar, amarrar agujetas y el

manejo de utensilios. 

En esta área instruccional se incluyeron los siguientes

repertorios: 

a. Construcción de torres con cubos. 

b. Iluminación de figuras. 

ci Moldear con plastilina. 

d. Adiestramiento de] empleo de movimientos digitales pre- 

cisos. 

e . Ensartar cuentas . 

fi Tapar y destapar frascos con rosca. 

a Ensamblar. 

h. Armar rompecabezas

i. Rasgar papel. 

j. Pegar papel. 

k. Recortar papel. 

1 Trazar líneas. 

Repertorio de entrada. Se requirieron repertorios mínimos de

contacto visual con personas y en objetos, seguimiento de ins

trucciones, de imitación y de coordinación visomotriz. 

a. Construcción de torres con cub

Repertorio termina]. Bajo instrucción Alberto construiría -- 

una torre con diversos materiales: 

cinco cubos de plástico de 6 cms. de lado. 

siete piezas rectangulares de madera de 8 cms. de largo

x 5 cms. de ancho x 2. 5 cms. de alto. 
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El criterio de éxito fue de 100% durante tres sesiones

consecutivas. 

Evaluación inicial. Cuando se daba la instrucción, Alberto - 

tomaba la Pieza y la colocaba sobre la mesa, sin siquiera mi- 

rar lo que estaba haciendo. Sí se le instigaba a hacer con- 

tacto visual, era capaz de colocarla algunas veces sobre otra. 

Procedimiento y resultados. 

Se colocaba sobre la mesa y frente a la vista de Alber- 

to, una pieza de madera roja; después se tomaba otra pieza de

igual forma y color, y se le decfa: « pon esto aquV' y al mis- 

mo tiempo se colocaba sobre la primera. Después se tomaba - 

la pieza nuevamente, se le daba al niño y se repetía la ins— 

trucción. Si Alberto no la ponía encima de la otra al pri— 

mer intento, se le decía "¡ no." y se hacía junto con él ( diri

qiéndole la mano). Si la colocaba correctamente, se le elo- 

giaba o se le daba una palmada. A continuación se repetía - 

la operación; esta vez el instructor detenfa las dos piezas - 

antes colocadas, para que cuando él colocara la otra no se de

rrumbara la torre; en cuanto colocaba la pieza, se le acomoda

ba para que ésta pudiera mantenerse de manera estable sobre - 

la otra; lo mismo se hacfa con las siguientes piezas ( la to— 

rre se hacfa con cinco cubos de plástico o con siete piezas - 

rectang u l ares de madera). Cuando terminaba la tarea se le - 

decía "¡ mira qué bonita torre!" y se le instigaba físicamente

a mirarla. 

Cuando el niño fue capaz de colocar todas las piezas -- 

una sobre otra, se fue retirando la ayuda que se le proporcio

naba; ya no se acomodaban las piezas que él iba colocando y

en vez de esto, se le decTa "¡ ponla bien!". Si no lo hacfa

Por sí mismo, se realizaba junto con él. La consecuencia que

se administraba a cada paso, se fue demorando hasta el final

de la tarea. Conforme Alberto fue siendo capaz de colocar - 

las piezas correctamente, ya no fue necesario detener las que

previamente había colocado. En el caso de que se le cayera
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la torre antes de haber conclufdo, se le decía: "¡ no, Alberto.' 

fíjate bien" y se iniciaba de nuevo la tarea. Si lograba co- 

locar todas las piezas sin ayuda, se le aplaudía, se le elogia

ba efusivamente y se le permitía salir a la ventana. 

Esta secuencia se siguió a diario durante dos meses ---- 

treinta sesiones), después de lo cual se alcanzó el criterio

final para la tarea con los dos diversos materiales que se em - 

o] earon . 

Nota: este repertorio después fue aprovechado para el estable- 

cimiento de la discriminación de colores por igualación. Se - 

colocaban sobre la mesa dos piezas de madera de diferente co— 

lor y se le iban dando otras para que las clasificara, según - 

su color, formando dos torres. Posteriormente se fueron aña— 

diendo otros colores. 

Di scusi ón

No tardó mucho ti empo en adqui ri r 1 a habi 1 i dad para rea- 

lizar esta tarea; no obstante, no se loqr6 un buen incremento

de] contacto visual con el movimiento de sus manos; era apenas

perceptible el momento en que miraba los cubos al colocarlos - 

en la torre. 

Aún después que Alberto fue capaz de realizar correcta— 

mente la tarea, se llevó a cabo por un período de tiempo extra

que se aprovechó Para adiestrarlo en la discriminación de cola

res . 

Se piensa que tal vez el empleo de material más variado

Podría haber influfdo en la obtención más rápida de mejores re

sultados. 
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b. Iluminación de figuras

Repertorio de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual

con personas y en objetos, de seguimiento de instrucciones, de

imitación y de coordinación visomotriz ( construcción de torres

con cubos). 

Repertorio termina]. Bajo instrucción, Alberto iluminarla con

una crayola gruesa el 80% de una figura simple, procurando res

petar lo más posible los limites de la misma ( no debería salir

se más de un centímetro de] contorno de la figura). Esta se - 

trazaría en el centro de una hoja tamaño carta, dejando alrede

dor de Va figura un margen de 3 cms. a lo ancho y de 7 a lo

largo. El porcentaje de éxito debla lograrse tres sesiones

consecutivas. 

Evaluación inicial. Alberto fue capaz de tomar una crayola y

de hacer unos cuantos rayones sobre el papel, apenas visibles

por la poca presión que ejercía sobre éste. Esto se llevó a

cabo sin siquiera mirar lo que estaba haciendo, 

Procedimiento y resultados. 

Se Dresentaba sobre la mesa una hoja tamaño carta con un

círculo de 15 cms. de diámetro, coloreado de rojo. Se le de— 

cía " ésta es una pelota", enseguida se le daba otra hoja con - 

el contorno de] círculo señalado con estambre de color negro, 

un plumón grueso de color rojo y la instrucción " pinta esta p l

lota". El niño hacía dos o tres rayones e interrumpía la ta- 

rea. De inmediato se le instigaba a seguir, rayando el papel

junto con él; al mismo tiempo, se le decía "¡ mira lo que estás

haciendo!" y se le dirigía su cabeza para que hiciera contacto
visual con el papel. Por momentos se dejaba de ejercer insti

gaci6n, para reanudarla en cuanto fuese necesario. Todas las

ocasiones que rayaba por sí mismo se le decía "¡ muy bien.", o

qué buen niño!" o "¡ qué bonito pintas" y se le daban palma- 

das en la cabeza o en la espalda. 

Una vez que se habla rellenado ( junto con él) el 95% de

la figura, se dejaba de rayar y se le mostraba. Se le elogia
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ba por su trabajo y se le premiaba ( cargándolo o permitiéndo- 

le salir un momento al patio). 

A la segunda semana de haber iniciado esta secuencia se

comenzó a variar las figuras que se le presentaban para colo- 

rear, por otras que también fuesen conocidas por el niño ( un

frasco de Gerber, un plato, un vaso de agua, un plátano o una

manzana, un coche, la cara de un niño, etc.). También se die

ron Plumones de diferentes colores. 

Se emplearon plumones gruesos que, a pesar de que el -- 

trazo fuese muy leve ( por el débil tono muscular de Alberto), 

el color fuese notorio para él, no obstante la casi nula aten

ci6n que prestaba a la tarea. 

Después de 30 sesiones ( dos sesiones por semana) se in- 

terrumpió esta secuencia debido a que ya no fue posible dar - 
atención individual a Alberto. En este momento el niño era

capaz de colorear aproximadamente el 90% de la figura que se

le presentaba: rayaba de manera uniforme, pero requería de -- 

constante instigación verbal para que no interrumpiera la ta- 
rea. Por otra parte, era necesario darle indicaciones para

que no rayara todo el tiempo el mismo lugar ( se señalaba la - 

parte de la fiqura que no había coloreado). 

Cuando se incorporó a Alberto al trabajo de grupo, la

secuencia que se siguió fue la siguiente: se presentaba el

contorno de una figura trazado sobre una hoja tamaño carta

se dejaba un margen de 4 cms. alrededor de la figura). Se

le daba una crayola gruesa y la instrucción " pinta"; ensegui- 

da se le tomaba de la mano y se coloreaba toda la figura jun- 
to con él. Después de que se le mostraba el trabajo termina

do, se invertía la hoja; de este lado se había trazado previa

mente la misma figura y se le pedía al niño que la pintara. - 
Esta vez se esperaba que lo hiciera por sí mismo; si no ilumi

naba de manera uniforme, se le decía ' lino!" y se le mostraba

cómo hacerlo; si rayaba fuera de la figura también se le de— 

cía "¡ no" y se le indicaba dónde debía pintar. 
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si se hubiese llevado a cabo un desvanecimiento sistemático - 

de las instrucciones e instigaciones verbales. Por otra par

te no se cont6 con un reforzador efectivo para la tarea. 

El decremento observado después de una interrupci6n en - 

el adiestramiento nos lleva a pensar en la importancia que tie

ne la práctica frecuente de todas las habilidades que llegan a

establecerse en Alberto. 
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C. Moldear con plasti.lina

Repertorio de entrada. Repertorio mínimo de contacto visual

con personas y en objetos, seguimiento de instrucciones sim— 

ples, imitación de movimientos y repertorio mínimo de coordí- 

nación visomotriz. 

Repertorio termina]. Bajo instrucción y por imitación, Alber

to sería capaz de modear esferas y cilindros de plastilina. 

Evaluación inicial. Cuando se Ínició el adiestramiento de - 

esta habilidad, Alberto no era capaz ni de tocar las plastili. 

na; asimismo se resistía con energía cuando se trataba de mol

dear junto con él. 

Procedimiento y resultados

Se presentaba un trozo de plastilina a Alberto y se le - 
decía "¡ mira!, voy a hacer un

gusanitoll; enseguida se daba for

ma a la plastilina sobre la mesa, moviendo la mano sobre ésta, 

hacia adelante y hacia atrás varias veces, y al terminar se le

mostraba. Después se daba al niño otro trozo de plastilina y

se le decía " haz un gusanito"; como no lo hacia, se tomaba su

mano y se hacía junto con él. En un principio, esto sólo se

hacía por breves segundos debido a que oponía mucha resisten- 

cia; empero, gradualmente se fue aumentando el tiempo. Se - 

le premiaba con algún elogio o una palmada. 

Conforme Alberto fue aceptando la tarea se fue retiran- 

do la instigación física que se ejercía sobre él, hasta que - 

fue capaz de hacerlo por sí mismo. No obstante que llegó a

realizar el movimiento adecuado, no lo hacía con la suficien- 

te presión como para darle forma a la plastilina; 
entonces se, 

le decía "¡ más fuerte!" y al mismo tiempo se hacía más pre --- 

sión junto con él. Poco después se siguió este mismo proce- 

dimiento para enseñar a Alberto a hacer '! bolitas"; sin embar- 

go, en ninguno de los dos casos llegó a desvanecerse la insti
gaci6n física que se le proporcionaba para que hiciera más -- 
presión al moldear. 
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Este procedimiento se practicó dos veces por semana ( 25

sesiones). Se considera que se logró un 50% para ambas ta --- 

reas, ya que en los dos casos Alberto no moldeaba la plastili

na pero sí hacía el movimiento correspondiente. 

Discusión

Esta secuencia instruccional se llevó a cabo para ejer- 

citar un movimiento con la mano, que incluía el manejo de un

material y que requería de Parte de] niño la imitación y pos- 

teriormente la diferenciación entre un movimiento para elabo- 

rar esferas y otro para cilindros. 

La plastilina era uno de los muchos materiales que A]-- 

berto se resistía a tocar, por lo que fue necesario llevar a

cabo una desensibilización al respecto. Una vez hecho esto, 

se. increment6 gradualmente la fuerza o presión de la mano al

hacer el movimiento. 

Al final se logró que Alberto pasara unos minutos real¡ 

zando esta actividad, y fue capaz de imitar los dos tipos de

movimient.o que se requerían; también se logró que incrementa- 

ra la presión de su mano sobre el material que, aunque no lle

q6 a ser suficiente para dar forma a la plastilina, al pare— 

cer, contribuyó de alguna manera a la realización de otras ta

reas manuales. 

Nota: El empleo de un materia -1 más suave al inicio de este -- 

adiestramiento hubiese facilitado en gran parte la adquisi --- 

ción de la habilidad. Desafortunadamente no fue posible con

s e 9 u i r 1 o . 
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d. Adiestramiento de] empleo de movimientos digitales pre- 

ci S os

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 

jetos, seguimiento de instrucciones simples, imitación de mo- 

vimientos y adiestramiento inicial en coordinación visomotriz. 

Se dio adiestramiento en las tres siguientes tareas, 

1. Inserción de pijas. 

2. Meter palillos por un orificio. 

3. Colocar pinzas de ropa. 

1. Inserción de pijas

Repertorio termina]. Bajo instrucción, Alberto sería capaz de

clavar 10 pijas en línea recta sobre un tablero, al primer in- 

tento y durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Alberto no hacia contacto visual en el ta

blero y cuando se daba la instrucción sólo colocaba las pijas
sobre éste; si se trataba de clavar las pijas junto con él, -- 

oponía resistencia a la presión que se ejercía sobre su mano. 

Procedimiento y resultados

Se colocaba el tablero sobre la mesa, frente al niño y - 

se le decía "¡ mira!" al mismo tiempo que se clavaba una pija y

se dirigía su cabeza hacia el tablero; enseguida se daba otra

pija al niño, se daba la instrucción " ponla aquí" y se señala- 

ba el orificio que estaba junto a la pija. Si Alberto sólo se

limitaba a poner la pija sobre el tablero o la colocaba en --- 

cualquier otro orificio, se le decía "¡ no!' Y' ponla bien" y se - 

hacía junto con él ( sólo se metía un poco, debido a la resis— 

tencia que oponía a la presión). Se le premiaba con algún

elogio o palmada, únicamente en aquellas ocasiones en que no

presentaba resistencia a la instigación. Cuando Alberto res- 

pondía adecuadamente más de] 80% de las veces, se le permitía

pararse y dirigirse a la ventana. 

Se daban 10 ensayos por día y se iba desvaneciendo gra— 

dualmente la instigación física que se ejercía en él ( conforme
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se fue desvaneciendo la instigación, se fue posponiendo el

premio social que se otorqaba a la tarea). También se fue

aumentando la presión que se ejercía sobre su mano para cla— 
var la pija, hasta que fue capaz de colocarla correctamente - 
por sí mismo. 

Posteriormente, con el propósito de que Alberto coloca- 

ra las pijas en una línea recta, se hizo lo siguiente: se. dis

ponían a todo lo largo del tablero dos columnas de pijas de - 

color rojo, dejando una hilera libre entre ambas; después se

colocaban sobre la mesa algunas pijas de color amarillo, se - 

llamaba la atención del niño hacia el tablero y se le coloca- 
ban dos o tres nijas en la hilera que se había dejado libre, 

enseguida se daba al niño la instrucción de hacer lo mismo y
si colocaba la pija en sitio equivocado, se le decía "¡ no." y

se le indicaba el sitio correcto. 

Más tarde se fueron retirando las pijas rojas que ser— 

vfan de guía, de manera que Alberto fuese capaz de colocar

las pijas en línea recta, siguiendo la muestra que le ponía

el instructor con dos o tres pijas. 

Se alcanzó el repertorio termina] después de 31 sesio— 

nes de haberse iniciado este adiestramiento. 
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2. Meter Palillos Por un orificio

Repertorio termina]. Bajo instrucción Alberto sería capaz de

meter 20 palillos en un pequeño recipiente con un orificio de

7 mm. de diámetro, en un lapso máximo de un minuto. 

Evaluación inicial. Cuando se inició el adiestramiento en es

ta tarea, Alberto ya era capaz de meter los palillos por el - 

pequeño orificio; empero, sólo podía meter cuatro en un lapso

de un minuto y además requería de constante instigación ver— 

bal y física. 

Procedimiento y resultados

Se colocaban sobre la mesa 20 palillos y un recipiente

para guardarlos con un pequeño orificio de 7 mm de diámetro. 

Se daba la instrucción " guarda los palillos en esta cajita" y

se mostraba cómo hacerlo; si Alberto no respondía, se repetía

la instrucción y se quardaba el primero junto con él. Des -- 

pués él continuaba haciéndolo pero requería constante instig! 

ci6n verbal y leves contactos físicos para que no abandonara

la tarea y lo hiciera con rapidez. Cuando Alberto terminaba

de guardar todos los palillos ?.e le premiaba socialmente, di- 

ciéndole " ¡ muy bien!" o " ¡ qué buen niño!" y dándole una palma

da en la cabeza o en la espalda. Después, cuando se llegó a

desvanecer la instigación, se empleó como reforzador el permi

tirle pararse y dirigirse a la ventana, a fin de reducir el - 

tiempo en la realización de la tarea. 

Este procedimiento se llevó a cabo dos veces por semana

12 sesiones), cubiréndose el requisito final anteriormente - 

señalado. 
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3. Colocar pinzas de ropa

Repertorio termina]. Bajo instrucción Alberto colocaría diez

pinzas de ropa en la orilla de un pequeño bote de plástico rf

gido, que se colocaría sobre una mesa. El requisito a satil

facer fue de 100%, tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Cuando se inició este adiestramiento, Al

berto no era capaz de abrir las pinzas por sí mismo y se re— 

sistfa a la presión que se ejercía sobre sus dedos, si se tra

taba de hacerlo junto con él. 

Procedimiento y resultados

Se colocaba sobre la mesa una pinza de ropa y se le de- 

cía " abre la pinza" al mismo tiempo que se le mostraba cómo - 

hacerlo con otra pinza. Alberto sólo tomaba la pinza, pero

no la abría, ni colocaba los dedos de manera apropiada; enton

ces se le colocaban los dedos en la posición correcta, se le

decía " aprieta" y se apretaba junto con él, en virtud de la - 

poca o nula presión que él ejercía. Si no soltaba la pinza

se le premiaba diciéndole: " así, ¡ muy bien!" y dándole una -- 

palmada. Esto se hacfa cinco veces por sesión y conforme Al

berto fue aceptando la presión, se aumentó a 10 el número de

ensayos. Después se comenzó a desvanecer la ayuda que se le

proporcionaba, disminuyendo la fuerza que se ejercía sobre j - 

sus dedos. Se le elogiaba efusivamente y se le abrazaba al

terminar la tarea. 

Cuando Alberto fue capaz de abrir las pinzas por sí mis

mo, se trató de que las colocara en un borde después de abrir- 

las . Se colocó un pequeño bote de plástico sobre la mesa; se

le mostró cómo colocar las pinzas en la orilla de éste y se -. 

le dijo: " pon las pinzas aquí". En el momento en que el niño

abría la pinza, el instructor colocaba la orilla de] bote de

manera que al soltar la pinza ya quedase puesta; más tarde se

fue retirando esta ayuda hasta que llegó a hacerlo todo solo

y bajo instrucción. 
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Discusión acerca de las secuencias instruccionales llevadas a

cabo para el adiestramiento de movimientos digitales -- 

precisos. 

La secuencia para la inserción de pijas fue una de las

primeras actividades de coordinación motriz fina que se lleva

ron a cabo. Cuando se inició este adiestramiento, Alberto - 

no hacía contacto visual en el material si no se le instigaba

físicamente y esto hizo que el procedimiento resultara lento. 
Cuando fue capaz de colocar las pijas en las perforaciones, - 

no ejercía la presión que se requería para que encajaran bien; 

hubo necesidad de proporcionarle ayuda y, para desvanecerla, 

se necesitaron un número considerable de sesiones. 

Al final fue capaz de insertar las pijas en las perfora

ciones siguiendo una línea recta, lo cual implIcaba ya un --- 

buen incremento de su coordinación visomotriz, no ob-stante, - 

se cree que se hubiesen obtenido mejores resultados si el --- 

adiestramiento para meter palillos por un orificio hubiera

precedido a esta secuencia instruccional con pijas, la cual

requería movimientos digitales más precisos. 

El adiestramiento con palillos se instrumentó con el ob

jeto de obtener más velocidad en la realización de movimien-- 

tos de precisión; la secuencia instruccional para colocar pin

zas de ropa, a fin de incrementar la fuerza en la ejecucion - 

de tareas que requieren prehensión fina. Se hizo hincapié - 

en este tipo de actividades dirigidas a la incrementaci6n de

fuerza y precisión de los movimientos digitales, debido a la

incapacidad que presentaba Alberto para realizar tareas de au

tocuidado que requerían estas habilidades, como el empleo de

cubiertos para comer, abrochar, abotonar, subir y bajar cie— 

rres, etc. 
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e. Ensartar cuentas

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob

jetos, seguimiento de instrucciones, imitación de movimientos

y repertorio mínimo de coordinación visomotriz. 

Repertorio termina]. Bajo instrucción, Alberto sería capaz

de ensartar en una agujeta 20 cuentas cilíndricas de medio -- 
centímetro de largo y medio centímetro de diámetro en un tiem
po límite de 2 min., durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Cuando se inició este adiestramiento, - 

Alberto no prestaba atención a la tarea; era necesario insti- 

garlo físicamente para que hiciera contacto visual en el mate

rial, por lo que se tenía que, ensartar las cuentas junto con

él ( se le dirigían sus dos manos). Se empleaba un cordón de

plástico semi- rfgido y piezas circulares de plástico de 6 112
cm. de diámetro y 2 cm. de grosor con una perforación de 12 mm

de diámetro. 

Ma ter¡ al

Cinco piezas circulares de plástico de 6 1/ 2 cm. de --- 

diámetro y 2 cm. de grosor con una perforación al cen— 

tro de 12 mm. de diámetro. 

Diez cuentas cilíndricas de 1 cm. de largo y 1/ 2 cm. de

diámetro. 

Veinte cuentas cilíndricas de 1/ 2 cm. de largo y 1/ 2 cm. 

de diámetro. 

Diez cuentas cilíndricas curvas ( sopas de pasta) de 2 - 

cm. de larqo y 112 cm. de diámetro. 

Diez aros ( sopas de pasta) de 1 mm. de grosor y 1/ 2 cm. 

de diámetro. 

Un cordón de plástico semi- rfgido de 40 cm. de largo. 

Una agujeta de 40 cm. de largo. 

Procedimiento y resultados

Se le daba en la mano el cordón de plástico Y se le ay1
daba a tomarlo de la manera adecuada; enseguida se le daba la
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pieza circular para ensartar y se le decía " mete el cordón

aquí", se señalaba la perforación al mismo tiempo que se le

instigaba a hacer contacto visual. Si Alberto no respondía

a la instrucción, se hacía junto con él ; cuando ya había pa- 

sado la punta del cordón, se le decía ' Ijálalol' y se le insti- 

naba a soltar la pieza de plástico y jalar la punta con esta

mano. Después se le mostraba la pieza ya ensartada en el cor

d6n, se le decía "¡ mira qué bonito", "¡ muy bien, Alberto!" y

se le daba una palmada. Este procedimiento se seguía con -- 

cuatro piezas más; cuando terminaba de ensartarlas se le elo-. 

qiaba más efusivamente o se le abrazaba y se le permitía pa— 

rarse y dirigirse a la ventana; a continuación se realizaba - 

alguna actividad de juego, por ejemplo: lanzar una pelota o - 

hacer rodar un coche Pequeño. 

Gradualmente se fue retirando la ayuda que se le propor

cionaba y retrasando el premio que se le otorgaba, hasta que

fuera capaz de ensartar todas las piezas sin requerir instig1

ción física. Esto se logró en cinco sesiones ( dos por sema- 

na), y en ese momento se aumentó el grado de dificultad, cam- 

biando el material para ensartar por cuentas cilíndricas de
1 cm. de largo y 1/ 2 cm. de diámetro. Se sigui6: el mismo

procedimiento durante 10 sesiones y llegó a ensartar 10 cuen- 
tas en 15 min., requiriendo constante instigaci6n verbal para

que no interrumpiera la tarea e hiciera contacto visual en el

material . 

Se interrumpió esta secuencia durante tres meses y des- 
pués se reanudó cuando se integró al niño a trabajo de grupo
con tres ni ños más ( inicialmente Alberto sólo real i zaba ta --- 

reas de motora fina en grupo; el resto de] tiempo seguía reci

biendo adiestramiento individual). Durante algún tiempo fue

necesario instiqarlo físicamente, pero cuando fue capaz de ha

cerlo sin ayuda ( después de cinco sesiones), se le dieron --- 

otras cuentas más pequeñas ( 20 cuentas de 1/ 2 cm. de largo y

1/ 2 cm. de diámetro) y se cambió el cordón de plástico por -- 

una agujeta. Después de 11 sesiones casi llegó a desvanecer
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se la frecuente insticación verbal que anteriormente requería; 

el 60% de las veces sólo se daba una instrucción inicial y Al

berto ensartaba ( bajo supervisión) 20 cuentas en 2 min. 

Este fue el requisito final previamente señalado, con - 

el posterior propósito de facilitar a Alberto el ensartado de

aqujetas en sus zapatos ( se alcanzó después de 31 sesiones de

haber iniciado el adiestramiento); no obstante, se pensó en - 

incrementar el nivel de dificultad de la tarea, para lograr - 

mayor destreza manual y forzar a Alberto a hacer más contacto

visual en el material, ya que parte de la tarea la realizaba

sin mirar el movimiento de sus manos. 

Se continuó la secuencia instruccional con cuentas ci— 

lindricas curvas ( sopas de pasta) de 2 cm. de largo y 1/ 2 cm. 

de diámetro. Durante algunas sesiones fue necesario ayudar- 

le. a pasar la agujeta, ayuda Q ' ue fue retirándose poco a poco; 

cuando llegó a ser capaz de ensartar todas las cuentas sin re

auerir instiqaci6n física ( 11 sesiones), se pasó a trabajar - 

con pequeños aros de 1 mm. de grosor y 1/ 2 cm. de diámetro. - 

Sólo se trabajó durante 9 sesiones con este último material - 

debido a la dificultad para detener el pequeño aro mientras - 

lo atravesaba con la agujeta; Alberto abandonaba frecuentemen

te la tarea y sólo en raras ocasiones llegó a ensartar este - 

material sin ayuda. 

Esta secuencia de adiestramiento se instrument6 durante

un total de 51 sesiones; se alcanzó el repertorio terminal y

se trabajó en dos tareas más. De las cinco tareas que se

llevaron a cabo se cubrió el requisito para cuatro de ellas

80%). 

Discusi6n

Esta fue una actividad que no requería mucha discrimina

ción, pero sí un nivel más elevado de coordinación visomotriz

en este caso, movimientos de coordinación de ambas manos pa" 

ra manejar dos objetos diferentes al mismo tiempo). 
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En un P. rincipio Alberto requería constante instigación
física, verbal y toda la atención de] instructor, ya que en

el momento en que éste lo dejaba de ver el niño abandonaba la
tarea. El trabajo en esta actividad con tres niños más y
dos instructores, fue una manera de desvanecer la atención

oor parte del instructor y un inicio para la integración de
Alberto al trabajo de grupo. Esto originó un deterioro de

la habilidad ya adquirida e hizo más lento el adiestramiento; 
sin embarqo, poco a poco se fue incrementando la dificultad - 

de la tarea y de esta manera se logró mejorar el contacto vi- 
sual con el material y su coordinación visomotriz. 

Al final no se llevó a cabo el desvanecimiento de la -- 
instigación verbal de una manera sistemática; así pues, Alber

to no llegó a prescindir de la supervisión y la instigación - 
ve.rbal del instructor en la realización de esta tarea. 
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f. Tapar y destapar frascos con rosca

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob
jetos, seguimiento de instrucciones simples, imitación de mo- 

vimientos y repertorio parcial de coordinación visomotriz. 

Repertorio termina]. Bajo instrucción, Alberto debía ser ca

paz de quitar o poner tapas de frascos con rosca grande, me- - 

diana o pequeña, que no estuviesen muy apretadas. El crite— 

rio de éxito sería de tres veces, tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Cuando se le pedía a Alberto que quita- 
ra la tapa de un frasco, sólo colocaba la mano sobre ella, pe

ro no ejecutaba acción alguna para quitarla. Cuando se reque

ría que enroscara la tapa en el frasco, sólo la colocaba so— 

bre éste. 

Procedimiento y resultados

Se colocaba sobre la mesa un frasco con tapa grande, 

adecuada al tamaño de la mano de] niño; se le decía: " quita

la tapa, así" y se le mostraba cómo hacerlo. Enseguida se

le mostraba que el interior del frasco contenía canicas de co
lores. Después se volvía a tapar el frasco y se repetía la
instrucción " quita la tapa". Alberto colocaba su mano sobre

la tapa y el instructor la quitaba junto con él, girándola

lentamente. Se le premiaba si no presentaba resistencia a

dicha instigación, se le decía " así, ¡ muy bien!" y se le daba
una palmada. Se sacaban algunas canicas de] frasco y se co- 
locaban en un plato sobre la mesa; se le decía "¡ mira qué bo- 

nitas canicas!" y se le instigaba a tomarlas. Más tarde se - 

guardaban las canicas y se le decía: " pon la tapa". Alberto

sólo colocaba la tapa sobre el frasco, enseguida se le elogia

ba y se pasaba a otra actividad.. 

Se fue retirando la ayuda paulatinamente hasta que A]-- 

berto llegó a quitar la tapa por sí solo. 

Se inició entonces el adiestramiento para que quitara - 

la tapa de un " Gerber" ( tapa de tamaño mediano); esto se ha— 
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cfa a la hora de] almuerzo ya que el " Gerber" era uno de los

alimentos favoritos de Alberto. En este caso se le premiaba
permitiéndole tomar un poco de este alimento. 

Nota: antes de darle el frasco de " Gerber" se aflojaba la ta- 
pa . 

Al mismo tiempo se le dio adiestramiento para que enros
cara la tapa después de colocarla sobre el frasco a fin de ta
parlo; Alberto giraba la tapa de la manera ya adiestrada; en- 

tonces se le decía " para el otro lado" y se le instigaba a gi

rarla en sentido correcto hasta que el frasco ( con tapa gran- 

de) estuviera adecuadamente cerrado. 

Se logró que Alberto quitara la tapa del frasco de Mer
ber" y posteriormente la tapa de la pasta de dientes, pero no

se llegó a desvanecer la ayuda que se le otorgaba para que
atornillara la tapa grande; la mayoría de las veces trataba

de colocarla girándola en sentido inverso o no la colocaba
bien desde un principio ( la colocaba inclinada, no coincidien

do así la rosca de la tapa con la de] frasco). 

Este procedimiento se instrumentó de manera individual, 
dos veces por semana. Se proporcionaron cinco ensayos por - 

sesión durante 20 sesiones al cabo de las cuales ya no fue po
sible continuar este adiestramiento, debido al que se incorpo- 
r6 al niño a un grupo; no obstante se alcanzó el criterio de

éxito para tres de las seis tareas que abarcaba el repertorio
termina] 

Discusi6n

Este adiestramiento se instrumentó con el objeto de que

Posteriormente Alberto fuese capaz de sacar o guardar por sí

mismo objetos, materiales o alimentos dentro de botes o fras- 

cos con tapa. 

Se empleó un frasco que contenía canicas y luego uno
que contenía alimento con el objeto de que la tarea tuviese

una consecuencia natural, que en este caso fue sacar las can¡ 
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cas para " jugar" o ingerir un alimento de su preferencia. 

No se i) resentó mayor problema para la adquisición de la

habilidad y aunque no se completó el adiestramiento, se logró

que Alberto fuese capaz de destapar frascos o botes con tapas
de diferentes tamaños, incluso de tapas muy pequeñas como la
de la pasta de dientes, para lo cual no se dio adiestramiento
específico. 
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9. Ensamblar

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 
jetos, repertorio parcial de atención - discriminación, segui

miento de instrucciones simples e imitación de movimientos. 

Repertorio terminal. Bajo instrucción, Alberto sería capaz - 

de ensamblar un círculo, un cuadrado y un triángulo en una ta

b] a, en tres b a j os re] i eves el 100% de las veces durante tres

sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. En la evaluación inicial, se mostró a - 

Alberto cómo colocar cada una de las formas en su lugar co --- 

rrespondiente; después se le dio la instrucción " pon esto en

su lugar" y se le iba dando las formas una a una. Alberto - 

sólo las colocaba sobre la tabla y no intentaba ensamblarlas

en el sitio adecuado. 

Procedimiento y resultados

Se presentaba sobre la mesa una tabla que tenía tres ba

jos relieves correspondientes a un círculo, un cuadrado y un

triángulo. Se daba el círculo a Alberto y se le decía: " pon

esto -en su lugar"; el cuadradoy el triángulo se colocaban pre

viamente en su sitio. Si el niño no ensamblaba el círculo - 

en el bajo relieve, se le decía " ponlo aquí" y se le señalaba

dónde colocarlo o se le instigaba a hacerlo si así lo reque— 

ría. Ensequida se le premiaba diciéndole "¡ muy bien!" y dán

dole una oalmada. Se le daban cinco ensayos por sesión, cin

co días a la semana. Cuando las respuestas eran correctas - 

el 80% de las veces o más, se le permitía al niño ir a la ven

tana. Se desvaneció paulatinamente la instigación física y

lueqo la verbal. Cuando Alberto fue capaz de ensamblar el - 

círculo en su lugar por sí mismo durante dos sesiones consecu

tivas, se sacó el cuadrado de su bajo relieve, de modo que Al

berto tuviese dos opciones para colocar el círculo. Una vez

que logró hacerlo sin error, en dos sesiones consecutivas, se

retiró el tri -ángulo hasta alcanzar el mismo criterio. Enton- 
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ces se inició el adiestramiento para ensamblar el cuadrado -- 

con el mismo procedimiento empleado con el círculo. 

A continuación se alternaron cinco ensayos para ensam— 

blar el círculo y cinco para el cuadrado, durante algunas se- 

siones. Se tomó el mismo criterio para pasar al adiestra --- 

miento con el triángulo y cuando llegó a ensamblarlo correcta

mente, bajo el criterio ya establecido, se empezó a presentar

el triángulo con una inclinación de 45' más o menos, de la lí

nea de visión de Alberto, de manera que él tuviese que rotar

la figura para que ensamblara correctamente; más tarde se au- 

mentó la inclinación a 90'. 

Al final se dieron algunas sesiones de práctica alter— 

nando ensayos con las tres figuras. 

Después de dos meses ( 25 sesiones) de haber iniciado es

te adiestramiento, se alcanzó el requisito final. 

Se planteó un segundo repertorio termina] que requeria

que Alberto ensamblara las figuras de un coche, un avion y un

barco, en sus bajo relieves correspondientes. ( la identifica

ción de estas figuras se adiestró previamente durante las se- 

siones de lenguaje receptivo). 

Evaluación inicial. Al inicio de este adiestramiento Alberto

trataba de ensamblar las figuras en cualquiera de los bajo re

lieves; de aquí que en raras ocasiones los llegara a colocar

en el sitio correcto. La mayor parte de las veces, cuando - 

una figura no encajaba en el bajo relieve que hubiese elegido

lo intentaba en otro de ellos, pero sólo coincidía en pocas - 

ocasiones. 

Procedimiento Y resultados

Se empleó un procedimiento similar al anterior pero en

este caso se le decía a Alberto "¡ mira!, este es un - coche rrr" 

y se movía a lo largo de la mesa; enseguida se le decía " el

coche va aquV' y se colocaba en su bajo relieve correspondien

te. Después se volvía a tomar el coche y se le daba a Alber
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to, al tiempo que se le decía, " pon el coche en su lugar". En

el caso de] avión se le decía " éste es un avión, ññññ..." y - 

se le mostraba cómo volaba haciendo el sonido del motor. Pa- 

ra el barco se decía " este es un barco, hace ' pu - pu" y se mo

vía lentamente a lo largo de la mesa. El resto de] procedi- 

miento fue similar al de la secuencia anterior. 

La adquisición del repertorio termina] para esta tarea

de ensamblado, requirió de 22 sesiones de adiestramiento ( cin

co por semana). 

Con el objeto de incrementar la dificultad en ensambla- 

do y obtener así períodos más prolongados de atención, mejo— 

res discriminaciones y mavor coordinación visomotriz, se plan

teó un tercer repertorio terminal que requería que Alberto en. 
samblara nueve pequeños objetos en un tablero de plástico. - 

El - criterio de éxito fue de 100% durante tres sesiones conse- 

cut¡ vas. 

Material. Un tablero de plástico negro de 19 cm. de lado -- 

con nueve bajo relieves para ensamblar objetos pequeños de di

ferentes colores ( teléfono, lámpara, botella, casa, reloj, ta

za , etc . ) . 

Evaluación inicial. En una evaluación inicial Alberto no -- 

fue capaz de ensamblar alguna de las figuras en el bajo relie

ve que le correspondía; no obstante, hacia dos o tres inten— 

tos para cada objeto. 

Procedimiento y resultados. 

El procedimiento que se siquió, varió un poco del em--- 

pleado con anterioridad. Las instrucciones que se daban --- 

eran las siguientes: " éste es un teléfono, pon el teléfono en

su lugar« y esto mismo se hacía con todas las figuras. A di

ferencia de los procedimientos anteriores, se dio adiestra --- 

miento para cada una de las figuras con una sola opción ( bajo

relieve) para ensamblar y luego presentándolas a diversos án- 
gulos de inclinación respecto a la visión de] niño. Cuando - 
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Alberto fue capaz de ensamblar todas las figuras presentadas

en cualquier ángulo de inclinación con una sola opción, se -- 

dieron dos opciones ( bajo relieves) para ensamblar. En este

caso se sacaba la figura que seguía a la derecha. Después - 

se nasaba al adiestramiento de esta siguiente figura y se sa- 

caba la que había sido empleada previamente para que sirviera

como segunda opción o distractor. Más tarde se presentaban

las dos figuras juntas sobre la mesa y Alberto debía colocar- 

las en sus respectivos bajo relieves. Cuando se pasaba al - 

adiestramiento de la siguiente figura, Alberto primero debía

colocar las dos figuras ya adiestradas y por último la figura

nueva. Después debía colocarla en segundo término, esto es, 

con dos opciones para colocarla y finalmente con tres opcio— 

nes . 

En todos los pasos se administraron tres ensayos para - 

cada figura, por sesión. Se fueron incluyendo otras figuras

de acuerdo a la ejecución de] niño ( el criterio de éxito fue

de 100% durante tres sesiones consecutivas). 

Este procedimiento se aplicó de manera individual duran

te 28 sesiones ( una o dos por semana) y se interrumpió cuando

Alberto se incorporó a trabajo de grupo. En una evaluación

final el niño fue capaz de ensamblar seis de las nueve figu— 

ras que incluía el tablero, teniendo cinco opciones para en— 

samblar cada una de ellas. 

Discusión

El adiestramiento para la actividad de ensamblado com— 

prendió un período de tiempo más largo,, ya que en esta secuen

cia ( a diferencia de las otras de coordinación visomotriz) se

requería, además del contacto visual con el material, una dis

criminaci6n que se fue haciendo gradualmente más compleja. 

Se logró incrementar la atención de Alberto a través de] 

empleo de diversos materiales que cada vez comprendían esti m̀u

los con mayor número de características y por otra parte con

un número menor de diferencias entre ellos. 
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Se considera que el material empleado al final no era - 

apropiado; los estímulos para ensamblar eran formas de obje— 

tos que no estaban representados con claridad y, por otra par

te, alqunos de ellos no eran objetos conocidos por el niño. 

Se debi6 haber empleado un material con menor grado de

dificultad y con estímulos que el niño manejara comúnmente; - 

de esta manera se hubiese contribufdo además al desarrollo de

su repertorio de lenguaje. 
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h. Armar rompecabezas

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob

jetos, repertorio parcial de atención - discriminación, segui

miento de instruccines simples, imitación de movimientos, re- 

pertorio parcial de coordinación visomotriz y algunas respues

tas de lenquaje receptivo. 

Repertorio terminal. Ante la presentación del material para

armar, el modelo ( lámina de una cara) y la instrucción " haz - 

una cara como ésta", Alberto debía armar dos rompecabezas de

dos piezas y posteriormente dos de tres piezas. 

El primer rompecabezas consistía de una cara de niño ¡ m

Dresa en un cuadrado de 20 cm. de lado y dividido a la mitad

horizontalmente. El segundo consistía de una cara de niña - 

impresa, dividida a la mitad verticalmente. 

El tercer rompecabezas era la cara de un hombre impresa

en un cuadrado con tres cortes horizontales. El cuarto rom- 

pecabezas era la cara de una mujer, también impresa en un -- 

cuadrado, pero esta vez los cortes eran verticales. 

El criterio de éxito fue de 100% de respuestas correc— 

tas al primer o segundo intento, a la largo de tres sesiones

consecutivas. 

Evaluación inicial. Ante la instrucción y modelamiento Alber

to no fue capaz de completar alguno de los rompecabezas de -- 

dos piezas. 

Procedimiento y resultados

Se colocaban las dos parte1 de] primer rompecabezas so- 

bre la mesa, separadas 5 cm. una de otra, de manera que sólo

requería juntarlas para formar la cara. 

A un lado se presentaba el modelo de la figura a armar

y se le decía " haz una cara como ésta". Enseguida se le ins

tigaba a apoyar las yemas de los dedos sobre la sección
Í

infe- 

rior del rompecabezas y a moverla hacia arriba para juntarla
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con la otra. Una vez hecho esto, se le decía " así, muy bien, 

ésta es una cara" y se le daba una palmada en la cabeza o en - 
le espalda. 

Se proporcionaban cinco ensayos por sesión y se desvane- 

cía poco a poco la ayuda que se prestaba. Cuando Alberto fue

capaz de juntar las dos partes del rompecabezas por sí mismo, 

en dos sesiones consecutivas, ya no se colocó la sección infe- 

rior precisamente abajo de la otra, sino que además se movía - 

5 cm. hacia uno de los I.ados ( se alternaban los ensayos a la - 

derecha y a la izquierda). Después se colocó esta parte de] 

rompecabezas 12 cm. hacia un lado y posteriormente a 20 cm. Co

mo siguiente paso, se colocaban ambas secciones una al lado de

la otra, de manera que Alberto debía mover la sección que co— 

rresnondía a la parte inferior hacia abajo y luego de lado has
ta que coincidía con la primera. Se proporciono la ayuda que

el ni90 requería y después se desvaneció. Más tarde se die— 

ron algunos ensayos en que se colocaba la parte inferior al la
do de la superior, pero con una rotación de 45' respecto a la

primera sección ( la rotación podía ser hacia la derecha o iz— 

quierda y a uno u otro lado de ésta). 

Una vez logrado un desempeño de 100% durante tres sesio- 

nes consecutivas, al primer o segundo intento, se pas6 a dar - 

adiestramiento para el segundo rompecabezas. 

Se empleó un procedimiento similar al ya mencionado. 
El

desvanecimiento de la instigación física se realizó de manera

más rápida en este caso y cuando se alcanzó el criterio termi- 
na] ya establecido, se inició el adiestramiento para el tercer

rompecabezas. 

No se llegó a eliminar por completo la ayuda física que
Alberto requería para armar este rompecabezas, 

debido a que se

le incorporó a trabajo de grupo y ya no fue posible continuar
con este adiestramiento. 

Este procedimiento se instrument6 a lo largo de 25 sesio
nes de las cuales 22 de ellas correspondieron al adiestramien- 

to de los dos primeros rompecabezas. 
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Discusión

Esta secuencia de instrucción requerfa cierta coordina- 

ción motriz Pero una mayor discriminación visual. 

Al parecer, la actividad estuvo bien secuenciada y el - 
material bastante apropiado; empero, el procedimiento fue len

to debido principalmente a la falta de atención de parte de - 

Alberto. 

Tal vez se hubiera obtenido mejores resultados si se hu

biera presentado la lámina de la cara junto a la cara de algu

nos de sus compañeros, antes de iniciar la tarea y se hubiera
hecho hincapié en la discriminación de ambas como caras. 

Nota: aunque este adiestramiento debi& iniciarse cuando Alber

to tuviese un nivel más alto de atencift- discriminación, el - 

hecho de emplear láminas de caras contribuyó de alguna manera

a la secuencia para enseñar esquema corporal. 
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Rasgar, Recortar y Pegar papel

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 

jetos, repertorio parcial de atención - discriminación, segui

miento de instrucciones, imitación generalizada y repertorio

parcial de coordinación visomotriz. 

Repertorio termina]. 

a. Bajo instrucción Alberto debla rasgar una a una tres tiras

de papel lustre de 15 cm. de ancho y 2 cm. de largo en tres o

cuatro pedazos. 

b. Cuando se le proporcionaran tijeras y ante la instrucción

corta", el niño recortaría una tira de papel lustre de 15 cm. 

de ancho y 2 cm. de largo. 

c. Bajo instrucción, Alberto pondría pegamento a los pedazos

del papel lustre de] lado sin color y los invertirla para pega r

los. Todos los papeles debían quedar pegados dentro de] con- 

torno de una figura trazada con plum6n grueso, sobre una hoja

tamaño carta. 

Evaluación inicial. Bajoiinstrucci6n y modelamiento Alberto

no fue capaz de realizar alguna de las tareas. No dirigía su

mirada hacia el material y no era capaz ni de abrir las tije- 
ras . 

Procedimiento y resultados

i. Rasgar papel

Se mostraba al niño cómo rasgar una tira de papel y en- 

seguida se le daba otra tira y se le decía " dame un pedacito" 

si no respondía, se hacía junto con él ( dirigiéndole las ma— 

nos

Para facilitar la operación, se rasgaba medio centíme— 

tro a lo largo, aoroximadamente a unos tres cm. de] extremo

izquierdo; una vez separado este pedazo, se iniciaba el rasql

do a la mitad de la tira y posteriormente en el último cuarto. 

En un principio fue necesario colocarle las manos en la
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posición adecuada y se le ayudaba a jalar el papel para ras— 

garlo. Gradualmente se fue retirando la instigación física

que se le proporcionaba hasta que consiguió hacerlo por sí -- 

mismo. 

Al inicio se le premiaba cada vez que separaba un peda- 

zo de papel, diciéndole: "¡ eso es, muy bien." y se le daba

una palmada. Después sólo se le premiaba cuando terminaba

de rasgar una tira. Más tarde, sólo cuando terminaba con

las tres tiras; entonces se le permitía pararse y dirigirse a

la ventana. 

Se dieron 21 sesiones de adiestramiento en esta secuen- 

cia, lográndose que Alberto rasgara las tiras de papel por sí

mismo, únicamente bajo instrucción. 

i. Pegado

La secuencia instruccional para pegado se llevó a cabo

de manera simultánea a la secuencia de rasgado, ya que el pa- 

pel que resultaba de éste se empleaba en la tarea de pegado. 

De igual manera, cuando Alberto fue capaz de recortar las ti- 

ras de papel con tijeras, los pedazos a , ue resultaban de esta

tarea se emplearon Para continuar el adiestramiento de pegado. 

El procedimis-nto se instrument6 de la siguiente manera: 

Se presentaba sobre la mesa una hoja de papel carta con el

trazo de una figura simple ya conocida por el niño ( coche, 

avión, vaso, manzana, plátano, etc.). La figura ocupaba ca- 

si la totalidad de la hoja ( con el objeto de facilitar la res

puesta de pegar el papel dentro del contorno de la figura), y

el contorno se trazaba con plumón grueso. Se colocaba junto

a la hoja uno de los pedazos de papel y un recipiente pequeño

de pegamento ( con un pequeño orificio); se le daba la instruc

ción " toma el papel", cuando ya lo tenía en la mano se le de- 

cfa " voltéalo" ( se le ayudaba a hacerlo) y una vez hecho esto, 

se señalaba el pedazo de papel diciéndole al mismo tiempo --- 
ponle pegamento"; junto con él ( dirigiéndole las manos) se

invertía el recipiente y se presionaba para que saliera el pt
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gamento. A continuación se le daba la instrucción de tomar

el papel y después de pegarlo; se le instigaba a tomar el pe- 

dazo de Papel por una orilla. 

La mayor parte de las veces Alberto sólo ponía el peda- 

zo de Papel sobre la hoja y se requería instigación para que

lo pegara correctamente ( se le decía " pégalo bien" y se hacía

que apoyara su mano extendida sobre el papel pegado). Se se- 

guía la misma secuencia con todos los pedazos de papel que ha

bía rasgado con anterioridad. 

Se premiaba socialmente cada vez que pegaba un pedazo - 

de papel y cuando terminaba coni todos los pedazos se le mos— 
traba su trabajo, se le elogiaba efusivamente diciéndole

qué bonito ... ( coche, avión, etc.)!" y se le abrazaba o

cargaba; algunas veces se le permitía salir del salón. 

De manera gradual se fueron retirando la ayuda física y

las instrucciones específicas. Al final, Alberto realizaba

la tarea por sí mismo; s6lo requería breves y leves contactos

físicos para que no interrumpiera la tarea o algunos instiga- 

dores verbales como "¡ hazlo Alberto!", "¡ apúrate!", "¡ mira lo

que est¿s haciendo!". 

También se fue reduciendo el tamaño de la figura para - 

desarrollar una mayor coordinación visomotriz por parte de] - 

niño. En los últimos ensayos, la figura sobre la cual se -- 

realizaba el peqado, quedaba comprendida en un espacio que de

jaba 5 cm. alrededor de la figura. Al término del programa, 

Alberto fue capaz de colocar los pedazos de papel dentro de - 

la figura, el 90% de las veces durante tres sesiones consecu- 

ti vas . 

Este procedimiento se llevó a cabo a lo larno de 32 se- 

siones ( una o dos veces por semana). 

k. Recortado

Para el adiestramiento de recortado se hizo lo siguien- 

te
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Se mostraban las tijeras al niño ( tomándolas de la pun- 

ta), al mismo tiempo se le daba la instrucción: « toma las ti- 

jeras" y se le instigaba a colocar los dedos pulgar, índice y

medio en el sitio correcto. Después se le premiaba diciéndo

le " así, ¡ muy bien!" y dándole una palmada. 

A continuación se le decía " abre la tijera" y se le ins

tiqaba a abrirla, luego se le decía " corta" y se le instigaba

a cerrarla ( se le impedía abrir o cerrar la tijera si intenta

ba hacerlo antes de que se le diera la instrucción). La op2. 

ración se repetía cinco veces y después se daba la instruc--- 
ci6n " pon las tijeras en su lugar"; Alberto decía guardarlas

dentro de un pequeño bote destinado para ello. 

Más tarde, se reiniciaba la secuencia, después de real¡ 

zar alguna actividad diferente. 

Nota: a lo largo de las i) rimeras sesiones de adiestra— 

miento para recortado no se empleó la instrucción precisa --- 

abre" o " corta". Lo que Alberto hacia era abrir o cerrar

la tijera con rapidez, cosa que impedía que pudiera meter el

papel entre la tijera. 

Paulatinamente se retiró la ayuda y la restricción físi

ca que se empleaba hasta que el niño logró abrir y cerrar la
tijera, únicamente bajo instrucci6n. En este momento se em- 

pezó a trabajar con las tiras de papel; cuando se daba la ins

trucción " abre" y Alberto abría la tijera, el instructor colo

caba la tira de papel de manera que cuando se daba la instruc
ción de cortar, esto sucediera. Enseguida se le premiaba. - 

Esto se hizo durante dos o tres sesiones y después sólo se le
proporcionó instigación física para que lo hiciera por sí mis

mo. Se le daba la instrucción " toma el papel« ( el instructor

tomaba la tira de papel y se la presentaba de manera que el
niño la tomara correctamente), después, cuando se le decía

abre", se colocaba junto con él ( dirigiéndole su mano) la ti

ra entre la tijera. 

Para cortar sólo se le daba muy leve ayuda en aquellas

ocasiones en que no cerraba la tijera totalmente y no
cortaba
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el papel. La instigación tanto física como verbal se retiró

paulatinamente hasta que Alberto pudo realizar toda la tarea

por sí mismo, sólo bajo la instrucción inicial " corta". 

Desnués de 45 sesiones de adiestramiento en esta se- d-- 

cuencia ( dos por semana), se alcanzó el criterio de éxito an- 

teriormente mencionado. 

Discusión acerca de las secuencias instruccionales llevadas a

cabo Para rasgar, recortar y pegar papel

Estas tres secuencias instruccionales se administraron

en un Principio de manera individual y posteriormente ya en - 

grupo-, no obstante, Alberto siempre requirió supervisión e -- 

instigación verbal para realizar estas actividades; en el ca- 

so contrario, abandonaba las tareas de inmediato. 

El adiestramiento para rasgado y pegado requirió ¡ ni --- 

cialmente el uso de instrucciones e instigación verbal y ffsi

ca-, para el adiestramiento en recortado fue necesario seccio- 

nar la actividad y habilitar primero al niño en el manejo de
tijeras ( únicamente en lo que respecta a tomarlas correctamen

te y abrirlas o cerrarlas), para después introducir gradual— 

mente el Papel. Parece ser importante en este adiestramien- 

to, el hecho de restringir la acción de abrir y cerrar las ti

jeras sólo ante la instrucción precisa; si el niño no tiene - 

Primero un control sobre el movimiento de la mano que corta, 

resulta más difícil obtener el movimiento coordinado de am --- 

bas manos. Esta afirmación se evidenció más después de com- 

parar la habilidad para cortar de Alberto, con el resto de -- 

los alumnos que no se les adiestró de esta manera; a pesar de

tener ellos un nivel más alto de coordinación visomotriz, rea

lizaban la tarea con menor precision. 

La tarea de pegado requería menor coordinación visomo— 

triz que en la de recortado; empero, la obtención de la con— 

ducta termina] se retrasó principalmente porque Alberto, aun- 

que volteaba el recipiente del pecamento y lo acercaba a los

pedazos de papel para pegarlos, no presionaba este recipiente
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con la fuerza suficiente para que saliera el pegamento. 
Por

otra parte, se requirieron bastantes sesiones para encadenar

todos los pasos de esta tarea y prescindir de las instruccio- 
nes y ayuda que se requerían para cada uno de ellos. 

En general, se puede afirmar que el habilitar a Alberto

en estas tres actividades, ayud6 a incrementar su contacto vi

sual, con materiales de trabajo y los períodos de tiempo que - 
podía permanecer sentado, ocupado en una actividad. Por otra

parte, fue una manera de incorporarlo a trabajar junto a ---- 
otros niños en actividades paralelas. 
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1. Trazar líneas

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en es- 

tfmulos, repertorio parcial de atención - discriminación, se- 

quimiento de instrucciones, imitación generalizada y reperto- 

rio parcial de coordinación visomotriz. 

Repertorio termina]. Bajo modelamiento e instrucción Alberto

trazaría una línea recta ( horizontal y vertical), de un punto

a otro, dentro de un marqen de 2 cm., señalado por dos líneas

paralelas de 15 cm. de largo; esto debía hacerlo tres veces - 

sin tocar las líneas, durante tres sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. Al iniciar este adiestramiento Alberto

no era caoaz de trazar una línea en la posición y sitio que - 

se le indicaba bajo instrucción y modelamiento; no miraba el

movimiento de sus manos y todas las veces hacía una pequeña - 

1 fnea vertical, apenas visible por la poca presión que ejer— 

cTa sobre el papel. 

Procedimiento y resultados

Se colocaba sobre la mesa una hoja tamaño carta que en

su parte superior tenía trazadas en color negro, dos líneas - 

paralelas en sentido horizontal de 15 cm. y con una separa - - - 

ción entre ambas de 2 cm. Los mismos trazos se repetían en - 

la parte media de la hoja y después en la parte inferior. 

El instructor decía a Alberto " haz una línea así" y con

una crayola de color trazaba una línea a lo largo de] espacio

que quedaba entre el primer par de líneas paralelas. 
Ensegui

da se le daba la crayola al niño para que hiciera lo mismo. - 
Si no respondía o lo hacía de manera incorrecta, se hacía jun

to con él, diciéndole en el momento de realizar el trazo: - - - 

así, ¡ muy bien!". La mayor parte de] tiempo se le instiga- 

ba físicamente a hacer contacto visual con el material y con
el movimiento de sus manos. La operación se repetía cinco - 

veces, tres días a la semana. Después de un mes de hacer es

to ( 12 sesiones), sin obtener resultado alguno, se pensó en - 
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facilitar la tarea, de manera que Alberto requiriera menor -- 

instigación para su realización; se cambió el material por al

no más llamativo, con el objeto de establecer seguimiento vi- 

sual con el movimiento de su mano. 

Se hizo en el piso una especie de camino recto de 3mts. 

de larqo, marcado con dos líneas de cinta adhesiva de color - 

rojo ( la separación entre ambas era de 12 cm.). El instruc- 

tor tomaba un coche pequeño y lo movía a lo largo de] camino

diciéndole a Alberto "¡ mira el coche"'. Enseguida le daba - 

el coche al niño y le decía: " lleva el coche por el camino«. 

Si no resoondfa se hacia junto con él ( dirigiéndole la mano), 

la mitad del camino y después se le instigaba física o verbal

mente a continuar hasta donde terminaba éste. Se le insis— 

tía para que hiciera contacto visual en el movimiento de su - 
mano, ya que retiraba su mirada con frecuencia. Cuando Al-- 

berto sacaba el coche del límite de] camino, se le decía - 1--- 

no'., aquí no" y se detenía su mano con el coche en este si- 

tio, para hacerle notar el error; de inmediato, se colocaba - 

el coche dentro de] camino junto con él, diciéndole " aquí sí% 

Al llegar al final del camino se le elogiaba con efusividad - 

y se le cargaba en brazos. 

Se seguía la misma operación tres veces consecutivas, - 

dos o tres veces a la semana. 

La instigación física y verbal se fue retirando de mane

ra paulatina hasta que Alberto fue capaz de realizar la tarea
por sí mismo y sin errores, durante tres sesiones seguidas. 

A continuación se hizo un nuevo camino un poco más an— 

gosto ( 10 cm.) y con algunas curvas leves. Se empleó el sis

tema de instigación y corrección ya mencionado. 

Una vez que alcanzó el requisito de éxito, se siguió el

adiestramiento con un camino de curvas más pronunciadas. En

este caso, no se llegó a completar la secuencia ya que no fue

Dosible continuar con el adiestramiento individual. 

Se interrumpió el adiestramiento en esta tarea durante
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dos meses y cuando se reinici6, se administró de manera gru— 

pal . 

Esta vez el material que se empleó fue similar al utili

zado inicialmente: esto es, una hoja tamaño carta con líneas

paralelas para delimitar su trazo. A fin de lograr más aten

ción por parte de Alberto se añadió a ambos extremos de las
paralelas, impresiones de fiquras que el niño conocía, por

ejemnlo: un niño en el extremo de la izquierda y una bicicle- 

ta en el de la derecha. El niño debía trazar una línea que

uniera al niño con la bicicleta, sin salirse de] espacio seña

lado por las paralelas. 

Cada hoja tenía tres grupos de paralelas con sus respec

tivas figuras, diferentes unas de otras. Con el objeto de - 

que fuese posible emplear el mismo material muchas veces, las

hójas se metieron dentro de micas transDarentes. de manera -- 

que pudiesen borrarse con un pañuelo desechable todos los tra
zos realizados en una determinada sesión. 

La secuencia de instrucción fue básicamente la misma ya
mencionada. Se daban tres ensayos para líneas rectas hori— 
zontales y tres ensayos para 1 fneas verticales , una o dos ve- 

ces por semana. La instrucción que se daba era: " éste es un

niño", se señalaba y una vez que Alberto dirigía su mirada ha
cia éste, se decía: " esta es una bicicleta" y se señalaba; se

esperaba a que la mirara y después se le decía: " el niño quie

re su bicicleta, lleva al niño con su bicicleta". 
1: 

Se le premiaba elogiándolo o dándole una palmada y cuan

do terminaba la tarea se le Permitía pararse y dirigirse a la
ventana. Este procedimiento se instrumentó a lo largo de 14
sesiones. 

Después de 41 sesiones de haber iniciado el adiestra --- 

miento en trazo de líneas, Alberto alcanzó el criterio de é:xi

to para 1 fneas rectas horizontales y verticales, y se pasó a

trabajar con líneas curvas. 

Los resultados de ésta y todas las secuencias instruc— 
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cionales de coordinación motriz fina se resumen en la gráfica

núm. 6, que se presenta al concluir la discusión general de - 

las mismas. 

Discusi6n

Alberto podía realizar todas las secuencias de instruc- 

ci6n motora fina anteriormente mencionadas, haciendo sólo un

breve contacto visual en el material; por lo general, podía - 

terminar cualquiera de las tareas sin mirar lo que estaba ha- 
ciendo. Entonces se pensó que el trazar líneas en una posi.- 

ci 6n y si ti o preciso, requeriría de un constante contacto vi - 

sual en el movimiento de su mano. 

Cuando se inició este adiestramiento, haciendo uso de - 

crayones y hojas con un margen para delimitar el trazo de lf- 
neas, no se obtuvieron resultados; el instructor debla reali- 

zar toda la tarea junto con él y tenía que forzarlo a mirar - 

el material todo el tiempo. Evidentemente, esta tarea reque

ría de él repertorios que no se posela por lo que se hubiesen
necesitado una cantidad de sesiones muy numerosa para su ---- 
adiestramiento. 

Al cambiar la secuencia y el material de instrucción -- 

llevar un coche por un camino), se observaron mejores resul- 

tados; Alberto sólo requería instigación verbal y leves insti

qaciones físicas Dara hacer contacto visual en el coche y Ue
varlo por el camino trazado en el piso. 

Antes de que el niño adquiriera la habilidad para real¡ 

zar la tarea prescindiendo de contacto visual, se increment6

el nivel de dificultad de la actividad ( caminos menos rectos

y más angostos). 

Posteriormente, cuando se volvió a intentar el procedi- 

miento inicial, Alberto ya contaba con el repertorio de aten- 

ción suficiente; por lo que ya no se encontraron problemas p! I

ra su implementación. 

flota: la tarea de llevar coches por los caminos trazados en - 
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el piso sirvió como una actividad de apoyo para facilitar el

trazo de líneas dentro de un marqen y por otra parte, consti

tuyó una habilidad que posteriormente podría emplearse para

recreación junto con otros niños. 
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Discusión general sobre los resultados de las secuencias ins- 

truccionales de coordinación motora fina

Las secuencias instruccionales para coordinación motriz

fina formaron una parte muy importante del adiestramiento bá- 
sico inicial de] niño, debido a que uno de sus problemas más

serios era la autoestimulación en forma de constante movimien

to de sus manos y la autolesi6n, ya que se golpeaba constante

mente la cabeza, su cara, se jalaba el pelo y se pellizcaba - 

las piernas y la cara. Todo esto, aunado al nulo contacto - 

visual que Alberto ejercía en el movimiento de sus manos, en

la realización de las tareas y manejo de objetos, hacía indis

pensable el adiestramiento de tareas incompatibles con la au- 
toestimulación, que en el presente caso fueron tareas de coor

dinaci6n visomotriz. 

Con el fin de establecer renertoríos de juego o recrea- 

cíón, se instrumentaron las secuencias de: construcción de to

rres con cubos, ensartado, ensamblado, armado de rompecabezas, 

moldeado con plastilina, iluminación de fiquras, rasgado, pe- 

gado, recortado y trazo de líneas. 

Con el propósito de establecer habilidades prerrequisi- 

to que facilitaran la Posterior adquisición (- e repertorios de

autocuidado como abotonar, abrochar, subir y bajar cierres y

el manejo de todo tipo de utensilios, se llevó a cabo el ---- 

adiestramiento de precisos movimientos digitales con pijas, 

nalillos, pinzas para ropa y frascos con tapa. 

Se logró el establecimiento de la mayor parte de los re
pertorios terminales señalados para cada una de las activida- 
des. Estos repertorios incompatibles con las conductas de - 
autoestimulaci6n, aunque Alberto nunca llegó a realizarlas co, 

mo actividades de juego o recreación, st formaron un grupo de

tareas a través de las cuales se le podía mantener sentado y
ocupado en una actividad y de esta ma# era integrarlo a la en- 
señanza de grupo; asimismo, quizá se podría mejorar sus habi- 

lidades sociales. 
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Se incrementaron considerablemente los períodos de aten- 

ción, especialmente el contacto visual en el movimiento de sus

manos; esto le ayudó a realizar movimientos más coordinados -- 

que a su vez facilitaron su adiestramiento en todo tipo de ta- 

reas que requerían esta habilidad. 
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LENGUAJF

La finalidad de esta secuencia de instrucción fue esta- 

blecer en Alberto un repertorio básico de conducta verbal que

le permitiera comunicar a los demás sus deseos y necesidades

y responder diferencialmente a expresiones verbales simples. 

Repertorio de entrada. Contacto visual con personas y en ob- 

jetos, atención - discriminación, imitación generalizada y se

quimiento de instrucciones. 

Repertorio termina] 

Se abarcaron tres tipos diferentes de respuesta: 
a. Conducta verbal ecoica

b. Lenguaje receptivo

C. Lenquaje expresivo

Para conducta vocal ecoica el repertorio terminal fue: 

1. Imitación de sonidos vocales

2. Imitación de sonidos consonantes

3. Imitación de sílabas simples ( consonante - vocal) 

4. Imitación de palabras bisflabas simples ( dos sílabas -- 

consonante - vocal). 

Para lenguaje receptivo el repertorio terminal fue res- 

nonder a diferentes expresiones verbales con una respuesta -- 

verbal de señalamiento. 

Se incluyeron expresiones verbales referentes a: 

1. Identificación de sí mismo. 

2. Identificación de personas: 

padres

hermanos

compañeros

maestros

3. Identificación de partes de] cuerpo: 

cabeza cara orejas

manos ojos brazos

pies nariz piernas

pelo boca dedos

4. Identificación de objetos , muebl es y 1 ugares
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Prendas de vestir: 

1. pantalón

2. camisa

3 . suéter

4. zapatos

5. calcetines

6. camiseta

7. calzones

8. chamarra

9. cinturón

Juauetes y juegos mecánicos: 

1 . col umpi 0

2. resbaladilla

3. pelota

4. coche

S. avión

6. tren

7 . muñeca

8. cabal 1 o

9. globo

Muebles y utensilios para comer: 

1 . mesa

2. s i 11 a
3. plato

4. vaso

S. cuchara

6. tenedor

7. servilleta

Muebles y utensilios del baño: 
1 . jabón

2. toalla

3. papel de baño
4. kl eenex

5. lavabo

6. excusado

7. llaves de] agua

8. peine

9. cepillo de dientes

10. pasta de dientes
11. espejo

12. ti na

Muebles y objetos del salón de clases: 
1 . mesa

2. s i 11 a
3. papel

4. crayolas

5. plastilina

6. bote de basura
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7. tocadiscos
8. discos
9. pegamento

10. tijeras

11. pizarrón

12. gises

13. borrador
14. foco

Partes de un cuarto: 

1. puerta

2. baño
3. piso

4. techo

S. paredes

Partes de la escuela: 

1. salón

2. baño
3. patio

4. jardín
S. cocina

6. comedor. 

Para lenguaje expresivo el repertorio terminal consistió

de resnuestas gesturales y respuestas verbo - vocales para la co

municación de sus deseos y necesidades. 

Respuestas gesturales: 

1. Afirmar con la cabeza. 
2. Negar con la cabeza. 

3. Señalar lo que desea
4. Llamar a una persona con la mano. 

S. Saludar a una persona con la mano. 
6. Despedirse de una persona con la mano. 
7. Indicar que tiene deseos de ir al baño con un ademán. 
8. Indicar que desea tomar agua con un ademán. 
9. Indicar que desea comer con un ademán. 

10. Indicar que desea acostarse con un ademán. 
11. Indicar que algo le duele con un ademán. 

12. Indicar que tiene calor con un ademán. 

13. Indicar que tiene frío con un ademán. 

Respuestas verbo - vocales: 

1. Decir " sV

2. Decir " no« 

3. Decir " dame" 

4. Decir " ven' 

S. Decir " hola" 

6. Decir " adiós" 
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7. Decir adiós" 

8. Decir pipV, 

9. Decir aqua" 

10. Decir cama" 

11 . Decir duele" 

12. Decir calor" 

13. Decir frío". 

El criterio mínimo de éxito para cada grupo de conductas

fue de 75% durante cinco sesiones consecutivas. 

Evaluación inicial. En el momento en que se inició el adies— 

tramiento para lenguaje, Alberto sólo contaba con un reperto— 

rio básico de atención, seguimiento de instrucciones e imita— 

ci6n, y algunas conductas de autocuidado y coordinación visomo

tri z . 

En lo que respecta al lenguaje receptivo, Alberto respon

día aproximadamente a 20 expresiones verbales que correspon --- 

dfan a la secuencia instruccional para seguimiento de instruc- 
ciones. Ocasionalmente pronunciaba algunas palabras fuera de

contexto y no posefa repertorio alguno de lenquaje expresivo. 

Procedimiento y resultados

Inicialmente se dio adiestramiento para las respuestas - 

más sencillas de conducta vocal ecoica, lenguaje receptivo y - 

lenguaje expresivo, en sesiones diarias de 30 min. de duración. 

De conducta vocal ecoica se incluyó únicamente la imita- 

ción de movimientos de la boca relativos a las vocales " a", -- 

o" y a las consonantes ' 1p 1. y . 11. 1. 

Se administraron cinco ensayos por día para cada una de
las respuestas anteriores, siguiendo el procedimiento que se - 

menciona a continuación: se daba la instrucción " mírame" y en

cuanto Alberto dirigía la mirada hacia el instructor, éste ha- 

cía el movimiento de la boca correspondiente a la letra " a"; 

se esperaba cinco segundos, aproximadamente y si Alberto no

imitaba la posición de la boca, se le instiaaba físicamente a

hacerlo. Se le premiaba de inmediato diciéndole " asT, ¡ muy
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bien!" y dándole una palmada. lo mismo se hacía para las le

tras " o", " m", " P" Y " V'; cuando el niño fue capaz de imitar

todas el 90% de las veces durante tres sesiones consecutivas, 

se comenzó a retrasar el premio social que se otorgaba. Al

final sólo se le premiaba después de que imitaba correctamen- 

te y sin ayuda, las posiciones de la boca relativas a las cin

co letras. 

Con el objeto de hacer menos monótona la sesión de len- 

guaje se intercalaron ensayos de práctica para cada grupo de
letras, a lo largo de los ensayos para lenguaje receptivo y - 

expresivo. 

Cuando se logró la adquisición de los movimientos de la

boca relativos a las vocales " a" y " o", se incluyó el adies— 

tramiento para los movimientos respec tivos a las vocales ' V' 
e "¡". Por último se añadieron ensayos para la posición de

la boca de la letra " e". Esta fase se instrument6 a lo lar- 

Qo de 122 sesiones. 

Después se prosiguió con el adiestramiento de la emi --- 

sión del sonido de la letra " a", instigándolo físicamente de

diversas maneras. En el momento en que Alberto imitaba de] 

instructor la correspondiente posición de la boca se le res— 
tringía físicamente para que la mantuviera; se le instigaba - 

verbalmente, emitiendo el sonido de manera continuada ( aaaa..) 

y se le hacía cosquillas o se 1, p presionaba el estómago o el
pecho. También se le instigó a colocar las yemas de sus de

dos sobre la garganta de] instructor para sentir la vibra--- 

ci6n de sus cuerdas vocales al momento de emitir los sonidos; 
después se le colocaban sus dedos sobre su garganta y se le
instigaba a imitar el sonido. 

No se obtuvo resultado alguno con estos procedimientos

por lo que se procedió al adiestramiento de una respuesta -- 
más simnle: la exhalación de aire al momento de colocar los
labios en la posición relativa a una letra. A partir de es

te momento se tomó otro período de instrucción de 30 min. pa

ra lenguaje. 
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Como primer -paso, se le enseñó a soplar con fuerza para

apagar una vela, junto con la instrucción " sopla"; después se

retiró la vela y quedó la acción bajo control verbal. A con

tinuación se le instigó a imitar la posición de la boca rela- 

tiva a la letra ' V' v a mantenerla por unos segundos; en ese

momento se le daba al niño la instrucción " sopla" ( se le imp 

día cambiar la posición de sus labios) y si lo hacía se le'-- 

eloqiaba efusivamente, cargándolo o abrazándolo. Después se

hizo lo mismo con el resto de las vocales y se desvaneció la
instrucción " soDIa", de manera que al final, el instructor de

cfa " a" y el niño colocaba sus labios como para decir " a", -- 

exhalando aire a la vez nero sin emitir sonido alquno. 

Cuando se logró un mínimo de 90% de respuestas correc— 

tas durante tres sesionel consecutivas se inici,ó el adiestra- 
miento para que simulara la emisión de sílabas simples, forma

das por las letras ya aprendidas ( m_ p y las vocales). 

Al iniciar, el estímulo a imitar era sólo una consonan- 

te e inmediatamente después de que lo hacia, se le presentaba

la vocal. Gradualmente se le fueron Presentando con mayor - 

rapidez los estímulos verbales a imitar hasta que se logró -- 
que el niño simulara la emisión de las sílabas sin necesidad

de dividirlas. Al mismo tiempo se le dio adiestramiento pa- 

ra las consonantes 1, t,' y " s" las cuales más tarde se incluye- 

ron también dentro de sílabas. Cuando se enseñaron sílabas

con estas dos consonantes ya no se requirió dividirlas en le- 
tras para su adquisición ( el adiestramiento para la emisión - 

de sílabas requirió un total de 268 sesiones). 

También se inició la simulación de la emisión de algu— 

nas palabras coripuestas por las sílabas que iban siendo adqui

ridas; en un principio, sólo se incluyeron palabras formadas

por la repetición de la misma sílaba como " papá" y pipí . 

Más tarde se adiestraron Palabras formadas por sílabas combi- 

nadas ( con las letras p. t y s) como sopa, pato, tapa, piso, 

etc. ( El adiestramiento de éstas se completó en 140 sesiones). 

Para la emisión de sonidos se incrementaron los ensayos
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de quince a veinte por día; sin embargo, sólo se logró un 40% 

de respuestas adecuadas ( cinco sesiones seguidas) únicamente

con las letras " a" e " V'. En algunas ocasiones Alberto emi- 

tió sonidos al imitar sílabas o palabras, pero esto fue las - 

menos de las veces. 

A pesar de no haber obtenido una emisión de sonido fre- 
cuente o constante, se siguió enseñando la posición de la bo- 

ca para otras consonantes como la " b", la lIcIl y la " d"; tam— 

bién se instigaba al niño a sim * ular la emisión de vocablos -- 

con estas letras y con las ya aprendidas, pidiéndole siempre

que lo dijera más " fuerte", además de darle la muestra de cé- 

mo hacerlo. 

La secuencia instruccional para el adiestramiento de -- 
conducta vocal ecoica se instrumentó durante un total de 530
sesiones. 

En lo que resDecta al lenguaje receptivo inicialmente - 

se dio adiestramiento para autoidentificación, 
identificación

de Personas, identificación de las principales partes de su - 

cuerno ( cabeza, manos y Pies), e identificación de la primera

mitad de cada uno de los grupos de objetos ya mencionados con
anterioridad. 

Se administraron cinco ensayos por sesión para autoiden
tificaci6n, identificación de personas e identificación de -- 

partes del cuerpo. Para identificación de objetos, muebles

y luaares, sólo se dio un ensayo por día. 

La autoidentificaci6n se adiestró frente al espejo o an

te el instructor diciénciole "¿ quién es Alberto?"; se esperaba

unos segundos y si no daba resnuesta alguna se repetía la pre
nunta y se decía " yo" a la vez que se le instigaba a señalar- 

se a sí mismo o a su imagen en el espejo ( si se encontraba -- 

frente a éste); enseguida se le premiaba socialmente, dicién- 

dole !'¡ muy bien Alberto." y se le daba una palmada. 
Esto se

hizo a lo larqo de cuatro o cinco sesiones; después ya no se

le premiaba s i requería que se le diera la instrucción por se1
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gunda vez junto con la instigación física; en este caso se

volvía a repetir la instrucción y se le instigaba de manera
parcial; si se obtenía alguna respuesta aproximativa, enton— 

ces se le premiaba. Se le premiaba más efusivamente ( abra— 

zándolo o cargándolo) cuando respondía adecuadamente por sí - 

mismo. 

Se proporcionaban cinco ensayos frente al espejo y pos- 
teriormente cinco ensayos frente al instructor. 

Cuando Alber to fue capaz de autoidentificarse el 100% - 
de las veces durante tres sesiones consecutivas (

después de - 

38 sesiones), se procedió a la identificación de] instructor, 

posteriormente de sus compañeros ( esto último se practicó en

sesiones qrupales y en ambos casos se alcanzó el repertorio - 

terminal. Para la identificación de sus familiares se em— 

plearon fotoqrafías y el procedimiento que se instrumentó pa- 
ra ello fue el siguiente: se presentaba sobre la mesa, frente

a la vista del niño, una fotografía de su mamá de 4 1/ 2 cm. - 

de lado; se hacía la Pregunta "¿ quién es mamáV', se esperaba

unos senundos y si no respondía, se le instigaba a señalar la

fotoarafía diciéndole al mismo tiempo " mamá"; se repetía la - 

instrucción pero sólo se daba instigación parcial. Se premia

ba cualquier aproximación. Una vez logrado el criterio de - 

éxito se colocaba la fotografía de su mamá con la de su papá
y se le sequía preguntando "¿ quién es mamáV'. 

Se siguió el mismo procedimiento con las fotografías de
su Papá, sus hermanas y desnués con las de sus compañeros. 

Al final. se presentaban todas las fotografías pegadas

sobre un cartón y se le pedían respuestas de señalamiento. Al

berto lleqó a responder correctamente al 100% de las veces du

rante tres sesiones consecutivas ante las fotografías de los
miembros de su familia. En cuanto a las de sus compañeros - 

sólo alcanzó un Porcentaje de 75% ( tres de cuatro). Este --- 

adipstramiento se instrument6 a lo largo de 125 sesiones). 

En la identificación de las Partes de] cuerpo se instru
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mentó un procedimiento similar. La instrucción que se daba - 

era 11¿ d6nde está tu cabeza?" y al momento de proporcionarle - 

ayuda física para que se tocara su cabeza con las dos manos - 

se decía: " ésta es cabeza", se repetía " cabeza"; cuando se le

instigaba a mostrar sus manos se le decía: " éstas son manos", 

manos". Se premi6 de la misma manera antes mencionada y se

daban cinco ensayos seguidos para cada una de las partes de - 

su cuerpo. 

Cuando Alberto fue capaz de responder correctamente el

90% o más durante tres sesiones consecutivas, se administra— 

ron ensayos alternados Para las diferentes partes de] cuerpo. 

El premio social se otorgó primero desnués de dos respuestas

correctas y luego después de tres. 

Una vez que Alberto fue canaz de identificar su cabeza, 

sus manos y sus pies se pasó a dar adiestrarrIento para la ca- 

ra y su Pelo. Se daban cinco ensayos seguidos para la cara

y luego cinco Para el pelo, después de un ensayo de práctica

para cada una de las nartes ya aprendidas. Posteriormente - 

se alternaron los ensayos para el pelo y cara y más tarde se

intercalaron con las Previamente aprendidas. 

Lo mismo se hizo con el resto de las partes de] cuer.po

mencionadas en la lista de repertorio termina]. 

Una vez que Alberto fue capaz de identificar todas las

partes de su cuerpo ( 12) se pasó a la identificación de estas

partes en otras personas y luego en muñecos. En estos dos úl

timos casos sólo se logró el 50% de respuestas correctas. El

tos porcentajes se alcanzaron después de 220 sesiones de ha— 

ber iniciado dicho procedimiento. 

El adiestramiento para la identificación de prendas de

vestir ( 9) se realizó de la misma manera con que se llevó a - 

cabo el de partes de] cuerpo y se cubrió el criterio de éxito
en 135 sesiones. 

El adiestramiento para la identificación de objetos, -- 

muebles y lugares se realizó de la siguiente manera: 
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Se conducía al niño alrededor del salón y se le detenía

frente a los objetos o muebles que se le iban a enseñar a --- 
identificar. Se daba la instrucción "¿ dónde está la puertaV' 

si después de unos segundos no respondía, se repetía la ins— 

trucción v se le instigaba a tocarla con su mano diciendo " és

ta es la puerta", se repetía " puerta". Se premid de la ma— 

nera ya mencionada. 

Se aprovechaban situaciones naturales para enseñar al - 

niño los objetos o muebles, Por ejemplo: cuando se lavaba las

manos se practicaba la identificación de lavabo, llave de --- 

agua, jabón y toalla. A la hora de comer se practicaba con

el plato, vaso, cuchara, servilleta. etc. 

Cuando el niño fue canaz de identificar la primera mi— 

tad de un grupo de objetos el 80% de las veces o más, se in— 

cluyó la segunda parte de ellos, mas no se llegó a completar

la adquisición de todos los objetos comprendidos en cada uno

de los qrupos. Se logró el requisito de éxito para 44 de 51

objetos ya mencionados como repertorio termina] ( 86%), des --- 

pués de un total de 119 sesiones. 

El adiestramiento de Alberto en lenguaje expresivo se - 

inició con respuestas afirmativas y neqativas de cabeza acer- 

ca de sus deseos y n' ecesidades. 

La enseñanza de estas dos conductas se realizaba a lo - 
larao del tiempo que el niño permanecía en el Centro, debido

a que se anrovechaba todo tipo de situaciones que se presta— 

ban para ello; Por ejemplo, al terminar una sesión o cuando - 

se le veía cansado, se le hacía la pregunta "¿ quieres salir - 

al patio?" ( al mismo tieMDO se señalaba fuera de] salón) se - 

le instigaba físicamente a mover afirmativamente la cabeza a
la vez que se le decía , sí!!..." y se le permitía pararse y - 

dirigirse hacia la puerta, dando la instrucción ` ve al patio

a jugar". Ya estando el niño en la puerta se repetía la pre

aunta, se proporcionaba instigación física parcial y se repe- 

ti` a " S Tí í - - - " - 
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El mismo sistema se seaula a la hora de] almuerzo, pre- 

sentando ante su vista algún alimento favorito y haciéndole - 

la preaunta "¿ quieres x?" Cuando se resistfa a tomar algún - 

alimento o a llevar a cabo alguna actividad se le hacfa la -- 
pregunta pregunta "¿ quieres x?" y se le instigaba a negar con

la cabeza diciéndole al mismo tiempo " n000...". 

Después de 45 sesiones de haber iniciado este procedi— 

miento, Alberto empleaba estas señas- nara indicar sus deseos

ante una prenunta el 75% de las veces aproximadamente. 

Nota : es importante recordar que el adiestramiento Para 1 en— 
quaje se inició con las respuestas más sencillas y elementa— 

les de conducta verbal ecoica y conducta vocal receptiva y ex

oresiva. La enseñanza de respuestas afirmativas y negativas

se llevó a cabo en primer término, junto con imitación de vo- 

cales y autoidentificaci6n. De acuerdo a los progresos del

niño y a la importancia de las conductas de su repertorio se
fueron adiestrando nuevas conductas. 

Las conductas que se enseñaron seguidamente de la afir- 
mación v la negación con la cabeza fueron: señalar aquello -- 

aue deseara, llamar a una oersona con la mano, saludar o des - 

Pedirse de alguien, e indicar con ademanes, deseos de ir al - 

baño. Todas estas conductas gesturales se adiestraron aso— 

ciadas a estimulos verbales correspondientis ("
dame", " ven", 

hola", " adiós;' y ` PiPU). Ain cuando Alberto llegó a ser - 

caoaz de hacer todos estos ademanes no los empleaba espontá— 

neamente. En todos estos casos era necesario decirle " salu- 

da a x" o " dI* adiós a x", o " llama a x", o " señala lo que --- 

quieres" ( esto último sólo se hacia para señalar los colum--- 

pios o para salir al Patio, va que el niño no se interesaba - 

Por obtener objeto alauno). En cuanto al ademán para índi— 

car deseos de ir al baño, sólo llegó a emplearlo de manera es

nontánea el 2Vj' de las veces aproximadamente. 

A pesar de no haber obtenido el resultado deseado con - 
estos ademanes se pasó al siquiente grupo de conductas; 

indi- 

car deseos de comer, deseos de tomar agua y deseos de acostar
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se. También se intentó enseñarle a que indicara dolor cuan- 

do llegaba a golpearse accidentalmente; no obstante, sólo se

obtuvieron resultados parciales para indicar deseos de tomar

agua . 

El adiestramiento de todos los ademanes mencionados se

llevó a cabo en un período de 183 sesiones. 

Las respuestas verbo - vocales para expresar sus deseos y

necesidades se le fueron exigiendo de acuerdo a su grado de - 

adelanto en conducta vocal ecoica. Es decir, primero se esta

blecía una respuesta verbo - vocal por imitación y después se - 

procedía a exigirla en una situación apropiada. Todas estas

respuestas ya habían sido previamente asociadas a situaciones

naturales, por ejemplo, cuando Alberto tenía deseos de ir al

baño hacía un ademán y el instructor decía: " pipV' y repetía

la palabra antes de conducirlo al: baño, en el momento en que

orinaba y después de hacerlo. 

Todo el adiestramiento de lenguaje expresivo, excepto - 

afirmar y negar con la cabeza e indicar deseos de ir al baño, 
se llevó a cabo de manera grupa]. Se le instigaba a saludar

y a despedirse de sus compañeros, a llamarlos diciéndoles

ven", a pedirles objetos diciendo " dame", etc.; no obstante, 

siempre fue necesario decirle la palabra para que luego él si

mulara su emisión ( todavía no era capaz de emitir sonidos). 

El repertorio de lenguaje receptivo previamente adquirí

do se siguió practicando, pidiendo cada vez respuestas más' -- 

complejas y de acuerdo al nivel adquirido en conducta vocal - 
ecoica se le empezó a exigir respuestas verbo - vocales senci— 

las ( aproximaciones) además de la respuesta de señalamiento. 

En autoidentificaci6n se le instigaba a decir " yo" a la

vez que se señalaba o a decir " Beto" cuando se le preguntaba

cómo te llamas?". Al identificar personas se le pedía el

empleo de las palabras " tú", " él" o los nombres de los niños

una aproximación). Cuando identificaba a su familia se ha- 

cía que dijera " oapá", " mamá" o el' nombre de sus hermanas. - 
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Para identificación de partes de] cuerpo, el instructor seña- 

laba alquna parte de su cuerpo, instigaba al niño a que sena- 

lara esta parte en sí mismo y le preguntaba "¿ qué es estoV'. 

Así se hizo también con algunas prendas de vestir y con algu- 

nos objetos de fácil articulación. 

Por lo general se trató de exigirle respuestas verbales

simples para todas las acciones que llevaba a cabo po.r sí mis

mo o aquéllas que se le instigaba a hacer durante todo el --- 

tiempo que el niño permanecía en el Centro. Por ejemplo, al

servirle agua sólo se le daba una poca y se le instigaba a de

cir " más"; cuando se le pedía que diera algún objeto a al ---- 

guien se le instigaba a decir " ten"; cuando se le preguntaba

dónde está x?:' ( oersona u objeto), debía decir al momento - 

de señalarlo " aquí", etc. Alberto podía articular claramen- 

te ( pero sin emitir sonido) algunas de estas palabras ante la

p requnta parcial ( se le decía la primera letra o sílaba de la

palabra) . 

A continuación se dio especial atención a la emisión de

sonidos por parte de Alberto. 

En el momento en que el niño simulaba la emisión de al- 

quna palabra, se le decía: " habla fuerte" o " no se oye" o " ha

bla bien". Si no emitía sonido alguno se presionaba con --- 

fuerza sus mejillas, no permitiéndole de esta manera cerrar - 

la boca-, se le soltaba al emitir cualquier sonido y se le pre

miaba de manera efusiva con palmadas y/ o verbalmente. 

Se disminuyó paulatinamente esta instigación, quedando

la emisión de sonidos sólo bajo control verbal. A continua- 

ci6n se fueron exigiendo mejores aproximaciones. 

Nota: inicialmente só:lo se forzó al niño a emitir sonidos pa- 

ra indicar sus deseos ante situaciones que parecían placente- 

ras a desagradables para él, por ejemplo: cuando trataba de - 

salir al patio o cuando se resistía a tomar un alimento, se - 

le preguntaba "¿ quieres salir al patio?" o "¿ no quieres x?". 

Una vez que Alberto fue capaz de emitir sonidos en tales oca- 

siones, se le comenzó a exigir en todo tipo de situaciones. 
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En un pri nci pi o sólo emi ti fa los son¡ dos de las vocales

a" y " o"; Posteriormente se le instigó a repetir sílabas sim

ples con aquellas consonantes previamente adquiridas y más -- 

tarde, palabras sencillas. 

Conforme se iban adquiriendo nuevas conductas verbo - vo- 

cales, se trabajaba sobre su generalización. Se pedía el em

pleo de las mismas en diferentes ocasiones y ante diferentes

personas. Se le instigaba a hacer uso de estas conductas -- 

con sus compañeros y a responder a ellos cuando se le reque— 

ría. 

El repertorio de conducta verbo vocal se estableció a - 

lo largo de 16 meses de adiestramiento ( 256 sesiones aproxima

damente). 

Se dieron algunas instrucciones para la generalización

de este repertorio verbal en el hogar; no obstante no se lle- 

vó a cabo supervisión alguna. 

Cuando se terminó el presente informe, Alberto era ca— 

Paz de repetir pequeñas oraciones. 

En cuanto a la expresión de sus deseos y necesidades, - 

requirió siempre de alguna instigación verbal, en ocasiones - 

una Pregunta y la mayor parte de las veces las palabras mis— 

mas o parte de ellas. 

A continuación se enumera el repertorio verbal que Al-- 

berto adquirió en un período de 2 años y 2 meses, dedicándol.e

de una a dos sesiones de 25 min. por día. 

De la simulación de lenguaje vocal ecoico: 

todas las vocales

todas las consonantes a excepción de la " f" y la " r" 

sílabas con todas las letras, excepto IIIIII y 1" r' 1

frases u oraciones de tres o cuatro palabras como máxi- 

mo sin pronunciar las letras " f" y

De lenguaje receptivo: 

señalarse ante la pregunta "¿ quién es Alberto?" 
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señalar al instructor ante la pregunta correspondiente. 

señalar a sus cinco compañeros ante la pregunta corres- 

pondiente

señalar las fotografías de su papá, mamá y dos hermanas

ante la prequnta "¿ dónde está tu papáV', etc. 

señalar algunas fotografías de sus compañeros ante la - 
pregunta correspondiente ( 3 de 5) 

señalar ante la pregunta correspondiente las siguientes

partes de su cuerpo: cabeza, manos, pies, pelo, cara, - 

ojos, nariz, boca, orejas, brazos, piernas y dedos ( 12

de 12) 

señalar cabeza, manos, pies, pelo, ojos y nariz en ---- 

otros y en un muñeco ( 6 de 12) 

señalar ante la pregunta correspondiente las siguientes
prendas de vestir: pantalón, camisa, suét,er, zapatos, - 

calcetines, chamarra, cinturón, calzones y camiseta ( 9

de 9) . 

señalar ante la pregunta correspondiente los siguientes

juguetes y juegos mecánicos: pelota, coche, avión, muñe

ca, caballo, alobo, resbaladilla y columpio ( 8 de 9) 

señalar ante la pregunta correspondiénte los siguientes

muebles y utensilios para comer: mesa, silla, plato, va

so, cuchara y servilleta ( 6 de 7). 

señalar ante la pregunta correspondiente los siguientes

muebles y utensilios de] baño: jabón, toalla, papel de

baño, kleenex, lavabo, excusado, llaves del agua, peine, 

cepillo de dientes, pasta de dientes, espejo y tina ( 12

de 12) 

señalar ante la orequnta correspondiente los siguientes

muebles y utensilios de] salón de clases: mesa, silla, 

papel, crayolas, bote de basura, tocadiscos, discos. Pt

qamento y tijeras ( 9 de 13). 

señalar ante la pregunta correspondiente las siguientes

partes de la escuela: salón, baño, cocina y patio ( 4 de

S) . 

señalar ante la pregunta correspondiente las siquientes
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partes de un cuarto: Puerta, ventana, piso, techo y pa- 

redes ( 5 de S). 

De lenguaje expresivo: 

Respuestas gesturales ante una pregunta o una instrucción ( 6

de 13) 

afirmar con la cabeza

negar con la cabeza

llamar a una persona con la mano o jalarla hacia un ] u- 

qar. 

saludar a una persona con la mano

despedirse de una Persona con la mano

indicar que tiene deseos de ir al baño con un ademán. 

Nota: Alberto empleaba de manera espontánea, en algunas oca— 

siones, el ademán para indicar deseos de ir al baño asf como

el jalar al instructor hacia alqún luaar. 

Respuestas verbo - vocales ante una pregunta o una instrucción

9 de 13) 

1 S T . 1

no,, 

dame" 

ven" 

ho la` 

a di ós

pi pf 11

c o me r

agua " 

Nota: las palabras que a continuación se mencionan no fueron

consideradas cuando se determinó el repertorio terminal. 

ten

ya " 

Hmás

aquí « 

Seto" ante la pregunta "¿ cómo te llamas?" 
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mamá" ante la pregunta "¿ quién es?" a la vez que se se

ñalaba su fotografía. 

papá" ante la pregunta "¿ quién esV' a la vez que se se

Fial aba su fotograf fa. 

yo" ante la pregunta "¿ quién es Alberto? 

tú" ante la pregunta "¿ quién es xV' ( nombre del instruc

tor) 

éV' ante la pregunta "¿ quién es x?" ( nombre de algún - 

compañero

cara" ( aproximación) cuando e 1 instructor señalaba su

cara y le decía "¿ qué es esto?" 

pelo" cuando el instructor señalaba su pelo y le decía

qué es estoV' 

mano" cuando el instructor señalaba su mano y le decía

qué es esto?" 

pie" cuando el instructor señalaba su pie y le decía
qué es esto?" 

boca" cuando el instructor señalaba su boca y le decía
qué es esto?" 

ojos" cuando el instructor señalaba sus ojos y le de— 
cfa "¿ qué es estoV' 

nariz" ( aproximación) cuando el instructor señalaba su

nariz y le decía "¿ qué es esto?" 

1 zapato" cuando el instructor señalaba su zapato y le
decía "¿ qué es esto?" 

Dantal6n" cuando el instructor señalaba su pantalón y

le decía "¿ qué es esto?" 

calcetines" cuando el instructor señalaba sus calceti

nes y le decía "¿ qué es estoV' 

pelota" cuando el instructor se la mostraba y le pre"- 
quntaba "¿ qué es esto? 

coche" cuando el instructor se lo mostraba y le pregun

taba "¿ qué es estoV' 

avión" cuando el instructor se lo mostraba y le pregun

taba "¿ qué es esto?" 

muñeca" cuando el instructor se la mostraba y le pre--- 
guntaba "¿ qué es estoV' 
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caballo" cuando el instructor se lo mostraba y le pre- 

guntaba "¿ qué es esto?" 

columpio" cuando el instructor se lo mostraba y le pre

quntaba "¿ qué es esto?" 

calle" cuando el instructor abrTa la puerta que daba a

la calle y le preguntaba '¿ a dónde quieres ir?" 

puerta" cuando el instructor se la mostraba y le pre— 

guntaba "¿ qué es esto?" 

ventana" cuando el instructor se la mostraba y le pre- 

quntaba "¿ qué es esto?" 

f1mesa" cuando el instructor se la mostraba y le pregun- 

taba "¿ qué es esto?" 

silla" cuando el instructor se la mostraba y le pregun

taba "¿ aué es esto?" 

plato" cuando el instructor se lo mostraba y le pregun

taba "¿ qué es es to ? " 

vaso" cuando el instructor se lo mostraba y le pregun- 

taba "¿ qué es estoV' 

cuchara" cuando el instructor se lo mostraba y le pre- 

guntaba "¿ qué es esto?" 

servilleta" cuando el instructor se la mostraba y le - 

prequntaba "¿ qué es esto? 

jabón" cuando el instructor se lo mostraba y le pregun

taba "¿ qué es esto?' 

toalla" cuando el instructor se la mostraba y le pre— 

guntaba "¿ qué es esto?" 

cepillo" cuando el instructor se lo mostraba y le pre- 

guntaba "¿ qué es esto?" 

pasta" cuando el instructor se la mostraba y le pregun

taba "¿ qué es esto?" 

sopa" cuando el instructor se la mostraba y le pregun- 

taba "¿ qué es esto?" 

carne" cuando el instructor se la mostraba y le prequn

taba "¿ qué es esto?" 

Al concluir la discusión de los resultados de esta secuencia

de instrucción, se oresenta la gráfica núm. 7 que resume los

datos obtenidos de la misma. 
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Discusión

La finalidad de esta secuencia fue establecer un reper

torio básico de conducta verbal que le permitiera responder

diferencialmente a expresiones verbales simples y comunicar

a los demás sus deseos y necesidades. 

Alberto sí llegó a responder diferencialmente a expre- 

siones verbales sencillas, pero también lo hacía diferencia] 

mente ante las personas, lugares o condiciones ambientales y

emocionales; es decir, que lo que el niño hacía en el salón

ante el instructor, no siem ' pre lo hacía si no se le pedía -- 

con firmeza o si se lo pedían otras personas. Respondía me

jor en lugares cerrados y cuando había un número menor de
personas presentes; respondía mejor cuando estaba quieto y

calmado, y en situaciones individuales mejor que en las gru- 
pal es . 

El proceso de qeneralización fue sumamente lento y s6 - 

lo se consiguió de manera Parcial. Tal vez una integración

a situaciones de grupo más gradual y sistemática o un con --- 

trol de variables más riguroso hubiese favorecido dicho pro- 

ceso; empero esto requer fa mayor número de personal y más re

cursos económicos, lo cual no estaba disponible. Por otra - 

parte, hay que mencionar que al pasar el niño a trabajo de - 
grupo ya no se le daba atención especial; el mismo instruc— 

tor debfa atender y controlar a todos los niños por igual. 

Otro factor que obstaculizó de manera importante la ' g 

neralizaci6n del repertorio de lenguaje receptivo, fue la au

toestimulaci6n de Alberto que se incrementó significativamen. 

te en este período de transición a grupo. 

En lo que se refiere a la habilidad del niño para la - 

expresión de sus deseos, se trató de establecer inicialmente

un sencillo repertorio de ademanes y algunas palabras sim--- 

ples . Para lograr esto último se dio un adiestramiento

elemental en conducta vocal ecoica, el cual fue sumamente

lento y laborioso, ya que se requerfan numerosos ensayos pa- 
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ra cada' paso. Se piensa que se tuvo un adecuado control de

variables y que la secuencia de instrucción fue buena; sin em

bargo, Alberto tardó un considerable número de sesiones antes

de emitir sonido alguno. Esto nos hace pensar que tal vez - 

no se debió pasar a la articulación de sílabas sin antes ha— 
ber logrado la emisión de sonido simultánea a la exhalación - 

de aire. Anteriormente se pensó que esto se iría logrando - 

gradualmente con la práctica y probablemente se dio mucha de
ésta a la emisión de vocablos sin sonido. Otro aspecto que

influyó de manera negativa fue el hecho de que, al tener al - 

niño dentro de un qruno, no era posible forzarlo más a mejo— 

res aproximaciones, ya que no se le podía dar más atención; - 

no obstante, la presencia de otros niños v la interacci6n con

ellos contribuyó de muchas otras maneras. 

Respecto al adiestramiento para la expresión de sus ne- 

ce sidades más elementales, mediante ademanes, el principal -- 

obstáculo fue que el niño nunca parecía desear o necesitar co

sa alguna. Podía pasar todo el tiempo que permanecía en el

Centro sin tomar agua o alimentos y no presentaba interés es- 

pecial Por objeto alquno. Se aprovechó su deseo de salir al

patio o de alejarse de los demás y la oposición que presenta- 

ba para realizar ciertas actividades, para enseñarle algunos

ademanes; empero, en raras ocasiones llegó a emplearlos de ma

ner4 espontánea y aunque se trabajó sobre el desvanecimiento
de la instigación verbal que requerían todos ellos, no llegó

a completarse. 

El mismo problema se repitió con la emisión de respues- 

tas verbo - vocales. Las palabras que se llegaron a estable— 

cer eran comprensibles, pero requerían, en todos los casos, - 

una pregunta, una instrucción o que se le diera parte de las - 
palabras Para que - luego él las terminara de decir. 

De los resultados obtenidos se puede concluir que mien- 

tras no haya socialización no puede establecerse un lenguaje

funciona] espontáneo, por muy rudimentario que sea. Por otra

parte, se trata de un niño bien atendido en su - hogar, que no
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renuería comunicar sus necesidades; éstas se veían cubiertas

antes de que él las manifestara. 

Alberto no lleqó a ser capaz de iniciar por sí mismo al

gún tipo de interacción verbal funcional; empero, se estable- 

ci6 una buena base para lograrlo, sobre todo por el nivel de

comprensión verbal alcanzado. Este nivel de comprensión fa- 

vorecerá a su vez el proceso de socialización, lo cual parece

ser la deficiencia que de manera radical impide el avance de
Alberto en todas las áreas. 
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NUMERO DE SESIONES EMPLEADAS. 

Fig -70 Resume los datos de Alberto respecto al numero de sesiones empleadas en
las diversas etapas de la secuencia instruccioncil de lenguaje. 
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SOCIALIZACION

La secuencia instruccional de conducta social compren— 
di6 dos objetivos generales: 

a. Eliminar las conductas indeseables que impedían el ---- 

aprendizaje de conductas adecuadas y producían consecuencias
aversivas para los demás, obstaculizando así la integración y
adaptación de] niño a su medio ambiente natural. 

b. Promover la adquisición y mantenimiento de respuestas

sociales adecuadas que paulatinamente expondrían al niño a

consecuencias sociales más positivas y contribuirían así al

desarrollo de nuevas y más variadas conductas. 

Bajo el rubro de conductas indeseables se incluyeron au
toagresión, autoestimulaci6n, hiperactividad, gritos y llan— 
tos . 

Como respuestas sociales adecuadas se señalaron: proxi- 

midad, contacto físico positivo hacia los adultos, contacto - 

físico positivo hacia los niños, juego paralelo y juego coope
rati vo . 

Repertorio de entrada. No se requirió. 

Repertorio termina]. El comportamiento de Alberto dentro de] 

período que permanecía en el Centro, presentaría las siguien- 

tes características: 

1. No realizaría conductas que produjeran daño a su propia
nersona. 

2. No presentaría conductas repetitivas, sin motivo aparen

te, o aparecerían sólo ocasionalmente ( no más de cinco

veces en media hora). 

3. No presentaría conductas de movimiento excesivo y pro— 
longado que interfirieran con los periodos de instruc— 
ci6n. 

4. No aritarfa o lloraría sin motivo aparente y en caso de
que llegara a ocurrir, los gritos o llantos desaparece- 

rían ante instrucciones. 
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S. Permanecería cerca de los niños o adultos ( el 90% de] - 

tiempo) o se acercaría a ellos ( no menos de cinco veces

oor día) . 

6. Establecería contacto físico positivo con los adultos - 

de manera espontánea o en respuesta al contacto físico

iniciado por ellos ( un mínimo de tres veces por día). 

7. Establecería contacto físico con los niños, espontánea- 

mente o respondiendo al contacto físico iniciado por al

guno de ellos. 

8. Presentaría conductas de juego similares a las de otros

niños, por ejemplo, columpiarse o correr ( no menos de - 

cinco veces en un día). 

9. Presentaría conductas de juego con otros niños, interac

tuando con ellos de manera espontánea, o bajo instruc— 

ci6n del adulto o petición de otro niño ( jugar a la pe- 

lota u otro juego simple un mínimo de tres min. por día). 

Los criterios debían cumplirse quince días consecutívo.s. 

Repertorio inicial. En un principio Alberto pasaba la mayor

parte del tiempo caminando o corriendo de un lado a otro, rea- 

lizando movimientos estereotipados con las manos y emitiendo - 

sonidos agudos y guturales. Tendía a alejarse de las perso— 

nas y cuando se encontraba cerca de ellas no les prestaba aten
ción alguna. En muchas ocasiones y por largos ratos ( hasta - 

media hora), el niño gritaba, lloraba, se golpeaba con fuerza

su cara y cabeza y se jalaba el pelo sin motivo alguno. 

Procedimiento y resultados

Inicialmente se efectud un análisis funciona] de las con

ductas indeseables del niño con el objeto de evaluar las técni

cas más recomendables en cada caso. 

Se registró la frecuencia de aparición de estas conduc— 

tas ante situaciones diferentes: 

Dentro de] salón de clases en presencia de] adulto. 

Dentro de] salón de clases al encontrarse solo. 
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En el patio de juegos, estando presente el adulto. 

En el patio de jueqos cuando se encontraba solo. 

Al efectuar una actividad ( de su preferencia) en el pa- 

tio de jueqOS y ante la presencia de un adulto. 

Al efectuar una actividad dentro del salón de clases y
ante la presencia de] adulto. 

En presencia de] adulto y dentro de] salón de clases, - 

después de castigarle la conducta con una fuerte palma- 

da ( sólo en caso de conductas de autoestimulaci6n y' de
autoaqresidn). 

Diariamente se registró la ocurrencia de cada una de -- 

las conductas indeseables en cada una de las situaciones arri

ba mencionadas durante 10 sesiones consecutivas. 

Las conductas de autoestimulación y de autolesi6n se re

qistraron durante tres períodos de 1 min. en cada situacion - 

tres días seguidos). 

Los resultados que se observaron fueron los siguientes: 

las conductas de autoagresión, junto con la de autoestimula— 

ci6n, ocurrían con una frecuencia promedio de 66 veces por -- 

min. Este promedio era válido para situaciones dentro y fue- 
ra de] salón de clases y ante un adulto o estando solo, ya -- 

que en ninquno de estos casos se encontraron diferencias im— 

portantes. El número de respuestas que ocurrieron dentro de

los periodos de reqistro llegó a elevarse hasta 125 pero nun- 

ca fue menor de 50. Cuando se le pedía al niño que realiza- 

ra una actividad sencilla dentro de] salón de clases, la fre- 

cuencia promedio de autolesión y autoestimulaci6n declinaba a

33. En el patio de juegos, cuando estaba usando el columpio

el número de veces promedio de estas conductas era sólo de 10

debido a que la mayor parte de] tiempo se agarraba de las ca- 

denas que sostenían el columpio. 

Cuando se le castigaba con una fuerte palmada la apari- 

ci6n de este tipo de conductas, el niño dejaba de hacerlas du

rante algunos segundos, pero si la palmada era muy leve, no - 

parecía tener consecuencia alguna. 
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Tomando en cuenta todas estas observaciones sobre la -- 

ocurrencia de conductas de autoestimul ación y autol esión , se

pensó que la técnica de eliminación más recomendable sería el

establecimiento de conductas incompatibles. Se instigaría al

niño a realizar todo tipo de tareas sencillas; se premiarían

éstas y todas las conductas diferentes a las indeseables, me

diante elogios, palmadas, abrazos, cargándolo, etc. Este pro

cedimiento se combinó con castigo en forma de una palmada --- 

aplicada con intensidad y la instrucción "¡ no"' o "¡ baja las

manos'." dicha con mucha firmeza. Para evitar la supresión de

la conducta sólo ante la presencia de] adulto que administraba

el castico, algunas veces se aplicaba de manera inesperada, 

es decir, cuando el niño no advertía su presencia. 

En aquellas ocasiones en que Alberto se autoagredfa con

mucha intensidad, se le inmovilizaba físicamente colocándolo

entre la pared y la Puerta y deteniendo esta última con firme
za; de esta manera no podía levantar los brazos y pegarse co- 

mo solía hacerlo. Se le inmovilizaba de esta manera para no

reforzar estas conductas con atención social. Se le permi— 

tía salir cuando se calmaba y enseguida se le decía " así, --- 

muy bien.", se le daba una palmada y se le conducía a la ven

tana o al patio. 

Los resultados esperados de este procedimiento aparecie

ron muy lentamente Y fueron inconsistentes. La frecuencia e

intensidad de conductas de autoestimulación y autolesi6n dis- 

minuyó de manera apenas perceptible y el castigo que se em--' 

pleaba resultaba cada vez más ineficaz. Después de 92 sesio

nes, la frecuencia de conductas autoestimulativas era de 58 - 

veces Por minuto. 

Con base en esto último, se diseñó e instrumentó un pro

cedimiento de práctica negativa; esto es, cuando el niño agita

ba las manos, el instructor se las agitaba con fuerza 10 ve— 

ces seguidas; si el niño se golpeaba la cara, el instructor - 

hacía que se golpeara 10 veces más ( dirigiéndole las manos). 

Se notó algún decremento durante dos o tres semanas pero a -- 
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continuación se increment6 nuevamente su frecuencia. Este - 

procedimiento sólo se llevó a cabo durante 30 sesiones. 

Posteriormente se dio más atención al establecimiento - 

de conductas incompatibles, procedimiento que al parecer si - 

funcionaba ( aunque muy lentamente). Se trató de disminuir - 

el nivel de dificultad de las tareas y el tiempo que se dedi- 

caba a cada una de ellas; se eliminaron aquellas tareas que - 

requerían mayor atención Por Darte de Alberto y se cambiaba - 

rápidamente de una tarea a otra, tratando de tenerlo todo el

tiempo ocupado. Se le llevaba con más frecuencia al patio y, 

y allí se realizaban todo tipo de actividades. De esta manet 

ra se llea6 a controlar, sólo bajo instrucción, las conductas

de autoestimulación. 

Como aparentemente al niño le era reforzante salir de] 

salón de clases ( aprovechaba cualquier descuido de] instruc— 

tor para salir), se le castigaban las conductas de autoestimu

ación en el trayecto al patio; si al dirigirse a la puerta - 

se autoestimulaba, se le regresaba a su asiento; si lo hacia

al bajar las escaleras, se le regresaba al primer escalón y - 

se le daba la instrucción "¡ con las manos quietas". 

Durante este período se observó una franca disminución

de conductas autoestimulativas; sin embargo, la supresión de

estas conductas estaba condicionada a la continua realización

de actividades bajo la constante instigación física de] ins— 

tructor. A continuación se procedió a hacer un desvaneci --- 

miento de esta situación, en los períodos en que el niño per- 

manecfa en el patio. 

De manera gradual, se espaciaron las actividades y se

retiró la instigación física del instructor. Más tarde el

instructor llegó a controlar las conductas autoestimulativas

a través de instrucciones impartidas a cierta distancia de] 
niño. En ocasiones, ante la sola presencia de] instructor, 

Alberto dejaba de autoestimularse. Durante quince días con- 

secutivos el promedio de autoestimulación osciló entre 11 y - 

18 veces en el lapso de 30 min. correspondientes al diario re
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ceso entre clases (. 5 veces por min.). Esto se logró después

de 170 sesiones de seguir el procedimiento mencionado. 

Después se intentó qeneralizar estos resultados con di- 

versas personas diferentes al instructor y ante todo tipo de

situaciones; empero, debido a la falta de personal disponible, 

ya no fue posible continuar de manera sistemática con el pro- 

cedimiento de generalización. Se incorporó al niño, total— 

mente, a atención de grupo y las conductas de autoestimula --- 

ci6n se incrementaron considerablemente para luego decremen— 

tar hasta estabilizarse en una frecuencia promedio de 120 ve- 

ces, en las sesiones de 30 min. que tomaban lugar dentro del

salón ( 4 veces por min.). En el patio la frecuencia de ocu- 

rrencia también se increment6 a 180 veces en promedio ( 6 ve— 

ces por min.). En ambos casos los registros se tomaron a lo

largo de 15 días consecutivos y fueron el resultado de 166 se

siones de trabajo en grupo. 

Las conductas de autolesión ocurrían de manera muy esp2_ 

rádica ( dos o tres veces por mes); Alberto se golpeaba su ca- 

beza con las manos durante 5 seg. aproximadamente, cuando se

mostraba molesto. 

En lo que respecta a las conductas de movimiento excesi

vo, inicialmente se observó que éstas disminuían en gran par- 

te cuando Alberto se encontraba dentro de] salón de clases -- 

realizando una tarea bajo control instruccional de] instruc— 

tor ( se le podía tener sentado de 15 a 20 min.). Cuando el -- 

niño se encontraba en el patio resultaba más difícil contro— 

larlo y mantenerlo ocupado en una actividad; requería que se

le obligara físicamente a realizar la tarea y aprovechaba --- 

cualquier descuido del instructor para interrumpirla y correr

alejándose del instructor. Cuando Alberto se encontraba so- 

lo, pasaba casi todo el tiempo caminando y corriendo de un la

do nara otro ( 25 min. en períodos de 30); lo mismo sucedia -- 

cuando se encontraban presentes otras personas que no se ocu- 

paban de él ( permanecía sin correr o caminar de un lugar a -- 
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otro un promedio aproximado de 5 min. en un lapso de 30 min. 

de tiempo libre en el Patio). 

También en este caso se pensó que el procedimiento más

positivo sería el establecimiento de conductas incompatibles. 

Se trataría de tener al niño ocupado en diversas actividades

todo el tiempo que fuese posible y se procuraría premiar las

resnuestas distintas a la indeseable. Cuando Alberto inte— 

rrumpiera una actividad Para realizar este tipo de movimien— 

tos excesivos, se le diría "¡ no!" o "¡ siéntate!" y se le ha— 

ría regresar a continuar la tarea sin darle mayor importancia. 

Si estas conductas ocurrían en los tiempos libres de] niño, - 

no se les prestaría la más mínima atención con el objeto de - 

que no se convirtieran en un medio para atraer la atención de

los adultos. 

Gradualmente se fueron incrementando los períodos en -- 

qu e el niño permanecía sentado Para su adiestramiento en di— 

versos aspectos y, en consecuencia, disminuyó la frecuencia - 

de aparición de todas aquellas conductas de movimiento excesi

vo dentro del salón. 

Al final ( desPués de 458 sesiones), Alberto podía perma

necer quieto y sin mostrarse molesto en sesiones de grupo de

hora y media de duración. El constante y excesivo movimiento

que Alberto antes presentaba en los períodos de descanso, en

el patio, también decrementó en su mayor parte, ya que más

tarde, el niño pasaba más tiempo quieto en algún lugar de] 

mismo patio o columpiándose ( hasta 15 minutos en promedio). 

En cuanto a la ocurrencia de gritos y llantos. por lo - 

general, se desconocía el estímulo previo que los provocaba y

la consecuencia de] medio que podía estar contribuyendo a man

tenerlos; en un principio Alberto gritaba o lloraba a diario

e indistintamente en todo tipo de situaciones: estando solo o

en compañía de otros; en el patio o dentro de] salón; a diver

sas horas de] día y ante diferentes personas. 

Algunas veces Alberto lloraba y gritaba cuando se le -- 



193

forzaba a realizar ciertas actividades; no obstante, se encon

tr6 mayor relación con un estado general de inquietud de] ni- 

ño y con un nivel de autoestimulación y agresión más alto de

lo normal . En ocasiones los gritos y los llantos aparecían

sólo por breves momentos, pero en otras ocasiones se continua

ban hasta por una hora y no era posible calmarlo de manera al

guna . 

Estas observaciones llevaron al diseño de un procedi --- 

miento que combinaba extinción, castigo, tiempo fuera y refor

zamiento de respuestas incompatibles. Cuando Alberto inicia

ba los gritos o llantos, se aplicaba un regaño verbal ( se le

decía "¡ no!" o "¡ cállate!" con firmeza); si seguía llorando, 

no se prestaba mayor atención y se le instigaba a seguir tra- 

bajando. Se aDrovechaban los momentos en que llegaba a ca— 

llarse para premiarle; se le decía: "¡ así, qué bonito niño!", 

se le daba una palmada y enseguida se cambiaba de actividad o

se le Permitía pararse y dirigirse a la ventana, actividad -- 

que, en apariencia, le era reforzante; otras veces se le con- 

ducfa al Patio y se realizaba alguna actividad de su preferen

cia, como subirse al columpio. 

Debido a que muchas veces los accesos de llanto se pre- 

sentaban simultáneamente a conductas de autoestimulación y au

toagresi6n de alta intensidad y frecuencia, se le aplicaba -- 

tiemPo- fuera, inmovilizándolo entre la puerta y la pared. Se

le permitía salir cuando dejaba de gritar y llorar. 

Paulatinamente se fue reduciendo la ocurrencia de los

accesos áe llanto o gritos sin motivo aparente. Al final só- 

lo se Presentaban en raras ocasiones ( dos o tres veces al mes) 

y la mayor parte de las veces, se eliminaban mediante instruc- 
ci ones . 

El número total de sesiones que se instrument6 este pro- 

cedimento fue de 458. 
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El adiestramiento de respuestas sociales adecuadas se - 

inició con el establecimiento de la nroximidad de otros, con- 

ducta precurrente para el desarrollo de formas más complejas

de comportamiento social. 

En un principio, Alberto permanecía todo el tiempo ale- 

jado de los demás; cuando se le instigaba físicamente o me--- 

diante instrucciones, era posible mantenerlo cerca de otras - 

personas y no se oponía a ello, pero si se le presentaba la - 

oportunidad, se alejaba de] grupo. Cuando el grupo era nume- 

roso o ruidoso, Alberto se mostraba inquieto, molesto y se re

sistia a permanecer cerca de él. 

Tomando en cuenta estos datos, el adiestramiento para - 

respuestas de aproximación se instrument6 a través de moldea - 

miento nor aproximaciones sucesivas e instigación mediante

instrucciones verbales. 

Al iniciar estos Drocedimientos se seguían durante el

período en que todos los niños salían al patio y mientras to- 

maba su almuerzo, dado que en un principio Alberto recibía -- 

adiestramiento individual en todas las áreas. 

Se conducía al niño al comedor, cerca de los niños que

se encontraban sentados frente a la mesa; uno delos niños pre

viamente instruido, le decía a Alberto: " ven"; se esperaba -- 

unos segundos, v si no se acercaba. ( como solía suceder), se

le decía " ve con x" y se le instigaba a hacerlo y a sentarse

junto a él para tomar su almuerzo. De inmediato se le ser— 

vía algún alimento favorito y se le daba una palmada diciéndo

le a la vez "¡ muy bien!". 

Posteriormente se iba retirando la instigación física y

luego la verbal. 

Después de que Alberto terminaba su almuerzo, se le per

mitfa salir al patio ( un momento antes de que saliera el res- 

to de los niños) y se le llevaba al columpio ( al parecer ésta

era la única actividad que él aceptaba por un rato). Cuando

salían los demás niños, algunos se dirigían a los columpios; 
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Alberto intentaba retirarse pero el instructor le instigaba - 

a permanecer un momento, le daba una palmada y le decía "¡ qué

bonito Alberto que juega con los niños!". Poco a poco se

fue alarqando este período a medida que dejaba de presentar

resistencia. 

Cuando no se instigaba a Alberto a subirse al columpio, 

éste se mantenía alejado de los demás niños; para evitar esto

el instructor le daba frecuentes instrucciones de ir con ellos

y hacia que se les acercara. 

Conforme el niño fue aceptando la presencia de otros ni

ños, se le fue introduciendo aradualmente a actividades de -- 

grupo, en las cuales Alberto realizaba sólo tareas sencillas, 

previamente aprendidas. Estas sesiones se intercalaban con

sesiones individuales y períodos de descanso. Más tarde ya

no fue posible dar adiestramiento individual y Alberto pas6 a

formar parte de un grupo todo el tiempo. 

Periódicamente ( una vez por semana), se realizaban pa— 

seos en grupo a parques, juegos mecánicos, zoológicos, etc. - 

En un principio se llevaba a Alberto siempre de la mano y se

le daba instrucción de permanecer junto a losniños. Poste --- 

riormente se fue desvaneciendo la instigación física y verbal

para tenerlo agrupado. 

Este procedimiento se instrumentó todo el tiempo -- 

que se dio adiestramiento a Alberto. 

Después de dos años y medio de trabajo ( cinco días' 

a la semana) Alberto era capaz de permanecer en grupos la ma- 

yor parte del tiempo que asistía al Centro ( se aumentó el nú- 

mero de horas de cuatro a ocho). Todo este tiempo recibía

adiestramiento grupa] y sólo en raras ocasiones se mostraba

inquieto o molesto. Cuando salía al patio, ya no trataba to- 

do el tiempo de alejarse de los demás niños; iba y venía con

mucha frecuencia. Si algún niño se le acercaba, ya no inten- 

taba aislarse de inmediato como sucedía anteriormente; empero

cuando se trataba de varios niños juntos, sí se alejaba de -- 

ellos con rapidez. 
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Se determinó el porcentaje de tiempo que Alberto perma- 

necia cerca de otros ( a 2 mts. de distancia como máximo) du— 

rante el receso de tiempo libre en que permanecían todos los

niños en el patio y éste fue de 56% ( 17 min.). No se alcanzó - 

el porcentaje que se especificaba como conducta terminal; em- 

pero, si se logró que Alberto se acercara a los niños o adul- 

tos más de cinco veces por día. 

El número total de sesiones fue de 458. 

Cuando se inició el adiestramiento de contacto físico, 

Alberto sólo lo hacía si se le instigaba físicamente y recha
zaba ( se alejaba) todo contacto físico iniciado por otros ni

flos . 

Para este adiestramiento, también se emplearon técni— 

cas de moldeamiento por aproximaciones sucesivas e instiga— 

ción física y verbal. Estos procedimientos se instrumenta -- 

ban todo el tiempo que Alberto permanecía en el Centro. Se

aprovechaban todas las oportunidades que se presentaban du— 

rante el día para que Alberto hiciera contacto físico con -- 

adultos o con niños. Cuando llegaba, se le saludaba efusiva

mente y se le extendía la mano, o se le abrazaba o se le da- 

ba una palmada. Enseguida se le instigaba física y verbal- 

mente a corresponder al instructor, dándole la mano o abra— 

zándole. Cuando se le dirigía a diferentes partes del Cen— 

tro o durante los paseos, se le conducía llevándolo de la ma

no ( se le daba la instrucción " dame la manol. 

A lo larqo de] día, y tan frecuente como era posible, 

se le daban pequeñas palmadas en la cabeza o en la espalda, 

se le cargaba o se le abrazaba. Esto se hacia en losinomen— 

tos que Alberto dejaba de autoestimularse y, al mismo tiempo

se le decía " ¡ qué bonito niño!" o "¡ qué buen niño' ", etc. 

En un principio el contacto físico fue siempre inicia- 

do por el instructor o diversos adultos y la mayor parte de

las veces se instiqaba a Alberto a responderles de igual ma- 

nera. Después de] contacto físico lo iniciaban otros niños
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mediante previa instrucción. Al final se instigaba física,,y
verbalmente a Alberto para que él iniciara el contacto físico

tanto con los adultos como con los niños. En todos los casos

se fue haciendo un desvanecimiento gradual de la instigación. 

Cuando se elaboró este reporte, el niño aceptaba sin -- 

oponerse el constante contacto físico tanto de los adultos co

mo del os niños; hacf a contacto físico con ellos siempre que se
le pedía ( el 100% de las veces) ya fuera para saludar con la

mano, abrazar, dar un beso, dar una palmada, dirigirse a un - 

lugar determinado de la mano de algún compañero, etc. No He

g6 a establecerse el contacto físico positivo espontáneo; sin

embargo, en repetidas ocasiones, a lo largo de] día, Alberto

pegaba al instructor o a alguno de los niños, les jalaba el - 

pelo, los pateaba o los empujaba ( sin llegar a hacer daño), - 

tal vez con el propósito de molestar, tal vez para llamar la

atención. 

Nota: junto con este tipo de conductas comenzaron a aparecer

otras respuestas negativas como son: aventar objetos, el mate

rial de trabajo o sus alimentos, subirse a la mesa, tirarse - 

al suelo, etc. 

A fin de implementar conductas de juego paralelo en Al- 

berto, se estableció previamente un repertorio de imitacion y

cierta aceptación a la aproximación de otros niños. El " jue- 

go" se instrumentó mediante un procedimiento de moldeamiento- 

por aproximaciones sucesivas, instigación verbal mediante ins

trucciones y modelamiento. 

Con propósitos de establecer la proximidad con otros ni

ños, Alberto ya había sido adiestrado para permanecer colum— 

piándose junto a sus compañeros por breves momentos. Para -- 

ello, requería de alguna instigación física y verbal. Se si- 

Quió trabajando sobre su desvanecimiento y se inició el mol— 

deamiento de otras conductas de juego; entre ellas el desli— 

zarse por la resbaladilla, el empleo de otros juegos mecáni— 

cos de este tipo, el juego con pequeños coches ( llevándolos - 
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por un camino trazado en el piso), el juego con pelotas ( aven

tar, rodar, encestar, patear), el boliche ( con pinos y pelota

de plástico) y el andar en triciclo, en bicicleta con ruedi— 

tas de adiestramiento y en pequeños autos. 

En todos los casos el moldeamiento se hizo a pasos muy

pequeños y durante sesiones individuales. Conforme Alberto - 

fue adquiriendo la habilidad para los juegos mencionados se - 

empezaron a realizar en el momento en que todos los niños per

manecfan en el patio; en un principio, a cierta distancia de

ellos y paulatinamente entre ellos. Se le daba a Alberto la

instrucción " vamos a jugar con los niños", se le dirigía ha- 

cia ellos y se le instigaba física y verbalmente a llevar a - 
cabo las conductas de juego que ellos realizaban. Poco a Po- 

co se fueron incrementando los períodos de tiempo que Alberto

permanecía cerca de los niños realizando conductas de juego y

se fue retirando la instigación física y verbal que se propor

cionaba. Se le premiaba socialmente diciéndole "¡ qué bonito

Alberto, que juega con los niños!" y se le abrazaba o se le - 

daba una palmada . 

Para el establecimiento de conductas de juego cooperati

vo, se utilizó un procedimiento de instigación física o ver— 

bal de la respuesta, moldeamiento y modelamiento. 

Este procedimiento se inició cuando ya habían sido ad— 

quiridas algunas de las conductas de aproximación y juego pa- 

ralelo. 

Inicialmente, sólo se dio adiestramiento para cachar y

aventar la pelota con el instructor; más tarde Alberto pas6 a

hacerlo con niños. El instructor le mostraba cómo hacerlo

con otra persona y enseguida se colocaba exactamente atrás

del niño para evitar que se alejara, para proporcionarle la

ayuda física que necesitaba y para darle todas las instruccio
nes que requería. 

Se retiraban paulatinamente las instigaciones e instruc

ciones y se premiaba efusivamente a Alberto -por cada vez mejo
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res respuestas ( se le abrazaba, se le cargaba y se le elogia- 

ba con alegría). 

Poco después se dio adiestramiento para patear la pelo- 

ta en dirección a otro niño ( frente a él), para rodar pelotas, 

canicas o pequeños coches sobre el suelo, también en direc --- 

ción a otro niño, para pegar al espiro respondiendo a quien - 

se lo enviaba y para subirse a un pequeño vehículo permitien- 

do que algún compañero lo empujara o viceversa. 

En lo que respecta a juego paralelo, se logró habilitar

a Alberto en el empleo de todos los juguetes ( 12) antes men— 

cionados junto a otros niños; no obstante, en todos los casos

requería instrucciones precisas y una supervisión directa y - 

constante por parte de] instructor. 

De manera espontánea sólo hacia uso de diversos juegos

mecánicos y del triciclo; en ocasiones, cuando todos los co— 

lumpios se encontraban ocupados, trataba de quitárselo a algu

no de los niños o jalaba a una persona mayor para que se lo - 

quitara. 

Estas conductas espontáneas de juego paralelo se presen

taban con frecuencia ( 10 veces en promedio) durante los perfo

dos en los que el niño permanecía en el patio junto a otros - 

niños, lográndose así el criterio de éxito previamente señala

do . 

En cuanto a las conductas de juego cooperativo ( 7) con

pelotas, canicas, pequeños coches, espiro y vehículos, Alber'- 

to realizaba todas ellas invariablemente bajo control instruc

cional y supervisión de un adulto; de esta manera se cubría - 

el requisito señalado como conducta termina]. 

Estos procedimientos se instrumentaron a lo largo de un

período que abarcó 416 sesiones. 

Después de la discusión se presenta la gráfica núm. 8 - 

que resumen los datos obtenidos de todas las secuencias de so

cialización. 
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Discusión

La programación de repertorio social fue un área de --- 
adiestramiento de primordial importancia, debido a las seve— 

ras deficiencias que Alberto presentaba a ese respecto y, en

consecuencia, un importante obstáculo que limitaba lo que po- 

día aprender al interactuar con otras personas. 

Se dio especial atención a la eliminación de las. conduc
tas de autoestimulación y autolesi6n del niño, ya que impe--- 

dían, de manera radical, su aprendizaje de conductas adecua— 

das y restringían su exposición a modelos y reforzadores so— 
ciales, retrasando así su integración a un ambiente social na

tural . 

La aplicación de procedimientos de castigo resultó ser

ineficaz, debido, principalmente, a la alta frecuencia y a - 

la rapidez con que ocurrían tales conductas; 
prácticamente re

sultaba imposible dar al niño una fuerte palmada en todas y - 
cada una de las ocasiones que aparecían. 

Por otra parte, es

tas conductas muchas veces coincidían con el reforzamiento de
las diversas conductas que se encontraban en su adiestramien- 

to. Otro aspecto que pudo haber sido importante, es la aten

ción que proporcionaban los adultos al niño cuando aplicaban
el castigo. Esto, nrobablemente, pudo haber contrib4jído a su

mantenimiento. 

El procedimiento de reforzamiento de conductas incompa- 
tibles fue lento y laborioso debido a que el repertorio de A1
berto se componía casi únicamente de conductas bizarras; por

tanto, como primer paso se procedió a establecer todo tipo de
repertorios simples. 

Al final se llegaron a eliminar, 
casi en su totalidad, - 

las conductas de autolesión, mas no ocurrió así con las con— 

ductas autoestimulativas. Estas últimas siguieron ocurrien- 

do con una frecuencia que reducía en cierta medida, 
su nivel

de atención hacia los demás; no obstante, permitía su adies— 

tramiento en sesiones grupales. 
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Estos resultados se podrían considerar satisfactorios - 

si se toma en cuenta que, al parecer, el reforzamiento que re

cibía Alberto al realizar tales conductas ( inadecuadas), pro- 

venía de la propia actividad. Quizá mejores resultados se - 

hubieran obtenido como efecto de la aplicación de un castigo

de mayor intensidad y de su extensión a todo tipo de situacio

nes; empero, esto podría haber conducido a la aparición de -- 

otras conductas emocionales, poco convenientes, y a un aleja- 

miento social más pronunciado. 

En cuanto a la hiperactívidad y la ocurréncia de gritos

y llantos, se loqr6 un decremento Importante que facilitó, en

gran Darte, el manejo de] niño dentro de la escuela y fuera - 

de ella, en lugares públicos. 

Se podría afirmar que la adquisición de respuestas so— 

ciales adecuadas fue mínima en relación al tiempo y dedica - - - 

ci6n empleados en su adiestramiento; sin embargo, la integra- 

cí6n de Alberto a un grupo de niños con retardo en el desarro

Uo fue un paso importante hacia su adaptación a la comunidad. 

Por otra parte, se considera que la aparición de conduc

tas espontáneas de contacto físico de Alberto hacia sus compl

ñeros o maestros, a pesar de ser de carácter negativo, consti

tuía ya una forma rudimentaria de interacción. El siguiente

paso a seguir sería la canalización de estas respuestas. 

En lo que a juego respecta, se llegó a habilitar a M 

berto en el uso de equipo de diversos jueaos y se estableció

control verbal sobre este uso; el siguiente paso consistía en

desvanecer estas instrucciones. Estas conductas, aunque en

Alberto no pndían llamarse propiamente de juego, establecían

una nueva posibilidad de interacci6n con otros niños, lo que

a su vez, podía contribuir al desarrollo de otros repertorios. 

Las que esto escriben piensan que se debería haber dedi

cado mayor tiempo al adiestramiento de conductas de juego, so

bre todo aquéllas que podfan implicar relación con otros ni— 

flos. Esta interacción que aunque de manera forzada se vino
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realizando, originó conductas de afecto de algunos de los ni- 

ños hacia Alberto. Dos o tres niños se le acercaban con mu~ 

cha frecuencia, lo buscaban, lo jalaban, le daban la mano en

los paseos, lo cuidaban y hasta trataban de ayudarle en las - 

tareas que se llevaban a cabo. Curiosamente, era con estos

niños con los que Alberto iniciaba contacto físico ( negativo) 

con más frecuencia. 

Este tipo de contacto físico, así como las conductas de

tirarse al suelo, subirse a la mesa o lanzar objetos, suge --- 

rían una cierta necesidad de atención social, lo cual implica

ba la superación de una deficiencia importante del niño. 
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R E S U M E N Y C 0 N C L U S 1 0 N E S

En la presente intervención psicopedag6gica se emplea— 

ron técnicas de modificación de conducta con algunas limita— 

ciones, originadas principalmente, por las muy especiales ca- 

racterísticas de] niño. 

Con el objeto de facilitar el diseño de los procedimien

tos de intervención se intentó establecer un diagnóstico fun- 

cional de] niño, a través del análisis de los repertorios que

posefa; se trató de averiguar los factores ambientales que -- 

ejercían control sobre ellos y los reforzadores que los mante

n f a n . 

Al señalar las conductas que se debían establecer, se - 

hizo referencia sólo a acontecimientos mensurables y cuantifi

cables. Se tomaron registros de línea de base y registros - 

semanales que después permitieron comparar y evaluar los efec

tos de los procedimientos aDlicados; no obstante, la confiabi

1 ¡ dad de los mismos fue un tanto limitada debido a que los da

tos eran reportados por un solo observador. 

El sistema motivacional que se empleó se vio sumamente

restringido debido a la irresponsibidad de] niño ante los es- 

tfmulos de] medio. 

Inicialmente se hizo uso de recompensas consumibles; és

tas consistieron de colados de fruta y ciertos postres como - 

flanes o yoghourts, los cuales eran alimentos que el niño pre

fería entre otros ( no se oponía a tomarlos como ocurría con - 

muchos otros alimentos). Este tipo de recompensa se presen- 

t6 siempre asociada a consecuencias sociales como eran abra— 

zos, palmadas, elogios, etc., con el objeto de hacer posterior
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mente una gradual transición a consecuencias naturales de ca- 

rácter social. 

Nota: aunque la administración de alimentos no parecía ser -- 

eficaz como consecuencia, no se intentó incrementar su efecti

vidad mediante privación, para no interferir en la nutrición

de] niño que de por sí ya era problemática. 

También se emplearon como recompensas ciertas conductas

que Alberto emitía con mucha frecuencia en condiciones natura
les; por ejemplo, se le permitía salir al patio y correr de - 

un lado a otro. Este tipo de consecuencias se administraban

sólo ante la completa terminación de la tarea, con el objeto

de no interrumpir la secuencia de instrucción. 

Al final , con el objeto de que erditiera ( generalizara) 

en su medio natural las conductas que había adquirido, se en- 

fatiz6 el uso de consecuencias sociales para todo tipo de con

ductas en situaciones diversas. Postertormente las conse--- 

cuencias a algunas conductas fueron administradas por media— 

ci6n de otros niños de su grupo, a fin de incrementar la res- 

ponsibidad de Alberto a estímulos sociales naturales dentro - 

de su comunidad. 

Se considera que no se contó con consecuencias efecti— 

vas que aceleraran el proceso de instrucción; por otra parte, 

la frecuente ocurrencia de conductas bizarras competía con el

desarrollo y mantenimiento de otras más socialmente adaptati- 

vas . 

tales

El tratamiento conductual abarcó tres aspectos fundamen

lo El desarrollo de nuevas conductas; 

2' El aumento de frecuencia en conductas ya existentes; 

3' La supresión de conductas objetables. 

Al promover la adquisición de -!nuevas conductas, se em— 

plearon los métodos de moldeamiento por aproximaciones sucesi

vas y modelamiento. Se partió siempre de una respuesta muy

simple y elemental que ya existía en el repertorio de] niño; 
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después, mediante estimulación suplementaria y reforzamiento

diferencia], se desarrollaban gradual y progresivamente nue— 

vas cadenas de conductas. 

La estimulacíón suplementaria, formada en su mayor par- 

te por instigación física y verbal, instrucciones y estímulos

para respuestas de imitación, se desvaneció de manera muy gra

dual. De esta manera se evitaba la aparición de respuestas

incorrectas, se daba práctica constante a la emisión de apro- 

ximaciones adecuadas y se favorecía la probabilidad de conse- 
cuencias positivas. 

El mantenimiento de conductas se hizo a través de] uso

de consecuencias intermitentes, control de estímulos y condi- 

cionamiento de recompensas más frecuentes en el medio natural. 

No se prestó mucha atención a la transición sistemática

de la administración de consecuencias de un programa continuo

a otro intermitente, ya que ( aparentemente) las que se emplea

ban, no eran importantes para Alberto. 

En lo que respecta al control de estímulos ' inicialmente

se tuvo especial cuidado en que las condiciones que precedían

a la respuesta, fuesen siempre las mismas. Se procuró que -- 

esas condi ci ones cons i s ti eran en es tímul os, objetos o eventos

muy simples y muy similares a aquéllas que normalmente apare- 
cían en el ambiente natural del niño. Posteriormente, y de - 

manera qradual, se procedió a incrementar el número de estf-- 

mulos que controlaban a las conductas adiestradas con el obje

to de generalizarlas a todo tipo de situaciones. 

Se hizo mucho hincapié en el desarrollo de consecuen --- 

cias efectivas de tipo social, que por su frecuente ocurren—. 

cia en el medio natural, contribuirían al mantenimiento de los

repertorios adquiridos. 

El decremento de la frecuencia de conductas se instru— 
nient6 mediante los procedimientos de extinción, tiempo fuera, 

castigo positivo, estímulos aversivos condicionados, 
desarro- 

llo de conductas incompatibles, castigo negativo Y sobreco --- 

rrecci6n mediante práctica negativa. 
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El procedimiento de extinción se empleó principalmente

en situaciones de instrucción; cuando Alberto respondia inco- 

rrectamente a instancias de adiestramiento ya superadas con - 

anterioridad y que, por lo mismo, no requería retroalimenta— 

ción, no se prestaba atención a tal respuesta, pero se repe— 

tía la instrucción para que Alberto la realizara nuevamente. 

En frecuentes ocasiones Alberto se autocerregfa después de -- 
emitir una respuesta errónea; el instructor hacía caso omiso

y volvía a pedirle que realizara la tarea. Esto último se - 

hizo a fin de no fortalecer esa secuencia. 

También se aplicó extinción a aquellas conductas inde— 

seables que no ocasionaban daño al niño y que al ocurrir no - 

interferían con el adiestramiento de los repertorios en desa- 
rrollo ( con el objeto de no hacerlas merecedoras de atención

social). Para contrarrestar la ocurrencia de tales conduc— 

tas, se estimuló el desarrollo de respuestas incompatibles. 

Cuando las conductas de autoagresi6n y la emisión de -- 

gritos y llantos ocurría con alta frecuencia, y no era posi— 

ble controlarlos mediante instrucciones o castigo, se aplica- 

ba al niño un procedimiento, de tiempo fuera de reforzamiento, 
que al mismo tiempo restringía físicamente sus movimientos; - 

el sitio destinado a ello ( atrás de la puerta y entre la pa— 

red), no le permitía levantar sus brazos para autolesionarse

y, a su vez, eliminaba la presencia de aquellos estímulos dis

criminativos que pudiesen estar controlando la aparición de - 
tal es conductas . 

El castigo positivo se empleó principalmente para la su
presión de conductas aversivas o dañinas para Alberto ( se le

daba una fuerte palmada cada vez que se autoestimulaba o auto

agredía). Este castigo se asociaba a estímulos neutrales co

mo eran la palabra "¡ no!" , dicha con firmeza y acompañada con

una expresión de disgusto ( también se empleaba "¡ baja las ma- 

nos.-, "¡ no hagas eso!", etc.). Se esperaba que tales pala- 

bras, la Dresencia física de] instructor y sus expresiones de

disgusto se convirtieran más tarde en estímulos aversivos con
1
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dicionados que pudiesen suprimir las conductas indeseables, - 

sin necesidad de recurrir al castigo físico. 

En un principio se administró un castigo de moderada in

tensidad y elevada frecuencia, que sólo produjo efectos momen

táneos. Esto podría hacer pensar que las condiciones de --- 

aplicación fueron poco convenientes para la supresión de las
conductas en cuestión. 

Con base en la ineficacia de] castigo se intentó la re- 

ducción de autoestimulación y la autolesión con la administra

ci6n de procedimientos de sobrecorrecci6n mediante práctica - 

negativa, a partir de lo cual se observó una notable disminu— 

ci6n de las conductas; empero, poco tiempo después, dichas -- 

conductas recuperaron su frecuencia original. 

El procedimiento de reforzamiento diferencial de conduc

tas incompatibles para la eliminación de indeseables, se ins- 

trument6 a todo lo largo de] adiestramiento, en combinación - 

con los procedimientos ya mencionados. El constante estable

cimiento de respuestas adecuadas, incompatibles, se tradujo

en una disminución de las indeseables; se premiaba al niño

por la realización de todo tipo de tareas y por los breves in
tervalos en que llegaba a permanecer quieto, sin presentar -- 

conductas bizarras ( estando o no bajo cofttrol instruccional). 

La utilización de castigo negativo como método supresor

de conductas fue limitada debido a que el número de elementos
o situaciones que podían ser consideradas como agradables o  
placenteras para el niño, era sumamente reducido. La deten- 

ción de] niño cuando se dirigía al patio, el bajarlo de] co— 

lumpio y el retirarlo de] patio, fueron las instancias que se

emplearon como pérdida de " reforzamiento". 

Todo el adiestramiento que recibió Alberto se podría - 

dividir en dos etapas bien definidas: 

1. Tratamiento individual, bajo condiciones controladas, - 

para el establecimiento de repertorios adecuados. 
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2' Generalización de las conductas adquiridas para la inte

gración de] niño a medioambientes naturales. 

El tratamiento individual comprendió el desarrollo de - 

repertorios básicos de apoyo o formas de conducta generales - 

que facilitaron y simplificaron los procesos de instrucción. 

Estos repertorios fueron los de atención y discriminación, -- 

imitación y control instruccional; al mismo tiempo se trabajó

sobre la eliminación de las conductas bizarras y el estableci

miento de algunos repertorios elementales de autocuidado y so

cializaci6n. Posteriormente, de acuerdo a las posibilidades

del niño se incluyeron secuencias de instrucción progresiva— 

mente más complejas en todas las áreas. 

Una vez concluido el adiestramiento de determinado re— 

pertorio, dentro de la situación de aprendizaje, se procedía

a* general¡ zarlo paulatinamente a situaciones funcionales en - 

su medioambiente natural. Cuando esto se hacía, generalmente

el niño se conducía con repertorios más simples y se recurría

de nuevo al empleo de estímulos de apoyo que prontamente se - 

podían desvanecer y finalmente eliminar. 

Con el fin de llevar a cabo de manera simultánea la ge- 

neralización de los repertorios en el hogar, se informaba pe- 

ri6dicamente a los padres sobre los avances del niño y se les

impartían algunas indicaciones para que respaldaran y mantu— 

vieran las conductas adquiridas. Por otra parte, se integró

a Alberto a trabajo de grupo para extender el proceso de gene

ralización. Esta transición fue paulatina en tanto fue posi- 

ble; no obstante, se observó un marcado decremento en todas - 

las áreas. Por esta razón, se bajaron los criterios de ren~ 

dimiento y se avanzó a un ritmo más lento; se tuvo especial - 

cuidado en programar lo más adecuadamente el ambiente, de tal

manera que las conductas de] niño quedasen bajo el control de

contingencias naturales, dispensadas por niños en su mayor -- 

parte. 
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Para finalizar, las que esto escriben sienten la necesi

dad de hacer varios comentarios respecto a la planeaci6n e -- 

instrumentación de los diversos componentes de una tecnología

educativa, a saber: 

a) Los objetivos de instrucción

b) Los materiales y procedimientos de instrucción

c) La generalización de lo aprendido

d) La participación de los padres en el adiestramiento del

niño. 

Los objetivos de instrucción del adiestramiento

La instrucción deberá estar orientada principalmente ha- 
cia el establecimiento de una conducta social aceptable. Se - 

eliminarán las conductas bizarras y se adiestrará, de manera - 

simultánea, respuestas sumamente simples, dirigidas a incremen

tar su responsibidad a las personas que le rodean; por ejemplo

contacto visual y sequimiento de instrucciones muy sencillas. 

Los objetivos de instrucción deberán ser altamente fun— 

cionales desde un principio. Hasta donde nuestra experiencia

nos mostró, las conductas que Alberto adquirió y mantuvo más - 

rápidamente fueron aquéllas de carácter más simple y funcio --- 

nal; esto es, eran conductas compuestas de una o dos respues-- 

tas muy simples que además tenían una función en su vida coti- 
diana; por ejemplo: tomar un vaso para beber agua. En aque— 

los casos en que se intentó establecer cadenas de respuestas
más largas, el adiestramiento se vio en dificultades con el' es

tablecimiento de las precurrentes a la conducta terminal. No

fue sino hastR más adelante, una vez que Alberto hubo adquiri- 

do cierto número de conductas muy simples que fue posible iñi- 
ciar el adiestramiento de otras má' s compIejas. 

llateriales y procedimientos de instrucción

Además de que en un inicio se deben empl' ear objetivos -- 

tridimensionales con características claramente definidas, es

importante " sensibilizar" al niño para que acepte su manipula - 

c i 6 n
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En el caso de Alberto, encontramos una fuerte resisten- 

cia no sólo a entrar en contacto físico con otras personas si

no también con materiales didácticos ( cochecitos, plastilina, 

etc . ) . 

Los objetos que se empleen a lo larqo de] adiestramien- 

to, de ser posible, deberán tener una función o significado - 

para el niño; por ejemplo, si se hace uso de coches, éste de- 

berá identificar el coche de sus padres con la palabra " co --- 

che". Las características de los objetos deberán ser muy -- 

simples y se irá incrementando su complejidad de manera paula

tina. 

En cuanto a los procedimientos de instrucción y con ba- 

se en nuestra experiencia, creemos recomendable: 

a) Hacer una evaluación minuciosa sobre las habilidades y

preferencias de] niño, con el objeto de determinar acti

vidades Y materiales más adecuados y reforzadores o cas

tigos más efectivos. 

b) Emplear reforzadores tan variados como sea posible. El

castigo, si se va a usar, debe ser intenso y administra

do de manera sistemática. 

c) Iniciar sesiones de corta duración y altamente controla

das por el instructor, de manera que el niño responda - 

como se espera de él y se disminuya la probabilidad de

que se impliquen conductas indeseables . 

d Emplear inicialmente un vocabulario muy' reducido y muy

simple. Las instrucciones que se empleen deberán ser - 

de una o dos palabras cuando mucho; al parecer, Alberto

entendía mejor lo que se le solicitaba de esa manera -- 

que cuando se hacía mediante una o dos oraciones. 

e) Además de progresar a lo largo de la tarea en pasos su- 

mamente graduados, también se deberá cuidar el empleo - 

de instigadores, sin los que eventualmente y en aparien

cia, el niño más tarde no parece ser capaz de emitir -- 

una respuesta. De aquí nuestra recomendación de desva

necer el uso de instigadores tan pronto como cumplan su
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función de apoyo . 

f) Incorporar al niño lo antes posible a situaciones de

grupo aue lo instiguen a interactuar con otros niños, a

la vez que estos últimos le sirven como modelo a imitar. 

La generalización de la instrucción

Si en el caso del adiestramiento de niños normales se reco

mienda planearla y no dejarla al azar, en el caso de niños ex

cepcionales, éste es un aspecto de] adiestramiento que debe

de recibir la misma atención que los demás. En el caso de

Alberto encontramos que no generalizaba, no sólo entre mate— 

riales sino tampoco entre instructores que le aplicaban el

mismo material. El adiestramiento de respuestas altamente

funcionales que lo podrfan ser en varios contextos, por lo g. 

neral, no se dio Por la ausencia de las contingencias necesa- 

rias. En este sentido, entonces, es importante recalcar que

el adiestramiento de] niño autista se debe llevar a cabo en - 

diversos contextos. 

Participación de los padres

Es importante informar a los padres acerca de los obje- 
tivos de adiestramiento, su importancia y la necesidad de su

colaboración en lo que se refiere a su establecimiento y man- 

tenimiento. En la medida en que esto último suceda, el ---- 

adiestramiento que se le dé en el Centro educativo será más

rápido y eficiente. 

Para terminar, creemos importante señalar que el traba- 

jo con los niños excepcionales no sólo requiere de los conoci
mientos tecnológicos adecuados, sino también de la acción sis

temática y Paciente por parte de quienes participen en su --- 
adiestramiento. No es sino hasta hoy dfa que terminamos de

redactar el presente informe, que Alberto ha empezado a emitir

verbalizaciones funcionales dirigidas a niños y adultos. Su

comportamiento es cada vez más social, su tasa de conductas - 

de autoagresi6n es cada vez menor y se aprecia un incremento
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en su velocidad de aprendizaje. Pensamos que q0en lo obser

ve todavía lo clasificará como niño autista; 
evidentemente -- 

aún quede mucho por hacer, pero cuando a pesar de un intenso

trabajo, los cambios sólo son perceptibles a lo largo de va— 
rios meses, no es difícil entender por qué hay que ser alta— 

mente sistemáticos y pacientes ( y altamente tolerantes a la - 
frustración). 
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Relación comparativa ANTES - DESPUES de] trata- 

miento de la situación conductual de Alberto. 

ANTES

ATENCION

No hacía contacto visual

con personas y en obje— 
tos estáticos o en movi- 

miento. 

DESPUES

Hacía contacto visual con las perso- 
nas al escuchar su nombre ( 4 m. de - 
distancia). 

Hacía contacto visual con las perso- 
nas cuando le hablaban ( 4 m. de dis- 
tancia) . 

Hacia contacto visual con las perso- 
nas cuando hablaba o intentaba hacer
lo ( en respuesta a preguntas que le
hacían). 

Hacía contacto visual en los objetos
que se le presentaban bajo instruc— 
cion. 

Atención - Discriminación

Hacia contacto visual en una serie - 
de pequeños estímulos frente a su, vis

t& y respondía discriminativamente a -- 
ellos con base en su color. 

Hacía contacto visual en una serie - 
de estímulos frente a su vista y res
pondía discriminativamente a ellos - 

con base en su forma ( circulo, cua— 
drado, triángulo y rectánaulo). 

Hacía contacto visual en una serie - 
de estímulos frente a su vista y res
pondia discriminativamente con base
en su tamaño ( grande y chico). 
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ANTES DESPUES

IMITACION

Imitaba 8 conductas sim

nlies ( movimientos muy

amplios) 

SEGUIMIUTO DE INSTRUCCIONES

Imitaba 59 conductas sin desolazamien

to. 

Imitaba 11 conductas con desplazamien

to. 

Imitaba 8 secuencias de dos movimien- 

tos o acciones. 

Imitaba 6 secuencias de tres movimien

tos que formabn una tarea simple. 

1

Sequfa 14 instrucciones - Seguía 35 instrucciones irp.partidas por

verbales ¡ m , nartidas a po el instructor. 

ca distancia del niño. - Seguía 20 instrucciones impartidas a - 
distancia ( 4 mts.) 

Seguía 20 instrucciones que requerían
desplazamiento Para su realización. 

AUTOCUIDADO

Control de esffnteres

Se bajaba el pantalón y el - Se dirigía al baño por sí mismo el 100% 

calzón cuando se le lleva- de las veces. 

ba al baño y se le daba ¡ os - 
Se dirigía al baño cuando se le indica- 

trucción de hacerlo. 
ba. 

Tomaba la posición adecuada - 
Afirmaba cuando se le preguntaba si te - 

Para orinar o defecar. 
nfa deseos de ir al baño. 

Orinaba o defecaba dentro - ~ 
Hacía una seña o dE- cfa " pipí' cuando se

de la taza. 
le preguntaba si quería ir al baño. 

Se subía el , pantalón y el - - Se desabrochaba el pantalón bajo instruc
calzón al terminar. 

ción. 

Se desabrochaba el pantalón bajo instruc
ción. 

Se bajaba el cierre del pantalón bajo -- 

instrucción. 
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ALIMENTACION

Incerir alimentos

Se sentaba a la mesa ba- 
jo instrucción. 

Se llevaba la cuchara a
la boca con alimentos co
lados o pica -dos, bajo -- 

instrucción, derramando

un Docn la mayor oarte - 
de las veces. 

Se bajaba el pantalón y el calzón por
sí mismo. 

Tomaba la posición adecuada para defe
car. 

Orinaba o defecaba dentro de la taza. 

Tomaba un pedazo de papel ( muy peque- 

ño) para limpiarse bajo instrucción. 

Hacía el intento de limpiarse. 

Tiraba el oanel dentro de la taza. 

Presionaba la palanca de] retrete ba- 

jo instrucción. 

Se subía el pantalón y el calzón. 

Se lavaba las manos al terminar bajo - 
instrucción. 

Afirmaba con la cabeza y/ o decía si - 
cuando se le prequntaba si quería co- 
mer. 

Se dirigía al comedor cuando se le de
cla que fuese a tomar su almuerzo. 

Sacaba el plato, cuchara y servilleta

de su lugar, bajo la instrucción co— 
rresoondiente y señalándole el cajón
o ga . binete donde se encontraban. 

Tomaba el alimento del plato haciendo
uso de la cuchara bajo instrucción -- 
verbal constante; en ocasiones, derra

maba un poco de alimento y no acepta- 
ba alimentos Que no estuviesen bien - 
picados o colados. 

Permanecía sentado a la mesa bajo su- 
pervisión. 

Se limpiaba la boca con la servilleta
bajo instrucción. 

Llevaba sus utensilios a la cocina al
terminar. 
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Ingestión de bebidas

Tomaba lfauidos de un va - Decía ' agua" cuando se le mostraba el— 

so sin derramar. vaso ., t se le rrequntaba Que quería. 

Colocaba el vaso en la - - Afirmala con la cabeza y/ o decía 1 sí,¡ 
riesa sin derramar anua.- cuando se le nre-iuntaba si quería aqua. 

Tomaba el vaso de su lucar. 

Se servía agua de cualquier llave. 

Tomaba acua de un vaso sin derramar.' 

Colocaba el vaso en la mesa sin derra- 
mar el agua. 

Lavarse las manos

Cooperaba extendiendo las - Se dirigía a lavarse las manos bajo ins
manos cuando se le lava— truccion. 

ban. - Abría la llave de] aqua. 

Se mojaba las manos. 

Toraba el jabón. 

Se enjabonaba. 

Ponía el jabón en su lugar. 

Se enjuagaba las manos. 

Cerraba la llave de] agua. 

Se secaba bien las manos bajo instruc- 
ción. 

Lavarse la cara

Se resistía cuando se le Abría la llave de] aqua. 

lavaba la cara. se mojaba la cara con instrucción. 

Se frotaba la cara con ayuda. 

Cerraba la llave de] agua. 

Se secaba la cara. 

Cepillarse los dientes

Introducfa el cepillo en Tomaba la Dasta y el cepillo de dien- 
la boca bajo instrucción tes de su lugar bajo instrucción. 
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Se resistía cuando se le - Quitaba el tapón de la pasta, ba.J, 

lavaban los dientes. instrucción. 

Innerfa el agua que se - - Ponía pasta al cepillo ( presionaba Id- 

le* daba para enjuagarse. pasta sólo bajo instrucción). 

Se frotaba muy suavemente las muelas
de un lado y luego del otro, bajo ins- 
trucci6n. 

Se resistía a que le lavasen los dien- 
tes inferiores. 

Peinarse

Aceptaba que lo peinaran. - Tomaba el peine de su lugar, bajo ins
trucci ón. 

Tomaba el peine de] lado correcto. 

Se peinaba el lado izquierdo de su ca- 
beza, bajo instruccion. 

Se peinaba el lado derecho de su cabeza
con ayuda y bajo instrucción. 

Se peinaba la parte posterior dJ su ca- 
beza, bajo instrucción. 

Se peinaba la parte superior de su cabe
za, con ayuda y bajo instrucción. 

Colocaba el peine en su lugar, bajo ins
trucci6n. 

Sonarse la nariz

Aceptaba que le limniaran - Tornaba un pañuelo desechable, bajo ins - 

la nariz. 
trucción. 

Se colocaba un pañuelo en nosicíón' ade- 
cuaja para limpiarse, bajo instrucción. 

Se limpiaba la nariz haciendo uso de sus
dedos pulgar - e índice y del pañuelo, ba- 
jo instruccion. 

Exhalaba por la nariz para limpiarse, ba
jo instrucción. 

Tiraba el Pañuelo desechable en la basu- 
ra, bajo instrucción. 
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Desvestirse
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Se quitaba lentamente to— - Se quitaba con rapidez todas las pren— 
das las prendas excepto -- das bajo instrucción " desvístete". 

los calcetines, bajo ins— 
trucciones Precisas para - 

cada prenda, ayuda leve e
instiqaci6n verbal constan

te. 

Vestirse

Se ponla todas las prendas Se Ponía todas las prendas bajo instruc
excepto los calcetines con ción e instigación verbal constante, si

ayuda parcial, instiqación se le presentaban extendidas sobre una

verbal constante, instruc- mesa o en el piso y en dirección hacia
ciones Para Ponerse cada - él. 

una de las Prendas e indi- Los riantalones y calzones se le podían
caciones de por dónde me— pres . entar doblados. 
ter brazos o piernas. 

Los zapatos se los ponía sin discrimi- 
nar entre derecho e izquierdo. 

Abotonar y Desabotonar

Bajo instrucción podía abq. Bajo instrucción podía abotonar y desa- 
tonar y desabotonar boto— botonar botones grandes de prendas pues
nes qrandes de prendas --- tas con el ojal en posición vertical y
Puestas con el ojal verti- horizontal. 

cal. Bajo instrucción podía abotonar y desa- 
Con ayuda parcial, bajo botonar botones chicos de prendas pues - 

instrucción y constante tas. 

instigación verbal podía - 

abotonar y desabotonar bo- 
tones chicos de prendas -- 
puestas. 

Subir y bajar cierres

Bajo instrucción, intenta- - Al vestirse o desvestirse era capaz de
ba subir o bajar el cierre; subir o bajar cierres de sus pantalones

oero no ejercía fuerza su- suéteres o chamarras, por sí mismo. 

ficiente para lograrlo. 
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Abrochar y desabrochar broches
de presión

No era capaz de abrochar
o desabrochar broches de
presión. 

Amarrar y desamarrar agujetas
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Podía desabrochar prendas puestas con
broches de presión, bajo instrucción. 

Ante la instrucción para abrochar su
pantalón iniciaba la tarea tratando - 
de juntar los dos extremos de la pre- 
tina. 

No era capaz de amarrar o - Bajo instrucción desamarraba las agu- 
desamarrar aqujetas. jetas de sus zapatos. 

Bajo instrucción de amarrar sus aguje
tas, tomaba los dos extremos de las - 
mismas y las cruzaba; después, con in
dicaciones hacía el primer amarre pa- 

ra la realización del moño. 

COORDINACION MOTRIZ GRUESA

Se resistía y se mostra- 
ba muy rígido cuando se
le instigaba a mover
cualquier parte de su

cuerpo. Su tono muscu- 

lar era muy deficiente
cuando manipulaba obje- 

tos. 

COORDINACION MOTRIZ FINA

Construcción de torres con cubos

Bajo instrucción e insti
gaci6n física para que S -i
ciera contacto visual con

el material, colocaba en

ocasiones un cubo de plas
tico sobre otro ( 6 cm. de
lado) . 

Bajo instrucción o imitación, realiza
ba 69 conductas, entre las cuales se
incluían movimientos simples de fle— 

xión, extensión y balanceo y algunas
actividades que requerían cierto gra- 

do de destreza. 

Bajo instrucción era capaz de formar
una torre con cinco cubos de plástico
de 6 cm. de lado. 

Bajo instrucción, era capaz de formar
una torre con siete piezas rectangula

res de madera de 8 cm. de largo, 5 cm
de ancho y 2. 5 cm. de alto. 
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Iluminación de finuras

DESPUES
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Bajo instrucción, tomaba - Bajo instrucción y constante instigación
una crayola, y sin mirar verbal, coloreaba el 90% de una figura - 
el movimiento de su mano, trazada en el centro de una hoja tamaño

hacía unos cuantos rayo- carta ( dejando libre un espacio de 4 cm. 
nes sobre el oapel; és— alrededor de la figura); rayaba todas - 

tos eran apenas visibles las veces dentro de la figura y sólo en
por la poca presión que alqunas ocasiones llegaba a salirse de
ejercía sobre éste. ella. 

Moldear con plastilina

Se resistía a tocar la Bajo instrucción e imitación hacía con
plastilina su mano el movimiento adecuado para for

mar cilindros o esferas de plastilina, 

pero la presión que ejercía sobre ella
era insuficiente para moldearla. 

Adiestramiento. d 2 1 2mpleo d
movimientos diaitales precisos

Inserción de pijas

Bajo instrucción, sólo co

locaba las pijas sobre el - 
tablero, sin mirar lo que
hacía. 

Meter palillos por un orificio

Bajo instrucción y con -- 
instigación física y ver- 
bal, metfa 20 palillos -- 

por un orificio de 7 mm. 
de diám. en un tiempo de
5 min. ( 4 palillos en 1 - 
min. ). 

Colocar pinzas de ropa

No era capaz de abrir las
pinzas por sí mismo y se
resistía a la presión a ' ue
se ejercía sobre sus de— 
dos al tratar de hacerlo

junto con él. 

Bajo instrucción, insertaba 10 pijas - 

en línea recta sobre un tablero. 

Bajo instrucción metfa 20 palillos por
un orificio de 7 mm. de diám. en un -- 
lapso de 1 min. 

Bajo instrucción, colocaba 10 pinzas - 

de ropa en la orilla de un bote de --- 
plástico rígido. 
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Fn-,;; mhlpr

No era capaz de ensamblar. - Bajo instrucción era capaz de ensamblar

un círculo, un cuadrado y un triándulo
en los bajo relieves correspondientes - 

de una tabla. 

Bajo instrucción, ensamblaba un coche, 

un avión y un barco en los bajo relie— 
ves correspondientes de una tabla. 

Bajo instrucción, ensamblaba seis de -- 
nueve figuras de objet9s simples ( telé- 

fono, taza, botella, etc., en un tablero

teniendo cinco opciones para ensamblar

cada una de ellas. 

Ensartar cuentas

No era capaz de ensartar. Bajo instrucción e instigación verbal, 
ensartaba 5 piezas circulares de plás- 
tico de 6 1/ 2 cm. de diám. y 2 cm. de
grosor, con una perforación de 12 mm. 

de diám. 

10 cuentas cilíndricas de 1 cm. de lar- 
go y 1/ 2 cm. de diám' 

20 cuentas cilíndricas de 112 cm. de -- 
largo y 112 cm. de diám. 

10 cuentas cilíndricas curvas ( sopas de
oasta) de 2 cm. de largo y 1/ 2 cm. de - 
di ám. 

Tapar y destanar frascos con
rosca

Ante la instrucción de -- Bajo instrucción era capaz de: 

quitar la tapa de un fras - Quitar tapas con rosca de frascos gran - 
co, sólo colocaba su mano

des. 
sobre ella. - 

Quitar tapas con rosca de frascos media
Ante la instrucción de pl nos. 
ner la tapa de un frasco, 
la colocaba en el lugar - - Quitar taoas con rosca de recipientes pe
adecuado pero no trataba queños ( pasta de dientes). 

de enroscarla. - Poner tapas con rosca en frascos gran— 
des y girar la tapa; sin embargo, sólo
en raras ocasiones lograba atornillar - 
la tapa correctamente. 
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Armar rompecabezas

No era capaz de armar
rompecabezas. 

Rasaar, recortar y pecar papel

No era capaz de rasgar, 
recortar o pegar papel. 

Trazar líneas
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Bajo instrucción y ante la presentación
de una lámina como modelo, era capaz de: 

Armar un rompecabezas de dos piezas, 
que consistía en la cara de un niño
seccionada a la mitad horizontalmente. 

Armar un rompecabezas de dos piezas, 
que consistía en la cara de un niño - 
seccionada a la mitad verticalmente. 

Bajo instrucción, rasgaba tiras de pl
pel de 15 cm. de ancho y 2 cm. de lar
go en tres o cuatro pedazos. 

Bajo instrucción, pegaba pedazos de - 
papel dentro de una figura trazada en
el centro de una hoja tamaño carta. 

Bajo instrucción, recortaba una tira

de papel de 15 cm. de ancho y 2 cm. - 
de largo en tres o cuatro pedazos. 

No era canaz de trazar una - Bajo modelamiento e instrucción, tra- 

línea en la posición y si- zaba una línea recta horizontal o ver

tio que se le indicaba, ba tical, de un punto a otro, dentro de
jo instrucción y modela--- un margen de 2 cm. señalado por dos - 
miento. líneas paralelas de 15 cm. de largo. 

LENGUAJE

Conducta vocal ecoica

Ocasionalmente articulaba Era capaz de repetir: 

palabras o frases rápida e - Todas las vocales. 
indistintamente, sin rela- 

ción a la situación en que - Todas las consonantes a excepcion de - 
se empleaban. la f, la r y la x. 

Sílabas con todas las letras, excepto
con la f, la r y la x. 
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Frases u oraciones de 3 a 4 palabras— 
como máximo, sin pronunciar las le ---- 
tras f y r. 

Len quaierecUti vo

Respondía a algunas ins Era capaz de responder con una respuesta- 

trucciones muy simples. de señalamiento a expresiones verbales -- 
referentes a: 

Identificación de si mismo. 

Identificación de padres, bermanos, cua
tro compañeros y un maestro ( padres y
hermanos también en fotografía). ' 

Identificación de 12 partes de] cuerpo
en si mismo. 

Identificación de 6 partes de] cuerpo

en otras Personas y en muñecos. 

Identificación de 9 prendas de vestir. 

Identificación de 8 juguetes y juegos - 
mecánicos. 

Identificación de muebles y utensilios
para comer ( 6). 

Identificación de muebles y utensilios

de] baño ( 12). 

Identificación de muebles y utensilios

de] salón de clases ( 9). 

Identificación de 4 partes de la escue- 
la. 

Identificación de 5 partes de un cuarto

Lenquaje expresivo

No era capaz de expre- Respondia con los siguientes ademanes a

sarse con ademanes 0 - preguntas o instrucciones: 

verbalmente. - Afirmaba con la cabeza. 

Negaba con la cabeza. 

Saludaba a personas con la mano. 

Despedía a personas con la mano. 

Llamaba a una persona con la mano o la
jalaba hacia determinado lugar. 

Indicaba deseos de ir al baño. 
los dos últimos en ocasiones los em- 

pleaba de manera espontánea). 
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Emitía las siguientes respuestas verbo - 
vocales ante una pregunta o instruccion: 

S í
no

ven

hol a

pi p! 
agua

daMe

adi 6s
comer

ten

ya

más

aquí

Beto

yo

tú

mamá

papa

cara ( aprox.). 

pelo

nariz ( aprox.) 

boca

ojos

mano

pie

pantalón

zapato

calcetines

pel ota

coche

avión

muñeca

caballo

Columpio

calle

puerta

ventana

mesa

silla

plato

vaso

cuchara

servilleta

sopa

carne

jabón

toalla

cepillo

pasta

sopa
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sw.TAI T7ACTON

Autoaqresi6n
Tutoestimulac'16n

Presentaba conductas de Presentaba conductas de autoagresion— 

autoaqresión y conductas dos o tres veces por mes aprox. ( gol— 

repetitivas en todo tipo peando su cabeza) durante 5 seg. 

de situaciones y sin mo- Presentaba conductas repetitivas sin
tivo aoarente, con una - motivo a una frecuencia promedio de
frecuencia oromedio de - 20 veces en 3 min. ( 6 veces por min.) 
200 veces en un oerfodo y podían ser eliminadas bajo ins --- 
de 3 min. ( 66 veces por

trucci6n y supervisión constante ( en
min.). los períodos de tiempo libre dentro

de la escuela). 

Hiperactividad

Presentaba conductas de Permanecía sin correr o carp.inar de un

movimiento excesivo a to lado a otro un tiempo total promedio

do lo larao de] día. Per de 15 min. en períodos de 30 min. de
manecía sin correr o ca- tiempo libre en el patio o hacía uso
minar de un lado a otro de juegos mecanicos sin requerir ins - 
un tiempo total Promedio tigación alguna ( hasta 15 min. en el

de 5 min. de un período columpio). 

de 30 min. de tiempo li Permanecía dentro de] salón en sesio- 
bre en el Patio. nes de grupo, períodos de hora y me— 

Se le podía mantener sen dia de duración sin mostrarse molesto. 

tado en el salón en se— 90 min.). 

siones individuales de - 

15 a 20 min. de duración. 

Gritos y llantos

Gritaba o lloraba sin moti- - Gritaba o lloraba en raras ocasiones

vo aparente, con mucha fre- ( dos o tres veces al mes) y la mayor
cuencia ( diariamente) y en parte de las veces se eliminaba me— 

ocasiones por períodos has- diante ins,trucciones. 

ta de media hora. 

Proximidad

Permanecía todo el tiempo - Permanecía cerca de otros niños ( 2 mts

alejado de los demás en como máximo) un tiempo promedio de -- 

los períodos de tiempo 17 min. durante un periodo de 30 min. 

bre en el patio. de tiempo libre en el patio. 
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Mediante instrucciones e - Recibía adiestramiento grupa] todo el— 

instigación era posible tiempo, y sólo' en raras ocasiones se — 
mantenerlo cerca de otras mostraba inquieto o molesto. 

personas. Algunas veces - Se acercaba a niños y adultos de mane
presentaba resistenci ' a y ra espont¿nea entre 5 y 10 veces al - 
siempre que le era posi— día y aceptaba que todos los niños se
ble trataba de alejarse. le acercaran. 

Cuando el grupo era numero

so se resistía a permane— 

cer cerca de él. 

Contacto físico

Aceptaba la mayor parte de - Aceptaba sin oponerse el constante -- 

las veces el contacto físico contacto físico tanto de adultos como

de los adultos mas no de los de niños. 

niños. - Hacía contacto físico con ellos siem- 

Hacia contacto físico con - PYe que se le pedía. 

ellos sólo mediante instig1 Hacía contacto físico negativo con -- 
ción física. 

otros niños ( cuatro o cinco veces al

día) de manera espontánea, empujando, 
jalando el pelo o pegando levemente - 
sin llegar a hacer daño. 

Juego paralelo y cooperativo

No era capaz de realizar Realizaba conductas de juego junto a
actividades de juego. otros niños bajo instrucción ( desli- 

zarse por la resbaladilla y hacer uso
de otros juegos mecánicos, aventar, - 

rodar, encestar y patear pelotas, ti- 

rar oinos de boliche con una pelota, 
llevar coches por un camino trazado - 
en el piso. 

Hacía uso de resbaladilla junto a --- 
otros niños de manera espontánea ( 10

veces por día, prom.). 

Andaba en un triciclo o bicicleta don
rueditas de adiestramiento junto a
otros niños de manera espontánea. 

Bajo instrucción e instigación verbal
constante era capaz de: 

Aventar y cachar la pelota con otro - 
niño. 
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Rodar pequeños coches, pelotas o ca- 

nicas sobre el suelo en dirección a
otros niños. 

Pegar al espiro respondiendo a quien

se lo enviaba. 

Patear una pelota en dirección a otro
niño. 

Subirse a un pequeño vehiculo permi— 
tiendo que algún compañero lo empuja- 

ra y viceversa. 
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